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CONSIDERACIONES PREVIAS 

Durante ~os siete años de mi carrera hubo indudablemente a~gu­

nas ramas del Derecho en cuyo estudio puse mayor dedicación y entusia§.. 

mo; una de ellas fue el Derecho Penal l muy singula~aente en su Parte 

Especial: Los Delitos. Por ello l cuando se trató de elaborar este 

Trabajo de Tesis, escog{ el tema que en él desarrollo. 

l i i intención ha sido realizar una pequeña obra de s{ntesis en 

cuanto a los principales temas penales relacionados con el delit o de 

Aborto, a fin de que el estudiante encuentre acá lo que le implicarla 

buscar en un buen número de obras de diferentes expositores. Claro­

está que en algunas opiniones me he apartado un tanto de los grandes 

maestros, no con absurdas pretensiones de originalidad, sino con la -

más hwnilde de las intenciones: emitir opinión JI despertar la inqui§. 

tud por el estudio más detallado si se quiere de determinado punto o 

cuestión. 

Es una verdadera lástima que nuestra Jurisprudencia sobre el -

delito en referencia sea tan escQsal pues de lo contrario este Traba­

jo hubiese resultado mejor ilustrado y por ende más interesante. Las 

causas de dicha escasez están analizadas en esta Tesis. Sinembargo, 

la ayuda excelente de la jurisprudencia española ha logrado que al m§. 

nos en su mayor parte los puntos discutibles quedaran cJaros. Al me­

nos eso creo y espero. 

El Trabajo se encuentra dividido en dos Partes. La segunda de 

ellas contiene el núcleo de la problemática del Delito de Aborto. Con 
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sidero sinembargo que la Primera Parte es absolutamente necesqria a -

fin de lograr una mejor comprensión de la temática general del Traba­

jo. 

sé muy bien que esta obrita no es acreedora a premio alguno. 

El únioo que deseo conseguir es el de saber que por lo menos a alguien 

le haya sido de utilidad en su estudio. 
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EL DELITO DEL ABORTO 

PRIMERA PARTE 

CAPITULO PRIMERO 

CONCEPTO DEL ABORTO 

Concepzo llédico. Conceptos de la Real Academia de la Lengua. Conce~ 

tos Jur{dicos. 

No voy a intentar definir el tema medular de mi trabajo. Sería 

un grave error -yo al menos as{ lo .consi dero- definir primero el obj§.. 

to de estudio, sin antes haberlo estudiado y delimitado . Vaya indi-

car solamente los diversos ángulos desde los cuales puede conceptuár-

sele - no defin{rsele- para procurar desde ya un acercamiento o aproxl 

mamiento a tal objeto. La definición vendrá en su oportunidad. 

Es as! como cabe señalar que los Obstetras conocen por Aborto 

la expulsión del producto de la fecundación durante los sets primeros 

meses del embarazo, pues durante ese perlodo -estiman- el feto no es 

viable.(lJ. Hay quien prefiere conceptuar10 como la terminación artl 

ficial. del embarazo antes de la décimasexta semana.(2). y es que da-

da la ausencia en el lenguaje médico del término ''malparto'', es habi-

tual llamar Abortos a todos los casos que terminan antes de la vigési 

maoctava semana. (3). Sintetizando, cabr{a decir que para el médico 

es aborto todo parto que se efectúa durante los seis primeros meses 

del embarazo. 

La Real Academia de la Lengua Española por SU lado da variados 

conceptos de lo que se debe entender por Aborto en nuestro idioma. 

As!, en su célebre Diccionario dice: "Aborto". Del lat{n abortusj 

de ab: privar; y ortus: nacimiento. Acción de abortar. Cosa Abort~ 
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da". (4). Pero no se queda hasta ah! el intento de la Real Academia, 

puesto que a continuación nos dice lo que debemos entender por el vo-
I 

cablo l/Abortar": "Del lat{n: abortare.l. Parir antes del tiempo en 

que el feto puede vivir.2.- Producir o echar de s{ una cosa sumamente 

imperfecta, extraordinaria, mcunstruosa o abominable.3. Fracasar, ~ 

lograrse una empresa o proyecto.4. Ser nulo o incompleto -en las pl~ 

tas el desarrollo de alguna de sus partes orgánicas.5. Acabar, desa-

parecer, alguna enfermedad cuando empieza o antes del término natural 

o común. (5)" . Nos da también como acepciones de la palabra Aborta ~os 

vocablos "Abortadura" y "Abortamiento". 

El vocablo aborto en nuestro idioma tiene pues muchos signifi-

cado s, los cuales creo haber dejado indicados con la cita del Dicoi~ 

nario aludido. 

Dejando de lado los conceptos médicos y las diversas acepcio-

nes idioií2á-ticas del vocablo "aborto", creo indicado señalar algo de -

lo que don Joaqu{n Escriche, en su magn{fico Diccionario de Legisla-

ción y Jurisprudencia agrega, cuando apunta que IIhablarufo en genera:l, 

hay aborto siempre que el producto de la concepción es espelido del -

útero antes ele la época determinada por la naturaleza; pero la ley no 

entiende por ~borto sino la espulsión provocada y premeditada del pr~ 

ducto de la concepción antes del término natural de la prefíez". (6) 

y va que nos hemos adentrado en el campo jur{dico-penal, para 

la conceptuación del aborto, cabe señalar la discrepancia existente 

entre los grandes penalistas en este sentido, la que se verá mejor 

cuando llegue la ooasión de examinar los elementos tfpicos del delito 

en cuesti6n. 
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El Haestro don Francesco Carrara tenía su opini6n muy propia,a 

tal grado de decir que Feticidio -así le llama él- ~ la muerte dolo­

sa del feto en el útero, o su violenta expulsi6n del vientre materno, 

de la cual se haya de rivadO' la muerte del feto. (7). 

En Adolfo Merkel , gran pensador y expositor de la Escuela $0--

cio16gica Alemana, se encuentra una fundamentaci6n distinta, puesto -

que estima como aborto "la muerte intencional de un feto humano sucel2.. ,-
tible de desarrollo, o su expulsi6n producida por medios artificia-

les (8) 1/. 

En época más reciente Eugeni o Cuello Ca16n dijo que aborto "es 

la muerte del fruto de 1!!:..-oonoepci6n en oualquiera de los momentos de 
------

la gestaci6n, con o sin expulsi6n del vientre de la rradre (9)". 

Se ve pues oon suma claridad que el simple vocablo "aborto" 

tiene en nuestro idioma muchos significados, según sea tomado desde 

el punto de vista médico, desde el punto de vista jur{dica o para in-

dicar cualquiera otra de las acepciones que nos menci ona el Dicci ona-

rio de la Real ~cademia . Quedémonos , por de pront o, con estos conceE 

tos, que aunque distintos y muy variados, al menos dan una idea de lo 

que debem.os entender por aborto, como tema princ ipal de este trabajo: 

la finalizaci6n del e~barazo antes de su término nonnaJ, como conse-

cuencia de maniobras destinadas a producir tal efecto y por consi-

guiente, la muerte del producto de la concepci6n, sin 10 cual -desde 

ya puedeo adelantarlo- jamás cabría hablar de DELITO de ABORTO. 

(1) FABP~: ~anual de Obstetricia, pago l. 

(2) STAllDEn: Obstetricia, Vol. I. pago 659. 
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(3) ST.~jTDEn: ob. c it. 

(4) Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española , pag o 6. 

(5) Ob. cit. 

(6) Diccionario de Legislación y Jurisprudencia, pago 26. 

(7) Programa del Curso de Derecho Criminal, Parte Especial, Vol:I., · 
pag.322. ' 

(8) Derecho Penal. Tomo II. pago 36. 

(9) Derecho Penal. Parte Especial . Tomo II. 



CAPITULO SE(R!NDO 

LA PUNIBILIDAD DEL ABORTO A TRA VES DE LA HISTORIA 

(Primera Parte) 

Epocoa PriTiLitiva. El aborto entre'los Egipcios, los Persas y los Me­
das. Su castigo entre los Hebrec 2 . La antigua India. Castigos en­
tre los Griegos y los Romanos. Disposiciones en el FUero Juzgo, El Di 
gesto'y las Partidas. Punibi1idad entre las civilizaciones Pre-Co10~ 
binas. - _. __ ._-,----------------------------

Ningún testimonio he hallado durante mi investigación, que me 

arroje certidumbre suficiente como para afirmar que el delito en cue§.. 

ti6n fue castigado en las épocas primitivas de la humanidad. Es de -

suponer que el aborto entre tales pueblos fue una cosa rara o senci11~ 

mente desconocida -me refiero al aborto provocado o más conocido como 

aborto crimina1- ya que los conocimientos de Anatomía y Fisiología 

que supone tener este acto por parte del agente para poder practicar-

10, no estaban dentro del escaso acervo de conocimientos que poseían 

tan antiguos pObladores. Por otra parte, los hijos en aquel enton-

ces constituían un manantial de fuerza y de riqueza, y -en el decir 

de Ferri- si algún nacimiento venía a ser mo1esto~ el infanticidio 

era el método más sencillo para solucionar semejante problema. Na du 

da pues, el célebre Maestro, de que tal práctica en un principio des-

conocida, llegó luego a extenderse, pues el aumento de la población 

y la carencia de alimentos condicionaron a los pueblos primitivos en 

la necesidad de evitar los nacimientos y eliminar a los que no rendían 

económicamente al grupo (1). 

Es indudable que conforme aquellos pueblos fueron aumentando -

sus conocimientos anatómicos y fisiológicos, la práctica abortiva de-

be haberse extendido, ya que desde el punto de vista esencialmente 
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práotioo resulta más reoomendab1e abortar que no sujrir todas las mo-

1es t ias Que conlleva el estado de gravidez, para termina r po r da r mueL 

te a l a inooente oriatura una vez nao ida . 

~ Ft¡tre los Egipoios el aborta jue apenas oonooida y praoticado, 

en los inioios de esta oivi1izaoión. En los libros de historiadores 

jamosos y de algunos egiptólogos, se encuentran re1aoiones a las pe-

nas se t"ia1ada s para el injantioidio, pero no para el aborto . Por otra 

parte, en esa épooa el respeto al niño que iba a naoer era muy gran-

de, a tal punto que ya entonoes ce estab1eo{a en la ley que a la mu-

jer que se hallaba encinta no se le podía aplicar la pena oapita1 si-

no hasta después del alumbramiento. Disposición semejante la enoo~ 

tramos, aunque derogada tácitamente, en el Código Penal de nuestro 

país, Art . 26. El decreto que r ejormó el Art . 58 del mismo oódigo d~ 

rogó táoitamente tal disposici ón , ya que es sabido que a las mujeres 

que deban sujrir la pena de muerte , esta se les conmutará por l a de -

dieoiseis años de presidio .(2). 

~ Entre los Persas y los lIedas sí fue castigado el aborto. La ­

joven embarazada no deb ía deshacerse de su carga l/por bochorno"; y 10 

que es más: el amant.e debía protegerla y nutrir1a hasta el nac-imiento 

del nUío. Tamb ién se contempló el caso de que una mujer abortare co-

mOl consecuencia de haber ocurri do a las l/artes" de otra persona; en -

tal caso eran castigadas ambas y se extend{a el castigo aún a aquellas 

personas que habían::; implemente indi cado. los medios a ut i1 izar o los 

habían jacilitado, as! como el que habla indicado tal práctica . (3) 

Los Hebreos no conocieron este delito durante mucho tiempo y 

es así que se atribuye por a.1gunos a La Bi'b1ia la exclusiva "inven-

ción oonfigurativa" del delito de aborto en aquellos tiempos. Pedro 
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Badanelli fundamenta esta posición en que el dominio jur{dico-pena~ -

del mundo de la antigüedad no só~o fue marcado por el pueblo hebrero, 

sino que sus concepcione s delictivas lograron infiltrarse e imponerse 

en todo el ecúmene conocido . Agrega este autor que debe comprenderse 

que una filosof{a social como la de los Israelitas, para quienes la -
~-- .. _~. _.. -

preocupación dominante era hacer efectiva la reiterada promesa de 

Jehová a Abraham de que su posteridad serta "más nwnerosa que las es-

trellas del ciel~ y que las arenas del mar", tuviese como la más l6g1 

ca co nsecuencia la de castigar duramente todo lo que de algún modo se 

opusiera a esta gran "bendición de Dios" que para el mundo debla sig-

nificar el dominio nwnérico de la r aza del pueblo escogido . (4) 

En efecto, no es s ino hasta en el cap{tulo XXI del Libro del ·· 

EXodo que se encuentra por vez primera la referencia al aborto provu-

cado, asl como sus penas . Los versículos 22 al 25 del capítulo en -
mención rezan: l/si en riña de homb res golpeare uno a una mUJ-er encin-

ta haciéndola parir, y el nUío naciera sin más daño, será multado en 

la canttdad que el marido de la mujer pida y decidan los jueces; pero 

si resul tare da ño alguno, entonces dará vida por vida, ojo por ojo, 

diente por d iente, mano por mano, pié por pié, quemadu ra por guemadu-

ra, carde nal por cardenal. (5)" . 

~ En Gr ecia, las Leyes Lacedem6nicas consideraban al "individuo. 

feto " pe r teneciente al Estado y bajo su pro tección. Sin. embargo, l a 

práctica del aborto entre los griegos no ofrece lugar a dudas . 

En la obra "El Aborto: es un Crimen?"., del español Alvarez Ga!:.. 

cla Prieto, he encontrado, testimonios r ev eladores de que Aspacia de 

Hileto -célebre cortesana- era una verdade ra artista En cuanto a ma-

niobras abortivas se refiere, y lo que es más : también sabla de algu-

L ! 
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nas prácticas anticonceptivas, las · cuales recomendaba. En algunos 11 

bros que aún se conservan, se han encontrado curiosos datos sobre mé­

todos preservaftivos, todo lo cual no hace sino confirmar la perver­

sión de las costumbres que ya reinaba por aquel entonces. 

El aborto entre los griegos no era considerado como "crimen" 

sino cuando el feto estaba "animado" y hay testimonios fidedignos 

acerca de la recomendación que de él hicieron, en determinadas cir­

cunstancias, algunos de los más célebres maestros de la filosofía de 

aquel entonces. 

Sócrates opinaba que las comadronas podían, con remedios o en­

cantamientos, desper tar o adormecer los dolores del parto; librar a -

las mujeres que tienen miedo a parir o facilitar el aborto del niño 

cuando la madre está decidida a realizarlo. (6). 

Por su parte Arist6teles aceptada también tal práctica, siem­

pre que el feto no estuviera animado y cuando hubiera necesidad de 

disminuir el exceso de la población (7). Ya entonces -como se ha vi~ 

to repetidamente- se habla de presi6n demográfica. 

Platón lo imponía como un deber a toda mujer que hubiera cum­

plido cuarenta años, y en su diálogo con (]laucón en "lta República", 

agrega: lilas mujeres darán hijos al Estado desde los 20 hasta los 40 

años, y los hombres desde que haya pasado el primer fuego de su juve~ 

tud hasta los 55 años. Si un ciudadano , antes o después de ese plazo, 

da hijos al Estado, 10 declararemos culpable de injusticia y de sacrL 

legio, por haber engendrado un hijo cuyo nacimiento es obra de tinie­

blas y li bertinaje". Propon{a también los matrimonios anuales por sor.. 

. teo y abogaba por cierta libertad sexual, y así apuntaba : "las mujeres 

tendrán la misma libertad (sexual) con relaci6n a los hombres, menos 
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con sus abuelos , sus padres , sus hijos y sus nietos. Pero no se les 

permitirá sino después de haberles prevenido expresamente que no han 

de dar a luz ningún fruto concebido mediante tal uniqn; y si a pesar 

de sus precauciones naciese alguno, deberán~bandonarlo, porque el E~ 
tado no se encargará de alimentarlo". (8). J 
_ -* ¡¿as Leyes del Üanú en la antigua Ind:Ja imponían la ob1igaci6n 

de abortar a las mujeres de casta privilegiada que hUbieren concebido 

de un plebeyo . La finalidad era la de conservar la pureza de sangre 

en las castas elevadas. 

_ t- Le: época de los gomanQ.s también fue, en algunos de sus perío­

dos, época de depravaci 6n y orgía. El relajamiento de las costumbres 

11eg6 a tal extremo, que cuando se habla de bacanales asociamos men-

talmente tal idea con la Roma de los Emperadores. 

En los primeros siglos el delito en cuesti6n fue extraño , y d~ 

rante el Reino y en los principios de la República, la simplicidad y 

austeridad de las costumbres imped{an, no s610 su realizad 6n, sino -

hasta e~ pensar en este crimen. El Estado era fuerte basa10 en el in 

dividuo~ de manera que privarle de él era debilitarlo. vf1 aborto 

sin embargo , aunque oculto al principio, se fue generalizando como una 

m.edida práct ica para borrar las huellas de uniones i1egltimas. De ah í, 

que llegada cierta época, las mujeres romanas practicaran con frecu~ 

cía el aborto, (triste realidad ésta, que después de tantos siglos, 

se viene repitiendo oasi a diario y a veoes oon mayor freouencia en 

nuestro país) . 

Acerca de la penalidad del aborto en aquellos tiempos, Carrara 

refiere que del aborto provocado por un extraño, ignorándolo y resis-

tiéndose la mujer, los antiguos romanos no encontraron más que una 
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ofensa para l a mujer misma. Y ella misma se hubiese 

procurado, encontr ron un acto ibre dis posición de su cuerpo, que 

no era i mputable pol{ticamente. castigo a la mujer ~ 
casada que dolosamente hubiere procurado su propio aborto, cuando de -
el1'o se hubiere quejado al mari do, encontrando en este caso el objeto 

del maleficio en la le s ión del der echo que tiene el marido a la prole 

esperada(9) • 

LIas no todos los jurisconsultos aceptan en aquel entonces la -

punibili dad del aborto, en el decir de Carrara, aún cuando en los te~ 

tos de Ulpiano se encuentra testimonio de que la pena del aborto era 

el destierro. Es as{ como también en el famoso papiro de EVERS, que -data del año 1550 a.c., se encuentra firme testimonio de que tanto S~ 

vera OO I,ZO Anton&no oast igaro7lt la práctica del delito en cuesti ón, pero 

no da relaoión ni datos oonoretos sobre la aplioaoión de tales casti-

gas, su desarrollo, ni la época exacta en que se aplicaron (10). 

Si el aborto no se generalizó más en la depravada Roma, se de-

bió a la viciosa práctica de sostener relaciones sexuales con eunucos~ 

El maestro de la Escuela clásica relata que Juvenal y Marcial, jugla-

res de la época, tienen sendos versos en los que hacen reJación a se-

mejantes relaciones, cuando cuentan: "Hay mujeres que se contentan 

con el fr{o beso del eunuco, seguras de no necesitar después medios 

abortivos ", o "Preguntas Pánnico por qué tu Gelia tiene tantos eunu­

cos?': pt~que quiere goza"r, rechaz ando concebirl" (11). 

~ J Fue has t a en el DIGESTO o PANDECTAS~ en la época de Just inia-
... 

no, arío 533 d. c., ..Quando aparecieron duras penas aún para los cómpli-

~ para los que lo hubieren causado imprudentemente. Por lo gene- ' 

ral l as p'enas consist{an en el des:t.ierro, la confiscagitm..~es y 

hasta la muerte. 



~L FUERO JUZGO, compilación de Leyes establecidas en España --
por los Reyes Godos a mediados del siglo VII, se ocupa asimismo l/de 

los que dan abortivos , de las que toman, de los que hieren a las muj§.. 

res encinta haoiéndolas abortar" y penaba estos hechos con la pena cS! 

pitaL, azotes, ceguera o penas pecuniarias . 

¡r-~ LAS PARTIDAS, Código de Alfonso X El Sabio , publicado el -

no 1348,~ero que habla sido tenninado el año ~263, aparece la dis-

tinci6n proveniente del Derecho Cc nónico entre la muerte del feto 

"animado" (con Alma), en cuyo caso se impon{a la pena de muerte~ y la 

del feto "inaniTlUldo", castigándole entonces con el destierro a una i§. 

la . Esta distinci6n parte del hecho de que según Las colecciones ca-

nónicas el Al~a se entroniza en el feto hasta cuarenta dlas después -

de la concepci6n en los varones y 80 en las hembras. Por otra parte, 

LAS P~~TIDAS ~g~ tambié~ al hombre que causare el aborto de su 

mujer y al extraño que lo practicara . 

~Entre las principa~es civiliz~ciones Pre-Colombinas, prinCiPaL! 

mente IlrCAS y A:;TECAS, el hecho en comento fue casti gado con la muer-.. -----
te, tanio para la mujer como para sus colaboradores . FUndábase la P§.. 

nalidad de este acto en cuatro puntos principales : l9.} el fuerte sentl 

do de comunidad; ti!) el respeto por la mujer embarazada, especialmente 

por la creencia de que al morir durante el parto gozaba del favor de 

los dioses~ la importancia de todo nacimiento y el gran ceremonial 

que lo acompañaba; Y~ la aceptación de la restitución como pena pr§.. 

valeciente para otras infracciones(12) . 

Llamadas ~ Cap{tulo Segundo . 

(1) Enrico Ferri: El Homicida . 

(2) Alvarez Garcta Prieto : El Aborto: es un crimen? 
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(3) A1varez G;¡rc{a Prieto: ob. cit. 

(4) Pedro Badane11i : El Derecho Penal en La Biblia. 

(5) Ñecar y Colunga: La Sagrada Biblia. 

(6) Alvarez García Prieto.~ ob. cit. 

(7) A1varez Garcta Prieto : ob. cit. 

(8) P1at6n: La República, Libro V. 

(9) Francisco Carrara: Programa del Curso de Derecho Criminal. Vol.I. 
pag.3l7. 

(10) Francisco Carrara: ob. cit. 

(11) Francisco Carrara: ob. cit. 

(12) Luis Carlos Pérez: Derecho Penal Colombiano. Tomo II pago 230. 



CAPITULO TERCERO 

LA PUNIBILIDAD DEL ABORTO A TRAVES DE LA HISTORIA 

(Segunda Parte) 

Su casti[,lo en el Medioevo . La evo1uci6n de 
del pensamiento de Beccaria y John Howard. 
Punibi1idad actual en el Derecho Comparado. 

las penas. Influencia' 
La Revo1uci6n Francesa. 

15 

En la Edad Media , el aborto mereci6 severos castigos en cier-

tos lugares, aun cuando en otros fue tratado con mayor benevolencia. 

FUe as{ como en Inglaterra el que causase el aborto a una mujer por 
..-... 

medio de un golpe, sufría la muerte por colgamiento, no sin antes ha-

ber pasado por castigos f(sicos infamantes que inc1u{an hasta el ser 

arrastrado por los ptés. España en esa época no se quedó atrás y se 
.-:---

11eg6 a castigar a la mujer que abortase aún con su enterramiento con 

vida u ooasionándole la muerte a golpes. 

En el año 1556 en Francia, Enrique II dió un edicto por medio 

del cual se ordenaba castigar a la mujer aún y cuando solamente hubi~ 

se ocultado su estado de embarazo; edicto el cual fue confirmado por 

Er.rique III en 1586 y por Luis XIV y Luis XV en los años 1707, 1731 y 

1735 con:;ecutiivamente. Para que no fueran olvidade,s estas sanciones, 

los curas las repet(an cada tres meses durante los sermones en sus ~ 

rroquias. 

Carlos V moderó un tanto l as penas en España con su famosa 

Constitución, a la cual se le ha denominado LA CAROLINA. En su Art. 

133 decía: "si alguno, por privac"!.6n, alimento o veneno, pr ovoca el -

aborto de un feto "animado", si hay premeditaci6n y a1evos{a, el hom-

bre debe ser condenado a muerte de cuchilla, como homicida, y la mu-

jer, si es culpable de haberse hecho abortar, a muerte por sumersi6n 
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o de cualquier otra manera. Si el feto no está "anilTL.ado"~ los jueces 

deben consultar a un jurisconsulto sobre la pena a pronunciar". 

En Francia, Francisco I trat6 de imitar al emperador españoI y 

en 1539 di6 una ordenanza que contenta el C6digo Criminal francés. La 

severidad punitiva fue su princi pal caracter{stica y ni siquiera dis-

tingu{a si el feto estaba "animado" o no, castigando todos 1:..os atentQ. 

dos contra la v ida del futuro niño. (1) 

En la edad media Alemana no exist{a pena para castigar este d~ 
----<:: • ~ 

lito; su represión estaba reservada a la Iglesia. SU penalidad apar~ 

ció por prime ra vez en la Constitutio Barbenguensis en 1507 y luego -

en la jai.10sa Constitutio Criminaltls Carolina -de que ya he hablado-, 

en l532. Ambas Constituciones distingu{an entre el feto animado e 

inanimado, penando el primero coma ho~icidio, con la muerte , y dejan-

do el segundo al arbitrio de los jurisconsultos.(2). 

En Italia , en su sistema de derechos de las ciudades, se encue~ 

--tra la misma doctrina, en el de Milán y Génova, datando de los aiios 

l54~ Y 1556 respectivamente. Se castigaba con la muerte el aborto 

del feto /lanimado" y con penas arbitraria s o con la pena temporal de 

galeras el cometido contra un feto "inanimado/l. Se castig6 duramente 

en Locarno, con la muerte en la rueda o en la hoguera, pero en otras 

ciudades como Urbino y Santa Patavina no era punible (3), 

Pero por fin, el pensamiento de algunos connotados europeos, 

vino a poner coto a semejantes casti gos. En el siglo XVIII numerosos 

escritores protestan contra los severos castigos que se impon{an con-

tra el aborto. B~ juega también, junto yon John HoU/ard, un pa-
... ~ 

pe~ importante en esta ardua lucha, pero al fin de c~ntas, la presión 

tremenda ejercida por este grupo de intelectuales, redunda en una efe~ 
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tiva atenuaoión de las penas . Hay que destaoar también ro bremanera -

el papel que jugaron en esta luoha Rosseau y Voltaire, a pesar de que 

en la Enoiolopedia Francesa se mantuvieron por algún tiempo más algu­

nas penas severas . En su art{oulo relativo al infantioidio, datando 

del airo .1771, se deoía: "La mujeres y las muohaohas que matan su fru­

to durante la preñez por medio del aborto, oometen un infantioidio ~ 

mo las que después del parto haoen morir a sus hijos por el hierro o 

sea otra manera" . A pesar del esp{ritu enoiolopedista y del sentido 

del iluminismo penal que aspiraban a la supresión de los preoeptos de 

oaráoter moral y religioso del dereoho penal laioo, Bouoher de Argis, 

redaotor de la Enoiolopedia en la parte oitada, seguía oon la antigua 

oonoepoión religiosa que equiparaba el aborto al homioidío.(4) 

FUeron Quistorp en Alemania, en su proyeoto de Código Penal 

elaborado en el año 1782, Beooari a oon su libro I~e los delitos y las 

penas", Howard oon su "Estado de las prisi ones" y 1.os esoritores de -

la épooa de la Revoluoión Franoesa, prinoipalmente Rosseau y Voltaire 

oomo se ha señalado, los que oontribuyeron grandemente a la atenua­

oión de las penas . El pensamiento muy propio y de hondo oontenido hu 

mano de los grandes hombres que lograron la Revoluoión Franoesa, oon­

tribuyó en forma deoidida e innegable a dioha atenuaoión, Su Deolar~ 

oi6n de los Dereohos del Hombre reviste aún una gran aotualidad. 

Es digna de se i'íalarse también la influenoia de Anselmo' de Feuer. 

baoh en los albores del siglo IIX, quien maro ando nuevos rumbos, oom­

batió la equiparaoión entre el homioidio y el aborto . L~egado este sL 

glo , las severas penas se atenúan oonsiderablemente y la pena de muer. 

te deja de aplioarse universalmente para este delito , que queda repri_ 

mido - por fin- únioamente oon penas privativas de la libertad.(5). 
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En la época actual, hay dos tendencias de las cuales cabe ha­

blar: una más o menos severa, y otra benévola, que llega hasta la le­

galizaci6n del aborto en determina d os países. Trataré de extractar -

en lo posible la forma como se co ntempla este delito en algunas legi~ 

laciones . Volveré al Derecho Comparado al tratar las formas del abar.. 

to no punible en el lugar correspondiente de este trabajo 

El C6digo Penal del Distrito Federal y Territorios Federales -

de México, comienza por dar una definición del aborto en su Art . 329, 

cosa la cual no se encuentra en nuestra legislación. En el Art . 330 

castiga en general al que hiciere abortar a una mujer, y en el siguie~ 

te art {culo se refiere expresamente al "médico, cirujano , comadrona o 

partera", agravándose en ese caso la pena . El A rt . 332 castiga a la -

mujer que procure o consi:l.enta su aborto~ honoris causa , siempre que -

se trate de una mujer de buena fama, que haya ocultado su embarazo y 

que se trate de un fruto de una unión ilegítima . En este caso la pe­

na se atenúa . El Art . 333 declara impunible el aborto causado por im­

prudencia de la mujer o cuando el embarazo es producto de violaci6n. 

El Art. 334 contempla el aborto terapéutico y lo exime de sanción, p~ 

ro exige que el médico que lo practique siga primero el parecer de 

otro médico, siempre que no sea pel igrosa la demora y que sea posible 

hacer tal consulta . 

El C.6digo Pena:!.. del Estado de México, considerado uno de los -

más modernos de América, castiga escuétamente el aborto en tres art{~ 

los . Comprende en sus art ículos 242 al 243, los casos de aborto provE.. 

cado sin el consentimiento de l a mujer, aborto consentido, autoaborto 

y aborto honoris causa, el cual declara atenuado. Castiga a la mujer 

que comsiente en su aborto y declara impunib1e el result ado de una aQ 



-19 

ción culposa de la embarazada y aquel que se practica para eliminar -

el fruto d e una vi olac ión. 

El Código Chileno contempla el aborto en forma muy semejante a 

nuestro Código Penal. El Art. 342 y 343 del Código Chileno contempla 

exactamente los mismos casos que los Arts. 364 y 365 de nuestro C6di­

go, es decir, aborto provocado, sufrido, consentido y preterintencio­

nal. En el Art . 344 sanciona el autoborto y a la mujer que consiente 

en su propio aborto. Cont iene también la figura del aborto honoris -

causa. Por fin, en el Art . 345 castiga severamente a los Facultati­

vos que 10 causen o cooperen a él. En el caso del aborto preterinte~ 

ciona1 exige que el estado de gravidez sea notorio en la mujer. 

El C6digo Argentino cast iga el aborto en sus Arts. 85 al 88 in. 

c1usive. Contempla en el Art. 85 exactamente los mismos casos de nue~ 

tro Art. 364, con excepci6n del abo rto causado violentamente. Parece 

subsumirlo en el aborto ocasionado sin el consentimiento de la mujer. 

En el Art . 85 pena severamente al médico, cirujano, partera o farma­

céutico o cualquier otro facultativo semejante, cuando lo practiquen 

o cooperen a ello. Declara impunible el aborto provocado por médico 

diplomado cuando haya sido consentido por la embarazada y se haya he­

cho para evitar un peligro. muyor para la vida o la salud de la madre, 

no habiendo otro remedio practicable. Es el caso del aborto terapéu­

tico. Igual condici6n exige para que el aborto pueda practicarse en 

mujer cuyo embarazo sea resultado de una violaci6n o de ataques al pu 

dar, si esta mujer es idiota o demente. En este último caso exige el 

consentimiento del representante legal de la incapaz. El Art . 87 ca~ 

tiga el aborto preterintencional toda vez que .al agente activo le con~ 

te el estado de gestación de la mujer o fuere notorio . El Art . 88 por 
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fin, castiga también a la mujer que consiente en el aborto y a la que 

se lo practica a sí misma . Declara impunible la tentativa de aborto 

realizada por la embarazada, pero no contempla la figura del aborto -

honoris c ausa. 

El Código del Uruguay es el que contiene la más extensa legis­

lación sobre est e delito, entre los que ha podido consultar. El Art . 

325 castiga a l a mujer que practi~e o consienta el aborto en sí mis­

ma. El A rt. 325 Bis castiga también al que intervenga en un aborto -

con actos de participación principal o secundaria. En su inciso ter­

cero, este mismo art{cu10 castiga al que causa el aborto a una mujer 

sin su consentimiento o contra él. 

En el Art. 326 comprende las consecuencias que pu'eden sobreve­

nir en cualquiera de los casos anteriores, es decir, lesiones como r~ 

su1tado de aborto prac t icado por un tercero en una mujer, con o sin -

el consent imiento de ésta. El Art. 327 agrava el del ito cuando se cQ. 

mete: a) con violencia o fraudej b) cuando la mujer es menor de 18 

años o está privada de la razón o del sentidoj c) cuando 10 practica 

el marido o cualquier otra persona, con abuso de confianza o de rela­

ciones domésticas. En el Art . 328 se atenúa el delito cuando se com~ 

te pa¡'a ocultar la deshonra de la madre (honoris causa), pudiendo en 

tal caso cometer tal delito ella misma o un tercero, que puede ser -

el esposo o un pariente cercano de ella . El móvil del honor no ampa­

ra sin er.Lbargo, al familiar que sea autor del embar(Jzo. Declara así­

mismo atenuado el aborto cometido sin el consentimiento de la mujer -

cuando es para eliminar la consecuencia de una violación, considerán­

dolo impun ible si hay consentimiento de la embarazada. Declara tam­

bién impunible el aborto terapéutico, cuando se practique para salvar 
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la vida de la mujer o por graves de ésta. Lo atenúa 

ouando se praotioa por angustia eoonómioa, pero es impunible si la m~ 

jer oonsient e. Estas regJas del Art. 328 solamente rigen para ouando 

el aborto sea praotioado durante los primeros tres meses del embarazo, 

oon exoepoión del aborto terapéutioo que puede ser provooado en oua1-

quier 7íwm.ento de la gestaoión. Además, por ley dada en el año 1937, 

el médioo que praotique un aborto o atienda sus oonseouenoias, tiene 

la ob1igaoión de dar ouenta de ello dentro de las siguientes 48 horas 

al Ministerio de Salud PÚblica, pero na será procesado por ningún Juez 

sin que antes se haya pedido por éste un informe al Ministerio menciQ 

nado y que éste haya o{do al médico. Impone al médico la ob1igaoión 

de no mencionar nombres en su informe. En SU oportunidad trataré la 

realidad de nuestro pa{s aoerca del caso que contempla esta ley Uru­

guaya. 

El Código Penal Español es bastante amplio en su tratamiento -

del delito en comento. SU Art. 411 oastiga el aborto provooado, con 

a sin el consentimiento de la mujer, e impone una agravante si se em­

plea violencia, . intimidación, amenaza o engaño, castigando asimismo 

los casos en que se causa una lesión grave, o se derive, sin querer­

lo, la muerte. El Art. 412 pena el aborto preterintenciona~ si es 

oonocido del agente aotivo el estado de la mujer, o si al menos es no 

torio. El Art. 413 oontemp1a el aborto oonsentido por la mujer y el 

autoaborto, oastigando a aquella en ambos casos. El Art. 414 atenúa 

el aborto honoris causa e ino1uye entre las personas a quienes alcan­

za este beneficio a los padres de la mujer. El Art. 415 oastiga al -

Facultativo que cause un aborto o coopere a ello, agravándole la pena, 

Compre nde también a aquellos que sin tener un titulo sanitario se dedi 

can habitualmente a la práotica de abortos. Impone severas sanciones 
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a los Boticarios que expendan abortivos sin prescripci6n médica. Co~ 

prende además taxativamente como Facultativos a los m.édicos, ciruja­

nos, mat ronas, pract icantes y perro nas en posesi 6n de t {tulos sanita­

rios. Junto con ~os Farmacéuticos comprende también a sus dependien­

tes. En el Art. 4~6 castiga al que indique .los medios abortiva;, aun 

que no posea título sanitario; al fabricante o negociante que los v~ 

da a personas que no son médicos o comerciantes autorizadas para su -

venta; V al que los ofreciere en venta, o Jos vendiere, suministrare, 

expendiere o anunciare en cualquier forma. Castiga también en la mi~ 

ma fonna la venta o expendio de medios anticonceptivos y en el Art. 

417 i mpone pena de inhabilitaci6n especial! a los culpables de aborto 

que sean facultativas, y castiga con inhabilitaci6n para trabajar en 

cl{nicas, establecimientos gineco16gicos, etc ••• a quienes no son fa­

cultativos. 

Llamadas del Cat!.ltulo Tercero 

(.1) Carrara: Vol. I. 

(2) Cuello Ca16n: Tres Temas Penale s. 

(3) Cuello Ca16n: ob. cit. 

(4) Cuello Ca16n: ob. cit. 

(5) Cuello Ca16n: ob. cit. 



CAPITULO CUARTO 

FUNIJ.¡J.HENTO PUNITIVO DEL ABORTO. EL BIEN JURIDICO TUTELADO -El Bien Jur{dico Protegido según la opini6n de algunos Penalistas. " 
Opiniones en contra de la punibilidad del Aborto. 
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No ha habido un acuerdo entre los penalistas en cuanto al fun­
/ 

damento punit ivo de este delito. A trave~ de la relaci6n que se haga 

de diversas opiniones , se verá la c erteza de la anterior afirmaci6n. 

_Algunos han querido encontrar en la Organizaci6n Familiar el -

ente perjudicado, pero al decir de PEREZ este delito es cometido casi 

siempre por terceras personas ajenas a dicho grupo, por 10 que mal se 

harta en decir que el bien jur{dico protegido es el arriba indicado(l). 

Otros han indicado que es el interés pol{tica del Estado el per. 

judicado y hacen radicar tal interés en el crecimi ento de la població~ 

Luis Carlos Pérez contradice cuando afirma que "la experiencia ha de-

mostrado que el aborto no pone en peligro ninguna Nación o Estado y -

que ningún pueblo deja de engrandecerse -numéricamente- porque sus m~ 

jeres verifiquen tal práct ica"(2). En El Salvador -para el caso- es 

preci samente el aborto criminal uno de 110s "regulado res /1 del crecimier!:., 

to demográfico, según se verá en su oportunidad. 

Luego de exponer y rebatir las teor{as antes mencionadas, el -

j penalista colombiano en cuesti6n plantea su opini6n, diciendo que el 

bien jur{dico tutelado "es doble: por un lado la vida en tormaci6n. y 

por otro, la integridad de la salud de la madre". En todos los casos 
. .---

-cont inúa- "hay un atentado contra la vida, pero en los de aborto si n 

o contra el consentimiento de la embarazada se presenta también un 

atentado contra la salud de ella (3)". 

Un enfoque semejante Ie da CUELLO CALON a este asunto, y opina 

que //1 0 represión penaL del aborto no tiende a la protecci6n de la 
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PERSOlTA, pues el feto aún no lo es; no es sujeto de derechos". La prs:. 

tección -agrega- "tiende principalmente a la salvaguarda de un futuro 

ser humano, y también la tutela de la vida y la salud de la ro dre. 

puestas en grave pel igro por las maniobras abort ivas( 4)". El maestro 

ibero taub ién extiende la tutela aL "interés naci onal de prevenir la 
/ 

disminución de la natalidad", cosa totalmente inaceptable en mi opi-

ni6n en nuestro Derecho Penal , pues siendo el Derecho un producto so-

cial, debe obedecer a la realidad para la cual está destinado. 

El ilustre CAREARA eetimaba que "por odioso y vituperable que 

resulte este delito , nunca puede equipararse en gravedad al Homicidio , 

pues la vida humana que se extinguió no podía considerarse definitiv~ 

mente adquirida: ella era una esperanza más que una c~rteza". El da-

ño inmediato es -cont inúa- respecto al ser que se ha ext inguido', tan-

tal menor cuanto mayores eran las posibilidades de que ese ser alcanz~ 

se nunca la vida extrauterina; y es otro tanto menor respecto a la fa 

milia y la ciudad". El dereoho violado -contrario a la opinión pos-

trera de CUELLO CALON ya anotada- "es preciso atribuirlo al mismo fe-

to". Pero para atribuir.1e un derecho al feto es necesario suponer 

que viva. ~En este caso -concluye y explica el maestro de la Escuela 

Clásica- no nos opondremos a reconocerlo como UN DEnECHO EN· ESPECTA­

~ accesorio a la vida". (5) 

Fiel a las enseñanzas y proposiciones de la Escuela Socio16gi-

ca Ale~ana, de la cual fue uno de sus expositores, MERKEL encuentra -

que "la vida del feto se haoe objeto de protección desde un especial 

punto de vista, O sea, en cuanto se refiere, no al derecho que a vi-

vir tiene el ser sobre quien recae el peligro: el embrión; sino a ~ 

INTERES ¡¡ORAL que tiene LA SOCIEDAD. (6) 
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Posf-c'lM s:tmlla.r a. la del español CUELLO CALaN adopta su compatri2.. 

ta QUIHTLll0 RIPOLLES, quien indica "que en tanto en la común opinión 

el delito de Infanticidio, CO i/LO los Homicidios t odos, suponen un ata­

que a la vida humana extrauteri r-w. y a la persona viva, el del aborto 

f.ranquea tal límite mínimo y opera so bre la existencia del feto, que 

NO ES PERSOi!A, sino ESPERANZA DE PERSONA , nascíturus que está destina­

do a nacer, pero que no ha nacido todavía". Siendo esto así -continúa­

pudiera ponerse en tela de juicio la sistemática de incluir dicho de-. 

lito entre los delitos contra las personas, y el C6digo Italiano tuvo 

en cuenta tal consideración segregándo1e del mismo y colocándole en­

tre los delitos contra la integridad y la salud de la estirpe". "Sin 

embargo -agrega- aunque el objeto material del aborto sea el feto y 

no el hombre vivo, la vida humana, como valor abstracto, presente o 

futuro, es el bien jurídioo protegido en dicho delito, de entidad ét­

nica muy superior a la de meras consideraciones demográficas -y en e~ 

to c ritioa a CUELLO- que son las únioas que cuentan en un plano de i!J:. 

tegra1 mat erialismo. (7) 

EI'CHEBERRY agrega a esto que "el hecho de que fundamentalmente 

sea la vi (~a del no naoido el bien jurídico que se protege, no impide 

que también la ley haya querido protege r otros bienes jurídicos: la 

vida y la salud de la mujer embarazada; en algunos oasos, el orden de 

las familias, el interés demográfico (que a veoes por la inversa lle­

va a algunas legislaciones a admitir con liberalidad l a licitud del -

aborto) o, como -dice la ley italiana, la integridad de la estirpe"(8) 

El brillante argentino JOSE PECO en la Exposición de Moti vos -

del Proyecto del Código Penal de su país, considera que el bien jurí­

dico tutelado es -siguiendo a CARflARA- una esperanza de vida "(9) . 
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Ese gran valor continental que es el maestro lJexicano GONZALEZ 

DE LA VEGA, considera que el bien jurídico tutelado es la vida en ge§.. 

taci6n. El feto -dice- "cuya muerte y disociación es el objeto deseS!:.. 

do por el que hace abortar, pertenece a la raza humana, pero no es t~ 

dav{a un HOMBRE, sino una ESPERANZA, una ESPECTATIVA I11CIERTA en su -

realización, por depender de los peligros de la continuación del embS!:.. 

raza y del nacimiento" . Sigue en mi parecer, los lineamientos de CA­

ERARA (10). 

La vi da humana es un bien jurídico de tanta- trascendencia y j~ 

rarqu{a, que para JIliENEZ HUERTA (11) es tutelado no sólo en su aut6-

noma exi stencia, sino también "en su fisiológica gestación que paten,­

tiza el fenómeno de la prefíez". El aborto -concluye- Iflesiona la vi­

da hwn.ana en su germinaci6n biológica", de ahí que para este autor el 

bien jur{dico protegido sea la vida en gestación. Finaliza diciendo 

que "para la ley penal el concebido tiene existencia, desde luego que 

el núcleo del tipo - HUERTE- presupone VIDA.(12). 

El comentarista español PACHECO considera que el feto es "Y:!J:. 

germen Y, una esperanza" y en ello hace radicar el bien jurídico prot§. 

gido, al igual que algunos de los autores ya citados con anteriori­

dad. (1:5). 

BEI?11ALDO DE QUIROZ, muy original en cuanto a la forma en que 

agrupa y trata los delitos, dice que "el género único de lo s delitos 

contra l a vi da en formación , es el aborto , en cuya incriminación se -

conjugan indistintamente dos motivos distintos : de un lado, la protec­

ción de un ser que , aUnque solo concebido , se tiene por nacido para 

cuanto le sea favorable; de otro, la defensa de la natalidad de la es­

tirpe y del consiguiente derecho de la raza a propagarse. Según que 

se aoentúe más uno de estos dos ¡,lativos que eI otro, las conseouencias 
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jur{dicas llegan a ser distintas, siendo conveniente equilibrarlas p~ 

ra evitar efectos exagerados. El primero de ellos serta, dejándose -

llevar por el interés de la estirpe, dislocar el puesto natural de e~ 

te delito (cr{tica del Código Italiano), que está entre los delitos -

contra la vida de los particulares, llevándole a otro más socializado, 
- , 

a saber: el de los delitos contra la integridad y la salud de la esp~ 

cie. "Sinembargo termina por decir: "Todav{a nos parece pronto para 

esto, aunque algún d{a pueda llegarse a tanto". (14) 

Deseo aclarar que cuando antes dije que no ustento la opinión 

de Cuello Calón en cuanto a que debe est imarse como uno de ~os bie nes 

tutelados el de evitar la disminución de la natalidad, no estoy nega~ 

do con esto el derecho a que hace alusión Bernaldo de Quiroz, consis-

tente en la propagación de la raza. Es simplemente que creo, que da-

das las condiciones actuales de nuestro pa{s, en donde nos agobia la 

llamada presión demográfica, no hay razón para estimar que haya pe1i-

gro en una disminución razonable y planificada de la natalidad, como 

para comprenderla entre los bienes que tutela jur{dicamente el delito 

en cuesti ón. 

Además del Código Italiano, los Proyectos de 1925 en Alemania 

y de 1926 en Checos10vakia, estimaban este delito como "contrario a 

la integridad de la est irpe". En 1935 se pasó una ley en Alemania" 

que cons i derando este acto CO i, lO atentatori o contra los intereses na-

cionales o de estirpe, extremaba el rigor de su castigo cuando habla 

un móvil individual, pero 10 permit{a y hasta llegó a IMPONERLO cua~ 

do las líLOtivaciones existentes eran de tipo eugénico -racia1es-. (15) 

Se puede concluir después de toda esta relación, que existe 

disparidad en cuanto a la consideración del bien jurídico tutelado y 



28 

es tal que algunos penalistas enc~ntran varios bienes tutelados den­

tro de esta figura delictiva. Sinembargo, en medio de todo, fácilmeli 

te se dilucida la cuestión si se observa que hay un denominador común: 

LA VIDA HUliANA EN FORMACION; esa lIesperanza de vida ll de que hab16 CA­

RRARA hace tanto tiempo. 

Pero no todo mundo ha es tado de acuerdo con que el del ito en 

comento sea punible. Es as{ como VON LISZT, por ejemplo, se apon{a 

rotundamente a que el aborto fUera cast igado, pues cre la q;.¿ e "si no 

hay violaci6n del derecho de un sujeto activo, el carácter de viola­

ción del derecho deja de existir y por la misma definición, no hay 

"crimen" . (16) 

i.'ILFRIDO RADBRUSCH también se opon{a al castigo del aborto, ya 

que en su concepto el único fundamento de la represión de este delito 

está en el interés de la población, interés que igualmente lesiona la 

provocaci6n de la esterilidad y preservación de fecundidad, y los cu~ 

les sinenbargo, no se castigan,(17) Estimo que este es un punto sum~ 

mente importante, en lo relativo a la repercusión penal de la esteri:.. 

1 izac i6n, máxime cuando se sabe que lIa pesar de los obstáculos que se 

presentan a las pacie ntes en los Centros Asistenciales, ]x demanda es 

tanta que solamente en el Hospital de Ma ternidad de San Salvador se -

practican más de doscientas cincuenta esterilizaciones anual!es".(l!B) 

110 secundo las opiniones de los dos autores antes citados. An,.... 

tes bien, concluyo con ALVAREZ GARCIA PRIETO que "s6lo hay un derecho 

de fUeros inalterables, de preceptos supremos y reales: el del peque­

ño ser que este crimen destruye. La base esencia1 del mantenimiento 

de la hWiwni cla d es el respeto a la vida -aún en gestaol6n, agrego-

de los indi viduos que la forman". (19) 
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CAPITULO QUINTO 

CAUSAS Y l..tOTIVOS DEL ABORTO. CONSIDERACIONES SOCIALES. LA POSICION 
DE ALGUlJAS RELIGIONES. Causas más frecuentes en nuestro medio. Alg]¿ 
nos aspectos de nuestra reali dad social. Malthus y el Neomalthusia­
nismo. El control de la natalidad' como remedio a la presi6n demográ­
fica. Planificaci6n de la familia'. Fundamentos de la oposici6n de -
la Iglesia Cat6lica y su evoluci6n: las enc{clicas Casti Connubi, k"a­
ter et liagistra , Pacem in Terris y Populorum Progressio. Voces en fa 
vor del control natal' dent ro de la Iglesia. Posición de las Iglesias 
Protestantes y Jud{as. 

Con todo y lo extenso que parece el contenido de este cap{tulo, 

la naturaleza de este trabajo, que debe ser esencialmente jur{dico, 

hará que los temas a tratar sean estudiados brevemente, con el propó-

sito único de provocar un mayor y mejo r acercamiento al delito en 

cuesti6n , desde todos sus ángulos. 

nadie en nuestro pa{s desconoce la triste realidad del {ndice 

tremendo de incidencia del aborto criminal. Sinembargo, con todo y -
----

lo que uno cree saber sobre esta cuesti6n, que desgraciadaIllente es tE.. 

mada con gran indiferencia por los seotores obligados a afrontar el -

problema y dar las soluoiones, se queda maravillado al conocer los d~ 

tos estad{sticos, que oon la frialdad de los nwneros, nos hablan ola-

ramente de la gravedad del problema. 

Según refiere el Dr. Jorge Bust~aante en su interesante y rev~ 

lador trabajo sobre "El problema médico del control de la natalidad" 

(1), en El Salvador se atienden alrededor de TREINTA ~LL abortos ori-

minales al afCo en :los Hospitales Asistenciales del Gobierno. Ya se 

verá c6mo a pesar de tan esoanda10sa oifra, es s610 un m{nimo- poroen-

taje el que llega a oonocimiento de las autoridades judiciales. Com-

párese la oifra de abortos oon la de Homicidios, que no sobrepasa si-

quiera los lJIL en el año pasado , conforme la mr oria de labores prese?l 

tada por los titulares del Ramo de Salud PÚblioa, y que rolamente en 

el año 1961 sobrepas6 esa cifra. 
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Según estudios efectuados por el Departamento de Medicina Pre­

ventiva de la Escuela de Medicina de la Universidad Aut6noma de El Sal 

vador, en 10.225 casos de aborto que se investigaron, se comprob6 que 

s6lo un l5~'{, eran abortos espontáneos (2). En el mismo Departamento -

se investig6 entre 41.141 partos atendidos en los Hospitales del pa{s 

en un lapso de cinco años, descubriéndose que 10.225 eran abortos, es 

decir, aproximadamente un 20%. De entre todos ellos se comprobo que 

2.135 eran abortos criminales, pero se afirma decididamente que la re~ 

lidad es cuatro veces mayor. As! lo expresó el entonces Er . Ronald 

Avila Arauja en su Conferencia sobre"El problema del Aborto", que 

se llevó a cabo en el Auditorium de la Facultad de Derecho de la Uni­

versidad, el d{a 28 de Octubre de 1964, bajo el patrocinio del Depar­

tamento de Medicina Preventiva ya referido. 

Tomando como base las conclusiones de dicha conferencia, cabe 

anotar que en el pa{s la principal causa de abortos criminales es la 

situación económica. Un 82.5% de las mujeres que fueron investigadas 

entre 1958 y 1963 hablan abortado por razones econ6micas, y lo que es 

más, un 40% de esos casos contaban con el consentimiento del marido. 

Es digno de hacerse notar que entre 40 mujeres investigadas, 19 de 

ellas ganaban menos de 50 colones al mes; 12 ganaban entre 55 y 90 c~ 

lones, y 8 entre 100 y 190. En cuanto al" número de hijas deseados, 

apenas cuatro ten{an ya los deseados, y 5 aún no los ten{an; pero a 

la vez 29 ya ten{an MAS de los deseados. La mayo r parte de ]as muje­

res investigadas en estos casos, según refirió el Profesor Calderón, 

entonces Director de la Escue~a de Trabajo Social en su intervención 

en el Congreso de Medicina Forense celebrado en el pa{s en 1966, est~ 

vo de acuerdo en que es mejor abortar que traer un hijo a la miseria 
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y que por ello se habían visto obligadas a hacerlo. Unicamente DOS -

de cuarenta mujeres habían abortado por vergüenza. 

La conclusión a que llega el Dr. Bustamante es de que El Sal­

vador ha adoptado ya su propio método para controlar la natalidad, p~ 

ro que desgraciadamente , es el más peligroso para la salud de las ma­

dres y el más caro para el Estado, ya que se calcula aegún su dicho -

que para la atenci ón debida de un caso con complicación de tétano, e:I 

costo será de tres mil colones por persona. Para abundar en esto se­

ñala que en un 50% de los casos de aborto se ha encontrado septicemia 

generalizada, que causa en un altísimo porcentaje la muerte en forma 

indefectible. Este porcentaje se refiere a casos de autopsias practl.. 

cadas durante el afio 1965 en el Departamento de Pato1og ía del Hosp i­

tal Rosales, en mujeres muertas como c01~ecuencia de aborto. (3) 

Este desgarrador cuadro de la realidad del aborto crimina:! en 

el país ha hecho reaccionar de un tiempo acá principalmente a los mé­

dicos, quienes constituyen el gremio profesiona.1 que con más fuerza -

propugna por la implantación de un programa nacional de control de la 

natalidad. 

Este tema tan debatido en la actualtdad, con más ardor quizá 

que cuando lía1thus escribi ó y publicó su "Ensayo sobre la poblaciónJ' 

tiene ra{ces históricas que cabe mencionar brevemente. 

Tomás Rober~o Malthus , en el año :I796, escribió su famosa obra 

originalm.-mte denominada "Un ensayo sobre el principi o de la pobla­

ción, o un examen de sus efectos pasados y presentes sobre la felici­

dad humana, con una investigación en nuestras perspectivas respecto a 

la futura supresión o mitigación de los males que ocasiona". En di­

cha obra exponía medularmente su teoría de que evnste una tendencia -
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natural y un esfuerzo constante de la población a aumentar más de prl 

sa que los medios de subsistencia. Esta teoría ha sido modernamente 

expuesta en una forma más sólida y menos discutible, según el dedir 

del economista Estadounidense Henry George (4), de este modo: "Ten­

diendo constantemente la población a aumentar, tiene al fin , cuando 

no está refrenada, que hacer presión contra los límites de la subsis­

tencia, no contra una barrera fi ja , sino elástica, que hace cada vez 

más difícil procurarse el sustento . Y de este modo, dondequie ra que 

la producción haya tenido tiempo de afirmar su poder y no esté limit~ 

da por la prUdencia, tiene que existir un grado de escasez que manten 

drá a la poblaci ón en los l "ímites de la subsistenc ia" . Tal es la co­

rriente conocida por Neo-Malthusianismo , que aboga en conclusión por 

la implantación mundial del control de los nacimientos. 

Según la teor{a de Malthus , la pobreza aparece tan pronto como 

el aumento de la población obliga a una mayor subdivisión de la sub-

sist~r:?_~c::. _ A pesar de ello, durante sig20 y medio gran parte de -

los eC(m~t6tas.", sociólogos y médicos han estado de acuerdo en que el 

concepto malthusiano es demasiado pesimista. j/as hoy, que la pobla­

ción mundial sObrepesa los TRES MIL MILLONES de habitantes (de los 

cuales más de cuatrocientos veinticinco millones corresponden al con­

tinente Americano) , y que sigue aumentando a razón de 55 millones por 

año (del afio 1900 a 1962 aumentó en mil quinientos millones) , muchos 

hombres de ciencia piensan que la teoría malthusiana no se haya tan 

lejos de la realidad y que terminará por confirmarse si no se toman 

medidas apropiadas para limitar el crecimiento de la población (5). 

La explosión demográfica es una realidad indiscutible. Se ha 

caloulado que se necesitaron 50 m.il a 1100 mil años para que la pobla-
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oi6n llegara a 250 millones en tiempos de Cristo. En el siglo pasado, 

a intervalos oada vez más oortos, se han ido sumando cantidades de 

500 millones . Si la población mundial sigue el mismo ritmo, se calc!;!;.. 

la que dentro de /:INCO años habrá otros quinientos millones de almas 

sobre la tierra y que la poblaoión mundial se verá duplicada dentro -

de TREnTTA años, calculándose en 25.000 millones para el año 2070, 8S 

decir, dentro de cien años aproximadamente . 

El problema se complica porque la propo rción en el crecimiento 

poblacional.. var{a considerablemente de un lugar a otro. En Japón y -

en la mayoría de los pa{ses europeos, la población se ha duplicado en 

los últimos 50 o 1:00 años, a pesar de que han sido los sectores mu~ 

diales mayormente afectados por las guerrasj en cambia en Rusia y en. 

Aust r alia , as{ como en Canadá, Estados Un idos y Argentina, dicha du­

plicaoión ha ocurrido solamente en 30 Ó 40 años, siendo la segunda de 

estas Naciones considerablemente castigada con la intervención en gu~ 

rras foráneas . As{mismo, en lo s pa {ses menos industri alizados y des!!:.. 

rrollados, la población se ha duplicado apenas en 20 Ó 30 añoo, En 

la América Latina el {ndic e de crecimiento ha sido superior a~ 3% en 

la mayor{a de los pa{ses. A ese ritmo, la población de esta América 

nuestra llegará a los 590 millones para el año dos mil. En el año 

1966 la tasa de crecimiento más alta la tuvo Costa Rica (que tiene la 

mitad de los habitantes de El Salvado r, con un territorio dos veces y 

m.edia mayor) , siendo dicha tasa del 4,P{o, mientras El Salvador ten{a 

la más baja en Centro América con 2,8% de aumento, bajando considera­

blemente su tasa de 3,9% del aí'ío 1965, que fue ese año la segunda ma­

yor en Amé¡"ica Lat ina, solamente abajo de Costa Ri ca , que mantuvo al 

año siguiente -como ya anoté- la misma tasa de 4,1%. 
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Los expertos de la FAO (Organización de las Naciones Unidas pa 

ra la Agricultura y Alimentación) creen sin embargo que con los cono­

cimientos de que se dispone sobre alimentaci ón, es posible proporcio­

nar suficientes alimentos a más del doble de la población actual en el 

mundo. El progreso técnico ha hecho aumentar en un 60% la producción 

de alimentos en pa{ses altamente desarrolJados como los Estados Uni­

dos T después de la guerra; su poblaci6~ en cambio ha aumentada sola­

mente en un 35%. La s ituación de pa {ses como el nuestro es muy dis­

tinta, por supuesto. 

En el futuro,el hombre, habrá de recurrir a numerosas fUentes 

de alimentos mal explotadas todav{a. De las 350.000 especies conoci­

das de plantas alimenticias, solo se cultivan 600; de los dos millo­

nes de especies zool ógicas conocidas en el mundo , sólo 50 han sido d~ 

mesticadas para la producción de carne comestible. Hay que conside­

rar también que únicamente un 10% de :la superficie de la tierra está 

cultivada, y que el mar, que cubre el 75% del Planeta, sólo propo;~ciQ 

na el WIO POR CIENTO del alimento que se consume en el mundo. 

Ha sido con base en estas razones, se se ha tratado de desvi~ 

tuar la teor{a malthusiana y las corrientes que la han seguido. La 

cuestión pues a mi entender no hay que verla desde el punto de vista 

de la eSCasez de alimentos, ya que en El Salvador la tasa de creci­

miento de población y la de crecimiento agr{cola van paralelamente y 

si este ario la primera de dichas tasas se logra bajar otro tanto -aún 

cuando no sea tanto como la del año anterior- mientras la tasa de cr~ 

cimienta agr{co1a se mantenga por lo menos en el 2% en que se halla, 

el problema en este sentido no existirá prácticamente. No estoy ne­

gandO con esto que haya desnutrición en el pa{s. La haya tal grado 
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que de 139.666 personas que murieron en el área centroamericana en 

1962, 67.869 eran ni ños menores de CINCO años (casi el 50%), revelan­

do en estudios hechos por el INCAP (Instituto Nutricional de Centro -

América y Panamá) que la d esnutrición era una de las causas espcc{fi­

cas para elevar el {ndic e de mortalidad en e l pa{s. Pero esto actúa 

al fin y al cabo como un regulador de la presión demográfica en e l 

pa{s, aunque es indudabl e que no puede s e r deseable desde ningún pun­

to de vista. La escasez de ingresos económicos, provoca esta situa­

ción por causas que no es del caso examinar en este trabajo. 

Se vió en su oportunidad cómo La mayor{a de las mujeres que 

aborta~ en el pa{s 10 hacen por razones económicas, y es indudable 

.que la excesiva presión demográfica del pa{s es causa innegable de 

esta situaci6n. El exceso de población, aunado a la escasez de trab~ 

jo, condiciona el bajo {ndice de ingreso per cápita. Los bajos ingr~ 

sos son causa de la miseria, de la pobreza, siendo la explosi6n demo­

gráfica nuestra, una verdadera explosión de la probreza, ya que son 

las clases menesterosas las que se multipLican con mayor rapidez y en 

mayor n6mero. 

Este crecimiento desordenado de nuestra pOblaci6n entre las 

clases menesterosas tiene varias causas, pero yo creo que entre las 

principales están: las creencias religiosas, la falta de educación 

sexual y el desconocimiento de los métodos que ayudan a evitar la cOll 

cepción, oomúnmente LLamados en la actualidad métodos anticonceptivoo. 

Es innegable el fuerte esp{ritu religioso del pueblo salvador~ 

ño. La reLigión dominante es la católica, conservadora en fonna tre­

menda hasta hace muy poco en esta cuestión de la regulación de los ~ 

cimientos. Tradicionalmente se ha mantenido la idea de que los padres 

deblan tener tantos hijos "como Dios les mande". La rec omendación de 
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los sacerdotes a las parejas que no desean seguir teniendo hijos era 

senc illa y llanamente de que "se colocaran en las manos de Dios". SUr... 

gi6 sin embargo el método de Ogino y Knauss, conocido por el "método 

del ritmo 11, perfeccionado luego por Smülder. La Ig1e sia ha llegado a 

aceptarlo como UNICO MEDIO de evitar los naci mientos. A travez de 

las Enc{clicas, Cartas Papales que han fijado el modo de pensar de la 

Iglesia a travez de las épocas, se ha llegado a aceptar tal método. 

La "Casti Connubi", de S .S. p{o XI dec{a: "~a prole acupa el 

primer l ugar entre los bienes del mat rimonio. Y por cierto que el 

mismo creador del ~inaje humano que quiso benignamente usar de los 

Hombres como cooperadores en la propagación de la vida, lo enseñó as!, 

cuando, el instituir al matrimonio en el para{aO dijo a nuestros pri-

meros padres y por ellos a todos ~os juturos cónyuges; "CRECED Y lJ[fL-

TIPLICAOS r LLENAD LA TIERRA" (GéneSiS, I,28) (6). Después vino la -

"Mater et 1Jag istra", en la cadena maravillosa de Enc{cl icas Sociales, 

completada por la "Pacem in Terris"l. ambas del PaPa Juan XXIII. SU-

contenido revolucionario abrió una puerta luminosa a la cristiandad, 

y fue luego la Enclclica "Populorum Progressio" del Papa Paulo VI, la 

que abiertamente reconoció el "derecho de los padres de familia a li-

mitar el nWnero de hijos". Se quedó la humanidad pendiente del decr~ 

to que fijase la posición de la Iglesia Católica frente al contr02 de 

la natali dad. Pero al menos se ha dado un paso que considero enorme. 

Creo del caso incluir las palabras dirigidas por el Papa Paulo 

VI a la Comisión Internacional Secreta del ControL de la Natalidad, 

por ser tremendamente reveladoras de lo que se puede esperar de aque-

lla: "La I glesia no puede ignorar el enorme aumento de poblac i6n. Os 

pedimos i nsistentemente no perder de vista la urgencia de esta situa-

BIBLIOTECA CENTRAL 
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ción que exige indicaciones absolutamente claras, por parte de la Igl~ 

sia y de sU suprema autoridad de enseñanGa. Además de las cuestiones 

urgentes que afectan a los matrimonios, también hay ciertos problemas 

económicos y sociales que la Iglesia no puede ignorar... Aplicaos co~ 

p1e tanente a vuestra misión y permitid que madure lo que debe madurarJ 

pero debéis comprender la angustia de las Almas y trabajar con dili-

gencia, sin tomar en cuenta las crfticas y dificultades" (7). (Los 

subrayados son míos). 

El Padre Jesuita Peccorini: es en el pals el abanderado -que 

podrlamos calificar- de la Revolución Te02ógica de la Iglesia en cuan 

to al control de la natalidad. Categóricamente afirma: (8) "no queda 

más que el camino iniciado por Reuss y seguido decididamente por 

Suenens y el Patriarca Máximo IV en el Concilio: una revisión a fondo 

de los principios que han venido dando consistencia a la doctrina de 

la Iglesia, para lo cuaJ no existen traba~ dogmáticas. Y ese proceso 

es tanto más necesario, cuanto la tranquilidad de las conciencias exi 

ge hoy en día perentoriamente una solución radical. Además, filosófi 

camente, el trayecto que por ese rumbo llevarla a la solución apeteci 

da parece perfectamente transitable'!. Agrega que "ha llegado para la 

Iglesia el momento de las decisiones generosas, sinceras y valientes 

en lo que concierne el "birth control" . Gracias a Dios todo parece 

prenunciarnos que Roma estará a la altura de las circunstancias, ya 

que la opini6n prevalente en el mundo católico se dirige cada dla más 

certeramente en dirección a una respuesta afirmativa al problema má~_ 

MO que ofrece la vida matrimonial. A ese respecto es sumamente conso-

Iador observar el despertar de una Jerarquía que tiene pánico de mere-

cer la ira de Jesucristo por imponer a las conciencias cargas tan in-

soporftables como las que imponían los fariseos que el Divino Maestro 
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fustig6 tan duramente en el Evangelio." "Concluye su brillante expa­

sici6n diciendo: /lUna era de legalismo "inhumano" está a punto de fe­

necer". (9) 

El Padre y Sicólogo Alfonso Orozco, mexicano, apunta por su -

parte en relación con las ~ujeres que abortan por causas econ6micas: 

"Cuando el r,wrido las abandona y se ven obl i!Badas por las necesidades 

a salir a trabajar para alimentarse y alimentar a sus hijos, las grC1ll 

des empresas les cierran sus puertas para no comprometer sus intere­

ses. Hemos visto también el problema de la vivienda . No fác!lmente 

se rentan casas para familias numerosas obligándolas, de esta manera, 

a vivir en los arrabales cerca de los basureros en una forma infrahu­

mana . Nos escandalizamos de verlos vivir animalmente y calificamos -

su zona con el nombre del "c inturón del vic io ", cuando en real idad y 

siendo sinceros el vicio se encuentra fuera del cinturón. Precisam~ 

te en los que nos decimos vIrtuosos. Perd6nenme si insisto, pero en 

el llamado cinturón del vicio hay una gran virtud y es la de luchar -

para subsistir a pesar de todo y en contra de todos. Ponemos el gri­

to en el Cielo cuando por las estadfsticas constatamos que en nuestro 

católico México el número de abortos es igual al de nacimientos nOrJnQ.. 

les, pero por qué no nos sentimos mejor avergonzados de estar exi­

giendo sin haber dado nada? Queremos luchar en contra de la muerte 

cuando nosotros mismos les hacemos imposible la vida". (10) Estas b§... 

11{si7itas palabras, más bellas aún por venir de un Sacerdote, son de -

un tremendo impacto en nuestro medio, aplicables a nuestra realidad, 

en donde la ~ujer pobre se ve forzada al aborto criminal y en donde 

la presión demográfica es una de las causas que contribuyem. al alto 

{ndice de este delito . Es necesario pues comprender el problema, el 
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cual para ser aliviado indudablemente necesita de un pronunciamiento 

valiente y claro de parte de la Iglesia, puesto que a mi entender, esa 

incerti dt~bre mantenida en los últimos años y la posición conservado­

ra de antes, condicionan a nuestras mujeres a no evitar los nacimien­

tos, y desgraciadamente lo que no evitan cuando pudo efectuarse la 

concepci6n, lo evitan mediante un acto tan vil, tan inmoral y tan de­

leznable como es el aborto criminal . 

Las Iglesi as Protestantes y JUdías , basadas en los textos b(­

blicos, consideran inaprobable el aborto y también el control nata~, 

en vista del mandato de ,"Creoed y mlj.ltiplicaos y llenad la Tierra" , 

y la promesa de Jehová a AbrahaJn. de que "su posteridad sería más num!i. 

rosa que las estrellas de:1. cie.1o y que las arenas del mar ll • Es de e.§. 

perarse al menos de parte de los Protestantes un cambio semejante al 

que debe ocurrir pronto en la Iglesia Católica. 

Llamadas del Capítulo Quinto. 

(1) Revista s La Universidad. Enero-Febrero, 1967. Pag o 85 y ss • 

• (2) ' Ronald Avila Araujo: El Problema del Aborto . Conferenoia auspiciQ 

da p Oi' el Departamento de Medioina Preventiva . 28 de Ootubre de -

I964. 

1(3) Dr. Jorge Bustamante: Trabajo citado . 

(4) Henry George: Progreso y Miseria. Pag o 97. 

(5) Boook 01 the Year . Enoyolopedia Británioa, 1962. Pag o 556-557. 

(6) Direcciones Pontificias : Joaquln Aspiazú, S . J . 

(7) Contraoepción y Sent ido Pr ofundo de la Maternidad: R.P. Alfonso 

Orozoo, Revista La Universidad, Enero-Febrero 1967, pag o 110 
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(8) Francisco Peccorini Letona: Nuevos enfoques sobre el control de 
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pago 71 . 
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115- 1.16. 
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CAPITULO SEXTO 

MEDIOS ABORTIVOS 

Algunas ' substancias qu{micas y vegetales, Medios mecánicos. Trauma­
tismos f{sicos o sexuales . Breve reJación de algunos casoS reales. 

La práctica del aborto se ha llegado a popularizar en una for-

ma tremenda en el país , a tal gríldo que hay quienes hacen un verdade-

ro negocio con ello , "atendiendo" a las mujeres que acuden a solici-

tar sus servicios. En el pa {s la mayor parte de los abortos crimina-

les que se cometen, son practicados por enfermeras , que con una acción 

tan baja, desnaturalizan su excelsa profesión de salvaguardar lamda, 

atentando en una forma alevosa al ser cuya vida apenas está en gesta-

ción y quien es atacado en la más completa de las indefensiones, sin 

que siquiera pueda elevar un leve gemido de impotencia o una leve voz 

de súplica o clemencia. 

Debo dist inguir con Nerio Rojas 110' que son procedimientos abar.. 

tivos, substancias abortivas y maniobr as abortivas. Los primeros 

constituyen 10 que cabr{a llamar el géne ro, siendo los siguientes La 

especie dentro de tal género . (1) 

Interesan los métodos usados en especiaJ para el aborto crimi-

nal, dejando a un lado Ji.os procedimientos usados por los facultativos 

médicos para practicar el aborto legal, que los tratadistas del Dere-

cho Penal prefieren llamar Aborto No Punible. 

~ Rojas niega la existencia real de verdaderas substancws abor-

tivas. Lo que hay en su parecer son medicamentos o tóxicos actuantes 

por envenenamiento, que provocan el aborto como ronsecuencia del su-

frimiento orgánico, que influye sobre el útero y sobre la vida del fe 

to (2). Explica además que hay substancias de uso popular y de efic~ 
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cia dudosa: l/purgantes drásticos, áloes, perejiJ.., apiolina , etc. atres 

son verdaderos t6xicos: f6sforo, plomo, arsénico, mercurio, estricni-

na, cantáridas, etc .". (3) 

EXisten también substancias reputadas directamente abortivas -

según el mismo autor (4). Pero en estos casos -agrega- también suele 

tratarse de un cuadro general de intoxicaci6n más o menos franca . Es-

tas substancias son en su mayorla de origen vegeta1-" . Contempla en-

tre tales substancias la Ruda, que "actúa por medio de un aceite esen 

cial existente sobre todo en las hojas y en la raíz, cuyo efecto se -

manifiesta en primer término sobre al aparato digestivo (v6mitos, di~ 

rreas, fuerte congestión de mucosas) y puede llevar al slncope y el 

coma mortales". (5) Advierte también entre estas substanc ias a la Sa 

bina, una conífera cuyo aceite esenciaJ.. tiene una acci6n semejante a 

la de la RUda, aunque es mayor y más grave su intoxicaci6n, la que c~ 

mo consecuencia de sus efectos produce a veces la muerte (6). Exp1i-

ca asimismo la forma de operar del Cornezuelo de Centeno, del cual se 

extrae la Ergotina" . Tiene una acci6n general t6xicaj Si efecto abor. 

tivo es más posible en la segunda mitad del embarazoj pero contra lo 

que se cree -afirma Rojas- no despierta por s{ solo las contracciones 

uterir~s,(7) opinión que no es secundada íntegramente por Mora (8), , 

quien afirma que el CornezueJ..o de Centeno es uno de los abortivos más 

eficaoes, y su derivado: la Ergotina, puede llegar hasta a causar la 

muerte de la madre debido a su aoción toxica . Explioa que el Corne-

zuelo de Centeno es una enfermedad que causa un hongo en el Centeno y 

que de tal formaci6n se extrae un polvo el cual se ingiere . Con la 

ayuda del L ioroscopio es fácil encontrarlo en el organismo de la mu-

jer que lo haya ingerido, según el autor citado; pero si lo que se ha 

d 
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en las v{soeras de la paoiente (9)L' 
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Creo que todos hemos o {do hablar muoho de l a droga oonoo ida 00 

mo LSD, ouya ingerenoia está oausando grav{simos estragos entre la d~ 

generada juventud de los Estados Unidos, Inglaterra y algunos pa{ses 

del resto de EUropa . Pues bien; esta droga, que se oonooe entre los 

Qu{mioos oomo el "Dietil del Aoido Lisérgioo", es extra{da también 

del Cornezuelo de Centeno, al igual que la Ergotina . Basta depositar 

oon un gotero una simple gota sobre un terrón de aZÚCar y disolver es 

te en la booa, para que se produzoan una serie tan diversa de ~ectos 

según la persona, que varean desde las más preoiosas hasta las más h~ 

rripilantes aluoinaoiones, as{ ooma ta~bien desde los más febriles e~ 

tados de exoitación y felioidad , hasta los más osouros cuadros de pr~ 

fUnda depresión. Me pregunto si tal droga, inferida en una oantidad 

sufioiente puede oausar el t;Lborto a una mujer. La verdad es que no -

he enoontrado referenoias a este posible efeoto en Los Libros de Medí 

aina Legal oonsultados, da da la aotualizaoi6n tan reoiente en la apli 

oaoión de t al droga . 

lTerio Rojas no se pronunoia abiertamente en ninguna forma so­

bre la inferenoia de La Quinina en el aborto y se limita a deoir que 

muohos l n han nega~o oomo abortivo (10), Mora en oambio afirma que -

dioha substancia no tiene efioaoia abortiva más que en las mujeres pa 

lÚdic as J pues es completamente ineficaz cuando se la toma oon el delí 

berado pro p6sito de abortar una mujer que no está padeoiendo de Palu­

dismo. S u fama -agrega- es completamente infundada. (11) 

Entre los tratadistas del Dereoho Penal, Mariano Jiménez Huer­

ta (12) oonsidera substanoias oon propiedades abortivas el Permangan~ 
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to~ l e apiolina J la ergotina y el oornezuelo de oenteno entre otras. 

González de la Vega (13), reoonooe oomo substanoias abortivas el oor­

nezuelo de oenteno, la ruda y la sabina, dentro siempre de las subs­

tanoias qu{mioas y vegetales, puesto que hay algunos venenos minera­

les a los ouales alud{ ouando oité a Nerio Rojas: ellos son prinoipal 

mente el fósforo, el plomo, el arsénioo' y la estrionina entre otros. 

\ Las mani obras abort i vas son ¡n ra Neri o Rojas lo que oonooemos 

también por 7[Ledi os meoánioC13 . S on sin :lugar a dudas los prooedimien. 

tos más efioaoes para lograr el aborto, pero a la vez los que ooasio­

nan el I¡layor número de oompl ioao iones. 

Se han empleado métodos muy variados, desde las oarreras, Ios 

saltos a oaballo, el efeotuar violentos ejeroioios físioos , hasta las 

duo has vaginales oon agua fría o tibi,a durante varias horas en forma 

repetida l pero han sido más efioaoes sin duda aquellos que aotúan di­

reotamente sobre el útero o sobre el huevo, oomO' la punoión de las 

membranas, su desprendimiento , el ouretaje uterino, eto. Para ello 

se han utilizado tijeras , agujas de tejer, pinzas, horquillas (los fa 

mososllganohos sandinos"), sondas l eto. Este último instrumento es -

el más utilizado por las enfermeras en el pa{s, ya que las estadísti­

oas demuestran que un altísimo poroentaje de ~as mujeres que oonfie­

san la orimina1idad de su aborto en los Centros Asistenoiales del Es­

tado, aoeptan que la maniobra abortiva oonsistió en la introduooión -

de una sonda l la cual fue efectuada por una enfermera, que de Angeles 

Guardianes de la vida se oonvierten en verdaderos instrumentos de mueL 

te . En. ouanto a las duohas vaginales, Rojas las califica de "métOdOS 

pintoresoos e ingenuos". (14). 
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llora hace una relación semejante, agregando entre las maniobras 

abortivas las sobadas, tan famosas también en el país, y la faja dur~ 

mente ajustada al abdomen. Incluye entre los instrumentos las vari­

llas de paraguas y los lápices muy apuntados. (15) 

Gonzá1ez de La Vega acepta como maniobras de tal género la di­

lataci6n del cuello de la matriz, oondeos, punción de las membranas 

del huevo, desprendimiento de las mismas, etc. (16) "Jiménez Huerta 

por su parte contempla la introducción en el útero de sondas o cánu­

las, masajes o go~pes abdominales, corrientes eléctricas, raspadura -

del útero, etc." (17) 

Tam'áién se contempla como man iobra abort iva el exceoo en el 

coito durante las últimas semanas del embarazo. Nerio14 califica de 

ingenua, pero Mora la acepta como maniobra abortiva. Se han atendido 

casos en el Hospital de Maternidad en que la expulsión prematura del 

feto se debe a excesos sexuales, pero como generalmente ocurre después 

del sexto mes, los médicos no 6stiman como abortos tales alumbramien­

tos, según se explic6 al fijar el concepto médico en el Capítulo Pr i­

mero de este Trabajo. 

Los llamados "medios morales", tales como fuertes impresiones, 

son medios abortivos efectivos en algunas personas, pero Jiménes HueL 

ta (18) los rechaza como tales par falta de idone idad, ya qu e los sU§. 

tos Y disgustos en su decir no son típicamente adecuados para la rea­

lización del delito en cuestión. Al analizar las modalidades del de­

l ita y su descripci6n típica, volveré sobre este punto. Quiero ade­

lantar que la estadistica de "trauma síquico" como medio abortivo es 

apenas de un 1% en el decir del Ductor Alfredo Zepeda. (19) 
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En la realidad, según las estadísticas y casos reales que he -

consultado en diversos trabajos efectuados po r médicos y por estudiall 

tes de l a Escuela de liedicina de la Universidad Nacional, ~a gran ma-
'4p • 

yorta de abortos criminales han sido causados por introducción de una 

sonda, que se confirma cada día más como el método predilecto de los 

artífices del aborto criminal en E1 Salvad07'. 

Es del caso mencionar que hay algunos medicamentos gue no ti~ 

nen por s{ una finalidad abortiva, pero que administrados por cual-

quier vta a una persona embarazada, le pueden ocasionar el aborto . 

Tal es el caso de los reguladores de la menstruación y de algunos pr~ 

parados a base de hormonas. El efecto de los primeros p~de ser en 

el mejor de los casos la deformación del producto de la concepción. 

Los segundos, mal recetados, pueden producir el aborto dado que p~ov~ 

can contracc iones en el útero. .Algunos de estos preparados tienen 

por misión producir el efecto contrario: detener la actividad uteri-

na, pero mal indicados, según el estado de Ia paciente, pueden indu-

cir al parto con graves consecuencias para el feto si aún no es via-

b1e. 

Llamada s !l:§1.. Cap ítu10 Sexto . 

(l) Nerio Rojas : Medicina Legal, pag o 240. 

(2) Nerio Rojas: ob. cit. Pag o 240. 

(3) Nerio Rojas : ob. cit . Pago 240. 

(4) Nerio Rojas : ob. cit. Pago 241. 

(5) Nerio Rojas : ob. cit. Pag o 241 . 

(6) Nerio Rojas : ob. cit. Pago 241. 

(7) Nerio Rojas: ob. cit. Pago 241 , 



(8) Carlos Federico Mo ra : Medicina Forense . 

(9) Carlos Federico Mora: ob . cit . 
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(12) Derecho Penal Mexicano. Pag o 270. 
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Las Leyes Patrias del Padre llenéndez . Los Códigos Penales desde 1859 
hasta ·él vigente . El' Proyecto de la Comisión de 1943: Arrieta-Rossi­
Esco~ar-Azucar Chávez.' El más reciente Proyecto de la Comisión de 
1959: castro Ramírez h .-Córdova-Fernández. Disposiciones de la Ley -
de Polic{a y del Código de Sanidad. 

Desde el primer Código Penal ~e tuvo el pals en su vida inde-

pendiente, se encuentra castigado el delito que comento. FUe en el -

año L826 que el Padre de la legislación salvadoreña, el Pbro. Isidro 

Menéndez? public6 su Recopilación de Leyes Patrias, y entre ellas se ~_. 
ti 

encontraba el susodicho Código Penal. Las penas para el delito en 

cuesti6n se hallaban situadas en dos t {tulos diferentes, y es as{ co-

mo se hayan algunas disposiciones punitivas sobre el aborto en el Art. 

372 y otras en los Artos. 654 y 655. 

El Art. 372 decía: "Los médicos, cirujanos? boticarios, comad7"2.. 

nas o parteras, que a sab~ndas, administ ren, proporcionen o facili-

ten los medi os para el aborto, serán castigados conforme al Capítulo 

primero del título de del itos en la parte segunda del Código". 

El Art. 654 por su parte indicaba: "El que empleando volunta-

riamente y a sabiendas? alimentos , bebidas, gOlpes, o cualquiera otro 

medio análogo, procure que aborte alguna mujer embarazada, sin saber-

lo ni oonsent ir lo ella, sufrirá una reclus ión de 2 a 6 años. Si:Io 

hiciere con conse7}timiento de la mujer, será la reclusión. de 1 a 4 

años" • 

"S1 resultare efectivamente el aborto, sufrirá el reo una re-

clusi6n d e 6 a ~O años en el primer caso, y de 4 a 8 años en el segun 
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do. Pero si es méd ico, cirujano, boticario, comadr6n o matrona el que 

a sabiendas administra, proporciona o lacilita los medios para el 

aborto, sufrirá, si esto no tuviera efecto, la pena de 5 a 9 años de 

obras prlb1icas, con inhabi1itaci6n perpetua en ambos casos para vo~-

ver a ejercer la profesi 6n fl • 

El Art . 655 conclu{a: fiLa mujer embarazada cp e para abortar e!!i 

p1eG a sabiendas alguno de los medios expresados, y aborte efectiva-

mente , sufrirá una rec1usi6n de 4 a 9 años . Pero si fuere soltera, o 

viuda no corrompida y de buena fama anterior, y resultare a juicio de 

los jueces, que el único y principal m6vil de la acción fue encubrir 

; " , su fragili dad, se le impondra7f7J. unicamente de 1 a 5 años de rec1usion~1 

Encuent ro una caractertstica principal en esta escala de penas , 

cual es el arbitrio que conceden al Juez para la aplicación de ellas, 

instituci6n la cual ha desaparecido en nuestra legislación penal como 

regla general , contemplándose tal situación únicamente en algunos de-

litas. Me prcnuncio en favor de tal arbitrio, como un basti6n en la 

avanzada del moderno Derecho Penal. 

El Código Penal de 1859, que fue editado nuevamente en 1877, 

contemplaba este del ita en sus Art {culos 262 al 265 inc1us ive, en fo!:.. 

ma bastante similar a la del Código ya estudiado, de 1826. 

En 1881 tuvo el pa{s otro Código Penal, tomado del C6digo Espa 

ñ.ol vigente en aquella époc a. Sin muchas variantes o más qu e todo -

sin variantes de importancia I castigó el aborto criminal en sus Artos. 

368 al 371 inclusive. 

En 1893 se reformó el Código Penal , con 10 cual vari6 la con-

templaci6n de tal delito en El Salvador . Su redacción era sumamente 

parecida a b que conserva el C6digo vigente y los casos de aborto e~ 

taban contemplados en sus Artos . 367 al 370 inclusive. 
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El Art. 367 de dicho Código equivalía al Art . 364 vigente, y­

as! también el 368 oorres pond{a al 365 aotual . El Art . 369 oorresp0!l 

día al 366 vigente, pero el 370 no contemplaba la pena de inhabilita-

oión es pecial para el ejeroioio profesional, que s{ incluye el Art . 

367 vigent e . Dicha pena estaba suplida entonces por multas que se im 

ponían al profesional infraotor . 

En el año I904 se dio el Código Penal que está vigente, ouyo 

art{oulodo en lo referente al delito en oomento he oomparado oon el 

Código anterior, es decir, con las reformas de 1893. El Código vige!l 

te en sus Artos. 364 al 367 dice lo siguiente: 

Art, 364: l/El que de propósito oausare un aborto será castigado: 

10 . - Con seis a~os de presidio si ejerciere violenoia en 2a 

mujer embarazada; 

20.- Con cinco años de presidio si, aunque no ejeroie"re vi2-

lenoia obrare sin consentimiento de la mujer; 

30 . - Con ouatro afíos de presidio si la mujer lo consinties e!' 
,¡ .. , 1 

Art. 365: l/Será castigado con dos años de prisión mayor el aborto oca-

sionado violentamente cuando no hubiere prapósi to de causar:lol/ . 

Art. 366: "La mujer que causare su aborto o consintiere que otra per-

sana se lo cause, será castigada con tres a ños de prisión mayor" . "Si 

lo hiciere para ocultar su deshonra, incurrirá en los dos tercios de 

la pena antedicha 1/ • 

.Art . 367.~ "El Facultat i va y el Farmacéut ioo que abusando de su arte -

oausaren el aborto o cooperen a él, incurrirán respectiva-

mente en las penas señaladas en el Art. 364 aumentadas en -

una tercera parte." 
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"El Farmacéut ico que sin la debida prescripción facult at iva 

despachare un abortivo~ incurrirá en la pena de un año de 

prisión mayor". 

"En los casos de este artículo se impondrá además al cu1.pa-

ble la pena de inhabilitación especial por el tiempo de la 

condena". 

En su oportunidad haré un análisis de cada una de las figuras 

delictivas que contemplan los artículos antes transcritos. 

En el año 1943 la Comisión Revisora de la Codificación SaJva-

dorerlCL~ integrada por los abogados, doctores Reyes Arrieta Res si, 

Carlos Azúcar Chávez y Juan Benjamín Esoobar, entreg6 al Gobierno su 

informe y entre otros Proyectos el del C6digo Penal, que en la edi-

ci6n de C6digos del año 1926, apareció con la misma redacción -por s~ 

puesto- que el de 1904, el cual aún está vigente, con algunas reformas. 

En dicho proyecto el delito de aborto sufrió algunas variantes, según 

se verá a continuación. La contemplación de tal acto delictivo ~uedó 

as!: 

"Art. 365. Será castigado con dos a ños de prisi6n mayor, el 

aborto ocasionado por actos de violencia o maltrato ejecutados - . 

en la mujer, aunque no haya habido propósito de causarlo~ si 

el estado de embarazo de ella fuere notorio o le constare al -

oulpable de otro modo". 

Al Art. 366 se le agreg6 el inciso siguiente: "La tentat ioo 

de la mujer de cometer el aborto no es punible". 

"Art. 366-B.- En caso de aborto para salvar el honor de la -

esposa, madre J hija o hermana, el culpable sufrirá las penas 

oorrespondi entes reduc idas hasta en las dos cuartas partes". 
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l'Art. 367.- Incurrirán respectivamente en las penas señala­

das en el Art. 364 aumentadas en una tercera parte, los médi­

cos, parteras, farmacéuticos, practicantes y ayudantes que ab~ 

sando de su arte causaren el aborto o cooperaren a él". 

"Los Farmacéuticos idóneos o encargados de una Fa rmacia que 

vend iesen abortivos sin la correspondiente receta de facu1tati 

vo autorizado y el médico que recete abortivo sin destina de­

terminado, serán castigados con multa de 25 a 150 co:1ones". 

liLa multa podrá llegar hasta 500 co1.ones si el abortivo des­

pachado o recetado es entregado a una mujer, . cuyo estado de e~ 

barazo es notorio". 

El inciso tercero fue dejado sin variación, tal como aparece -

en l a e d ición vigente. 

Art. 367-B.- No es punible el aborto practicado par un médico 

autori zado, con el consentimiento de la mujer encinta, si el interes~ 

do, en d iligencias que se tramitarán. sumariamente oyendo el dictamen 

de los médicos forense~, ante Juez de primera instancia competente, 

estab1eoiere alguna de estas circunstancias:' 

1a .- Que el embarazo es consecuenota de una violación o un -

atentado al pudor cometidos en una mujer en estado de enajenaci6n 

mental; 2a.- Que el aborto es necesario para evitar un peligro gra-

ve para l a salud o la vida de la madre, que no puede ser evitado por 

otros me dios. 

En el primer caso, será necesario el consentimiento del repre­

sentante legal de la mujer, pero si 10 negare, el Juez decidirá con -

conocimiento de causa si son justificados los motivos de la negativa, 

que aquel deberá haber expresado". 
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As{ las modificaciones que hiciera la Comisión Revisora nombr~ 

da el d{a 25 de marzo de 1942 por medio de Acuerdo del Poder Ejecuti­

vo en el Ramo de Justicia, l a cual rindió su informe en mayo del año 

siguiente. Ninguna de estas modificaciones fue incluida en la legis­

lación que hasta ahora está vigente. Como podrá verse, desde enton­

ces se oo¡~ideraban algunas figuras del aborto no punible. 

En la década del 50, se elaboró y prepar6 otro Proyecto, que 

introdujo nuevas modificaciones en el tratamiento penal del delito 

que nos ocupa. Estaba redaotado as{: 

'~rt. 101.- El aborto con consentimiento de la embarazada se 

sancionará con prisión de tres a nueve meses impuesta al que lo provQ 

care y a la que lo consienta". 

"Art. 102.- E.1 aborto sin consentimiento de la embarazada se -

sanoionará con prisión de dos años a reclusi6n de ocho". 

"Art. 103.- Si por efecto del aborto la mujer resultare lesio­

nada o muerte, la pena será de cinco años de prisión a veinte de re­

clus i 6n" " • 

'~rt. 104.- Son agravantes del delito de aborto: la violencia 

o fraude l la edad menor de dieciocho años, la situaci6n de la mujer -

que se hallara privada de raz6n o de sentido . Es atenuante la excusa 

del honor". 

"Art. 105.- El aborto para e:Iiminar el fruto de la violaci6n, 

sin el oonsentimiento de la mujer, será sancionado con prisi6n de uno 

a tres a fíos. Si la mujer consiente y se consuma por sus padres o por 

su cónyuge quedarán todos exentos de pena. La misma exenct6n ~par~ 

rá el aborto, provocado con su consentimiento l para salvar la vida de 

la embarazada". 
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"Art • .106.- El juez podrá reducir la pena del aborto por deba 

jo de sus .1{mites legales e inclusive llegar a eximir de ella ouando 

se consume con el consentimiento de la mujer y se practique por fund~ 

das razones de angust ia eoon6mica". 

flArt • .107.- Las personas que participaren en el aborto serán 

considerados como coautores". 

"Art • .108.- La profesionalidad en la práctioa de abortos dará 

lugar a la deo1aración del estado peligroso y a la imposici6n de medí 

das de seguridad f' • 

Las figuras son más o menos las mismas, pero nos parece que en 

el oaso del aborto no punible para salvar la vida de la madre, la f~ 

ta de condiciones en forma absoluta es un error, as{ como es también 

errado por parte de la Comisi6n de 1943 .10 exigencia de una informa­

ci6n sumaria y del conocimiento de oausa por parte del Juez para re­

solver. Estos trámites pueden llevar al caso de que cuando termine -

por aprobarse el aborto, ya la madre haya muerto o sea demasiado tar­

de para salvarle la vida y fallezoa durante a después de la operaoión. 

En su oportunidad entraré más detalladamente al examen de esta figura 

no punible del aborto. 

En 1959 se dio a oonocer el nuevo Proyecto de C6digo Penal, 

elaborado por .los abogados Doctores Manue1 Castro Ram{rez h., Enrique 

C6rdova y Julio Fausto Fernández. Colaboraron también en un princi­

pio los abogados Doctores José Ma rCa Méndez y Manuel Arrieta Ga1legcs. 

Quiero, antes de mencionar la forma de tratar el aborto en este Proye~ 

to, r eferinne a algunas disposioiones que se refieren a este delito -

en algunas leyes seoundarias. 
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As{, la Ley de Polic{a vigente, antiqu{sima por cierto, y por 

cuya refor;;za se viene propugnando desde hace muchos años, prohíbe el 

ejercicio de la medicina y cirug{a en su Art . 121 a los Farmacéuti­

cos~ a los J-.:édicos suspendidos o inhabilitados por causas legales de 

las que luego enumera, y a los emp{ricos. Permite en tanto que en 

~os Iugares en donde no hubiere médico~ se tolere que un farmacéutico 

"U otra persona inteligente y honrada", dé consultas y recete, con 

tal que no sea sobre enfermedades que requieran una operación grande 

y arriesgada de cirug.{a, la cual les prohibe asimismo practicar. 

En el Art . 123 dice: "Las parteras no autorizadas pOdrán ejer­

cer su oficio en los lugares donde no haya médico, debiend o ~imitar 

sus fUnciones únicamente a la simple asistencia de las parturientas y 

a los cuidados de Iimpieza de los recién nacidoo, sin hacer en ellas 

manejos torpes e irracionales; pero en los casos anormales deben abs­

tenerse de intervenir. Las obstétri cas que autorice la Facultqd de 

Medicina y Cirug{a se atendrán al Reglamento y a las instrucciones 

cert ifi cadas qu e les ot@rgue dicha Facultad" . Este Art {culo observa 

es'ta redacc i ón a part ir de 1930, en que fue reformado junto con el 

Art . 124, y desapareció el 122. 

También en el Art . 124 se lee: "Todos los que con infracoi6n 

de las leyes y reglamentos se dediquen al ejercicio de ]a medicina y 

cirug{a, o que aocidentalmente receten o inyecten medicinas de cual­

quier olase l incurrirán por primera vez en la multa de 25 colones", 

etc . Castiga con mayor severidad la reincidencia y reourre también a 

imponer la responsabilidad penal que oorresponda. Pena también a los 

farmacéutioos que les despaoharen las recetas. Impone la obligaci6n 

de dar parte a la Facultad respectiva cuando se observe que una de 
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esas personas ejerce ilegalmente las profesiones indicadas. Tal obli 

gación corresponde en primer lugar al Alcalde del lugar y también a -

"toda persona". Tal información es para los efectos de ver si aque­

lla persona está autorizada para ejercer la medicina y cirugía o' no, 

e imponerle una multa en el último caso. 

El C6digo de Sanidad también se ocupa del ejercicio de la medi 

cina y profesiones conexas, en sus Artos. 149 al 161 . EXige tltulo -

para el ejercic io de la medic ina, c irug {a, dent isterla, obstetric ia, 

farmacia, enfermería, veterinaria y optometría, o en caso contrario, 

la concesión de la Facultad respectiva. Las parteras tituladas deben 

trabajar bajo la inmediata dirección d.e1 médico, salvo para asistir -

partos anormales . Las e nfermeras no pOdrán administrar tratami entos 

o medicamentos de ninguna naturaleza si no es por orden médica. La 

Dirección General de San idad (hoy de Salud PÚblica) está obligada a 

dar parte a los tribunales de aquellos que ejerzan ilegalmente cual­

quiera de las profesiones antes anotadas . Los que estén autorizados 

para t e1 ejercicio deben avisarlo a la Dirección mencionada y dar el 

lugar en donde tienen su c1{nica. 

He citado todas estas disposiciones por la relación que tienen 

con la práctica del aborto por medio de las personas que mencionan 

las leyes anotadas anteriormente . Aún desde el punto de vista admi­

nistrativo, y sin que 10 diga expresamente la Ley de Po1ic{a ni el c6 

digo de Sanidad, las parteras y enfermeras, no están autorizadas de~ 

de ningán punto de vista para practicar ninguna clase de maniobras -

abortivas. 

El Proyecto de Código Penal que antes mencioné, contempla las 

siguientes figuras delictivas: 
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I~rt. 114.- La mujer que oausare su aborto o lo consintiere, 

será sanoionada oon reolusi6n de 1 a 3 años". 

"Art. 215.- El que oausare un aborto sin oonsentimiento de la 

mujer, se le ap1ioará reo1usi6n de 3 a 6 años; pero si ejeroie­

re vio1enoia sobre la mujer embarazada, la sanoi6n aplioable s~ 

rá reolusi6n de 4 a 8 años". 

"Art. ll6.i4 Es aborto espeoialmente agravado, el oometido: 

10 .- En mujer menor de J6 años o privada de raz6n o sentido . 

20.- Por un médioo, farmacéutioo, partero, oomadrona, enferm~ 

ro, estudiante de medioina o de farmaoia. 

30 .- Por m6viles de provecho eoon6mioo derivado del régimen 

suoesoral. 

En estos oasos se ap1ioará la sanci6n máxima señalada en los -

art{oulos 114 y 115, sin perjuioio de que si el culpab~e es al 

guna de las personas sañaladas en el numeral 20., se oonsider~ 

rá oomo violador de sus debe res profesionales y se le impondrá 

la pena aocesoria de inhabilitaoi6n para el ejeroioio profes i~ 

nal, en los términos que señala el inoiso final del art{ou10 -

44". 

"Art. 117.- Es aborto espeoialmente atenuado: 

10.- El pnipio o oonsentido que obedeoiere al prop6sito de 

ooultar la deshonra de la embarazada.' 

20.- El propio o oonsentido que obedeoiere al prop6sito de 

eliminar el fruto de un aooeso carnal violento . 

30 .- En ambos oasos, la sanci6n ap1ioable será de 6 meses a 1 

año de reolusi6n". 
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I~rt. 1~8.- Si a consecuencia del aborto consentido, sobrevini~ 

re la muerte de la mujer, el autor será sancionado con reclu­

si6n de 3 a 6 años; y cuando se tratare ele abo rto practi cado 

sin consentimiento de la muje r, y sobreviniera la muerte , se 

sancionará al autor con reclusión de 6 a 12 años" . 

"Art. 119.- El que por actos de violencia ocasionara el aborto, 

sin prop6sito de causarlo, pero constándole el estado de emb~ 

razo de la ofendida, será sancionado con reclusión de 6 meses 

a 2 aíios, a menos que por las lesiones inferidas le correspoll 

diere mayor sanción, pues en este caso se aplicará la máxima 

se/'ía1ada para el delito de lesiones que resultare". 

"Art. 120.- El aborto terapéutico practicado por un médico con 

el prop6sito de salvar Ia vida de la madre o en beneficio de 

su salud, seriamente perturbada o amenazada por el proceso de 

la [Jestaci6n, se declarará impune si no hubiera otro medio pa 

ra evitar el peligro en la vida o la salud de la madre y se -

verificare con el consentimiento de ésta y previo el dictamen 

de dos facu1 ta ti vos". 

"Art. 121.- La tentat iva de la mujer para causar su prop io 

aborto y el aborto culposo propio, no darán lugar a sanci6n 

alguna. 

El aborto culposo verificado por otra persona, será sanciona­

do con reclusión de 1 a 3 años". 

Es el primer cuerpo de leyes penales codificadas, aún en pro­

yecto, en que aparece la figura del aborto culposo, y tiene algunas 

diferenoias con los otros proyectos, que más tarde examinaré. 
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Esta ha sido la trayectoria de la punibilidad del ~e1ito en c~ 

mento, en el pa{s . Ojalá algún dta no lejano veamos los salvadoreños 

aprobado el proyecto del nuevo C6digo Penal, pues es a todas ~uces no 

torio que el C6digo vigente desdice de la época en que vivimos. No creo 

que exista una causa justificada para que estos proyectos no haynn sl 

do sOlí¿etidos a discusión a la Asamblea Legislativa. La verdad es que 

ha habido despreocupaoión y pereza por parte de aquellos funoionarios 

encargados de haoer el estudio oorrespondiente yeso ha retardado el 

somet i¡¡¡ i ento del Proyecto a que sea discut ida en la H. Asambl ea. Tal:. 

vez oon el oambio de funcionarios del Poder Judicial -en sus altas e~ 

feras- que ya se aveoina, el estudio del proyeoto de Código Penal pue 

da salir de las gavetas de los esoritorios y cobrar forma de informe 

legal para que de él oonozcan los señores Diputados. Ya son ocho años 

de retraso. Más que suficiente. 
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Si en cuanto al establecimiento del Bien Jur{dico Tutelado po r 

esta fi gura delictiva , dije que ha existio.o alguna divisi6n entre los 

estudiosos del Derecho Penal, en el punto que ahora pretendo estudiar 

encuentro una divisi6n de criterios más profunda. 

Francesco Carrara (1), est ill1a que son cuatro los extremos que 

deben ooncurrir para que se dé t{picam(J'7, te el delito en cuestt6n a 

saber: la gravidez de la mujer, el dolo, Ios medios violentos y la 

muerte oonsiguiente del feto. - - _.---' 
En cuando el primero de tales elementos, explica el Maest ro 

que "es necesario que el feto exista, porque no puede haber delito 

contra lo que no es un ente". Por lo tanto -agrega- "es preciso que 

la mujer esté grávida y que la gravidez esté positivamente comprobada. 

Siempre que se dude sobre si se trataba de una verdadera gravidez, 

faltará 10 que Carrara llama el "elemento material" ¡xzra la aousaoi6n 

del "feti cidio", porque no será posib:Ee en su deo ir, afirmar que se -

ha destruido un produoto fisio16gioo, desde que quepa la duda de que 

se haya en oambio eliminado un "produoto pato16gioo ll (2). 

Afirma el mismo autor, que hoy, "in punto juris", el delit o de 

"fetioidio" presenta sus elementos desde el primer instante en que se 

tiene oerteza de la gravidez, y que "existe la materialidad del .feti-

oidio aún cuando sea expulsado el teto inm duro sin tener la intenci6n 

de matarlo y esperando expulsarlo vivo" (3) 

Para que exista el delito de aborto, ooncluye Carrara, deben -

conourrir TODOS sus elementos , pero con una relaoi6n de causa a efecto. 



- 63 

La muerte ocurrida debe ser efecto de los medios utilizados, es decir , 

su consecuencia. Es indiferente que la muerte del feto ocurra dentro 

del útfiro o después de la expulsión. o aún con cierto intervalo , con 

tal que sea seguro que la expuls ión precoz sea la causa de ella. (4) 

La opinión ilustradísima y harto respetada de este autor, ha 

sido -tal como era de esperarse- muy acogida entre los penalistas mo­

dernos. Es así como PEREZ (5) dice también que "la acción de "inte­

rrumpir" presupone la preñez y encierra los casos en que no presenta 

expulsión del embrión o feto. Basta destruir el fruto de la concep­

ción para que haya aborto . Esta destrucción (muerte) puede ocurrir -

dentro del claustro materno o después que haya sido expulsado vivo el 

~ siempre que esto último sea consecuencia de las mani obras abor­

tivas". (6) 

La op inión anterior me parece inspirada en Carrara, mientras -

SOLER (7) difiere un tanto y apunta que "as! como el homicidio es la 

muerte i nfe rida a un hombre , es aborto la muerte inferida a un feto. 

De ello se deduce que la acción debe ser ejecutada sobre un sujeto 

que no puede aún ser calificado de sujeto pasivo posible de homicidio ;' 

condición -que al decir del autor- comienza con el principio del parto. 

"Toda acción destructiva de la vida -agrega- anterior a ese momento , 

es calificada de aborto , sea que importe la muerte del feto en el clau~ 

tro materno, sea que la muerte se produzca como causa de la expulsión 

prematura !' 

De ello deduce el citado autor -que en el fondo sigue también 

al lJaest ro clásico- que "el elemento esencial del delito de aborto 

consiste en la muerte del feto. Si el feto sigue vivimoo I no consti 

tuye abortoN . Expone asimismo que "una vez establecido el estado de 

f 
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gestaci6n, es indiferente el grado de desarrollo alcanzado por el fe-

to". Esta st que es una cuestión importante, que merece toda aten-

ción, pL~est o que se discute si es aborto el que ocurre en las prime-

ras semanas de gestación. La opini6n que secundo es la de SOLER, sin 

duda alDuna la más acertada, ya que no encuentro razón valedera algu-

na para hacer distinción según la etapa en que se halla el proceso de 

gestaoi ón. 

La soluc i ón más acertada para tener por consumado el del it o 

-según QUINTANO RIPOLLES (7), es l a de "no atenerse tanto a los pla-

zas de gestación, como a la voluntad feticida del agente, y a la int~ 

rrupción de la labor gestatoria" • Tan pronto como exista embarazo . 
-dice el autor citado- y con conciencia se interrumpa, se consumará 

el delito . "Como se ve, esta opinión tiene el mismo sentido que la 

de SOLE.rz . 

¡iEZGER es más expl{cito al opinar (8) gJte "la propiedad de fe-

to comienza cuando el óvulo fe me n ino gJt eda fecundado por el semen ma§. 

culino en el vientre materno, y termina cuando comienza el parto". La 

acción oaractertstica del delito para este autor es DAR MUERTE al fe-

too 

Fontán Balestra sos#.iene una opinión distinta en algunos aspe~ 

tos, en ouanto afirma que "el sujeto pasivo del aborto es el mismo (#ue 

el del infanticidio, con la d iferenoia que la muerte se produzoa Gntes 

o des lJués de mani restarse los pr ime ros dolores del parto, que fijan -

el comienzo del nacimiento". Esta es también una cuestión muy discu-

tida,y ya se vi6 cómo Soler está en el mismo sentido y afirma q.,e es -

imposible jur{dicamente cometer a borto cuando ya ha empezado el naci-

miento. Font&n Balestra fija cronológicamente es~e comienzo, hacién-
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dolo depender pues, del prinoipio de los dolores del parto . Es de 

suponer CJI.-l e los dolores de un falso trabajo de part o no sean a los 

que Fontán ha querido referirse, sino aquellos que en definit ,iva lle 

van al alumbramiento . 

El mismo autor argentino qu e oomento agrega "que el aborto 

oonsiste en la muerte del feto y es ese el momento oonsumativo y no 

la expulsión del feto del vientre materno, que puede produoirse oon 

bastante posterioridad a la muerte y oomo una oonseouenoia natura~ -

de ella " . El feto, dioe "puede ser expulsado oon vida y luego morir 

por los efeotos del parto prematuramente provooado . De haber muerto 

el feto oori1.O oonseouenoia de la expulsión prematura, deja de ser tal 

par a oonvert irse en reoién naoido" (9). "El estado de gravidez es su-

fi oi ente oom .. O presupuesto lóg ioo del del ita ". 

Opinión semejante en esta última parte emite Jiménez Huerta(lO) , 

para quien la base natural, lógioa y jurídioa del delito en ouestión 

es el l/status praegnationis". La preñez, dioe: "prinoipia oon el fe­

nómeno biológioo de la ooncepción y termina ouando el fisiológico del 

nacimiento se inicia. Sin la oerteza de que el feto vive en el clau~ 

tro n~terno, ni aun siquiera es configurable la tentativa de aborto, 

pues no hay posibilidad típioa de que se inioie su ejeouoión". Agre­

ga además Que si se da el caso en que es necesario acelerar el traba­

jo del parto para salvar la vida de la criatura y a pesar de todos 

los esfuerzos realizados el niño muere, no puede castigarse este he­

cho como t { pioo de aborto , por haber faltado el elemento final íst ioo 

que consiste en procurar la muerte del feto. En el oaro en comento 

por el oontrario, se trató de prooura r el alumbramiento para salvarle 

la vi da . (ll) 

'., 
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El mismo autor expone que "no se perfecciona el delito de abor. 

to si no se produce la causaci6n del resultado tlpico. Las maniobras 

destinada s a acelerar el parto no son subsumibles, puesto que si la -

criatura vive después del parto, no se ha ocasionado el resultado t{­

pico. Tampoco son punibles las mani obras destinadas a acelerar el 

parto para salvar la vida del feto. Empero, si las maniobras ejecut~ 

das sobre l a emb~razada fueren realizadas por el agente con el prop6-

sito de matar al feto, cuando su prop6siio no le logre y se salve la 

vida de la criatura expulsada por sus vi olenc ias, se configurará la 

tentativa de aborto. Por lo demás, es indiferente que la causaci6n 

del resultado t{pico-;nuerte del embrión o feto, acaezca dentro o fue­

ra del vi ent re de la madre". (12) 

Basta la prueba de que el feto ten{a vi da y que ella se extin­

guió dentro del claustro materno por efecto de las maniobras ~borti­

vas o fuer a de él a consecuencia de esas maniobras o de la inmadurez 

del feto expulsado artificiosamente. La muerte del feto es el acont~ 

cimiento que consuma o perfecciona el delito, pero la acción ejecuta­

da debe ser idónea para causar el resultado deseadb. 

En l a ilustrada opinión de Uonzález de La Vega, hay dos clases 

de ele7;~entos en el de ito en examen, que son: a} el elemento externo 

o material: muerte del producto de la concepci6n en cualquier momenw 

de la pre ñez, y b} elemento interno o moral: culpabilidad intencional 

O imprudente del sujeto activo. (13) 

"La tlnica constitutiva material del delito -agrega- es la mueq: 

te del producto durante la preñez. En la integraci6n de esta consti­

tutiva poco interesa la edad crono16gica del producto de la concep­

ción: huevo, embrión o feto; tampoco interesan las circunstancias de 
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su for7í¿aoi 6n regular o irregular o la falta de apt i tud para la v ida 

externa. Basta oomprobar médioo-legalmente que el product o VIVID y 

fue muerto 1/. 

l/Los presupuestos necesari os pues al dec i r de este Maestro mexi:.. 

oano, son: a) embarazo o preñez de la mujer, y b) la mani obra aborti­

va, en el amplio sentido m~dico-legal de la frase; en otras palabras, 

la mecénica de realizaci6n del delit o, que puede consistw en la ex­

tracci6n violenta y prematura del product o, su expulsi6n provocada o 

su destnwc i6n en el seno de la madre". 

Juan Del Rosal (14) estima que debe haber "muerte mal iciosa 

del fruto o producto de la concepción humana, privándole de su vida 

extrauterina todav{a en el claustro nwterno, o empleando , con el mis­

mo fin, medios que provoquen l a expulsi 6n, prematura, hasta conseguir 

la muerte en el exterior por falta de condiciones fisiológicas de vi~ 

b il idad 1' . 

Dentro de los pena listas modernos de Chile, Alfredo Etcheberry 

ooupa lugc r destacad{simo . He recurrido también a su obra por consi­

derar que arroja nuevas luces sobre la cuesti6n que he pretendido es­

tudiar en este cap{tulo (15). 

4 El oitado autor ohileno es de opini6n que "debe entenderse po r 

aborto la muerte inferida al pro ducto de la concepción que no es per­

!l2JJ!!:..". Explioa su preferi:Jnoia por los términos "producto de la conceE. 

ci6nl/ en vez de decir l/Feto", ya Cfole esta última acepci6n según dice 

es a veoes entendida como el produot o de la concepción durante la vi­

da intrauterina; no serta feto entonces la oriatura que está siendo -

expulsada del vientre materno por el proceso rw.tural del parto". La 

verdad 6S que -según refiere Etcheverry- "la mayor{a de aut ore s y le-
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gislaciones coinciden en hacer comenzar la esfera del homicidio junto 

con el comienzo del proceso natural de expulsión (contraccicnes y do­

lores del parto) (16). En nuestra ley, la calidad de persona (sujeto 

pasivo de l hom icidio) comienza con la individualidad o autonom{a de -

la vida}po~ ~o cual la calidad de persona comienza después del parto, 

si se ha sC'?revivido siquiera un instante. Por consiguiente , para 

los efectos jur{dicos-'penales, la calidad de feto comienza en el ins­

tante de l a concepción y termina, o con su mue rte, o con l a autonom{a 

de l a vi da (parto) . Mientras dura la cali dad de feta se puede ser s~ 

jeto pasivo del aborto. Al adqu irir la de persona, se pasa a ser su­

jeto' pa sivo idóneo de2 homicidio en cualquiera de sus variedades . ile~ 

ger abunda en este sentido cua ndo apunta que "la propiedad de feto CQ... 

mienza en el momento en que el óvulo femenino queda fecundado por el 

semen masculino en el vientre materno, o sea, cuando se encuentran en 

el cuerpo femenino, un óvulo fecundado, y termina en el moment o en 

que el Jeto o embrión se convierte en hombre" (17). Como puede ver­

se, para este auto r se incluyen como sujetos pasivos del abo rto los 

produc t os deformes de la concepción, pero es opini6n común, según re­

fiere Ltcheberry, que la destrucción de la Mola no es aborto (18) . Ca 

be decir que Mola es un producto anormal del huevo, proveniente de un 

embarazo ext6pico o extrauterino, por haberse depositado el huevo no 

en el útero, sino en las Trompas de Falopio o v{sceras adyacentes , 

donde no tiene posibilidad de llegar a completo desarrollo, y por lo 

general perece naturalmente en los primeros meses del embarazo (19). 

Como conclusi6n en esta cuestión que he venido estudiando en 

este Cap{tulo, creo necesario relacionar parte del estudio he cho por 

Celestino Porte Petit Candaudap, quien dice: "Si para que haya aborto 
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se necesita dar muerte al pr oducto de la concepci6n en cua~uier mo­

mento de la preñez, es lógico e indispensable la existencia de un pr~ 

supuesto del hecho: el embarazo . As í lo reconoce la doctrina . El 

presupuesto del hecho contiene estos requisitos : a} un elemento jur í ­

dico o material , b} previo a la real izaci 6n de la conducta o del he­

cho, y c) necesario para la existencia de la conducta o del hecho de~ 

critos en el tipo" . 

"La falta de un presupuesto de la conducta o del hecho implica 

inevitablemente la imposibilidad de la realizaci6n de la conducta o -

del hecho descritos por el tipo . Por tanto, si no hay preñez, no hay 

posibilidad de la realizaci6n del hecho configurado como ab orto y est~ 

r{amos frente a una tentativa imposible de aborto por falta de objeto 

material y oonsecuentemente ante la hipótesis de atipioidad por falta 

o ausenoia de objeto" . 

"El ;~echo es el elemento esenoial general material y consiste 

en la muerte del producto de la concepci6n. Como el hecho está cons­

tituido a su vez por tres elementos , es necesario referirse brevemen­

te a loa mismos" . 

"Conduota: la estruotura de este del ito lE rmite las dos formas 

de conducta : aooi6n u omisi6n. Se puede realizar el aborto por medio 

de un movimiento corporal o por una inaotividad, dando lugar en este 

último oaso al delito de aborto de comisi 6n por omisi6n. La conducta 

del aotor consiste pues en los actos o en el empleo de medios id6neos 

para procurar el aborto, o también en omitir hacer cuanrt.o se debiera 

para evi tar el aborto " . El autor aqu{ se refi ere salan en te a los ca­

sos de abortos punibles . 
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"Resultado: Si por resultado debemos entender la mutación en -

el mundo exterior, f{sica , fisiológica o s{quica, descrito por el ti­

po, en este delito consi stirá el resuLt ado en la muerte del producto 

de la concepción" . 

"Relaci ón de causal id ad: Es indudable que entre la conducta aE,. 

~iva u omisiva y el resultado material, debe existir un nexo de caus~ 

1 idad" (20). 

Senala tamhién Porte Petit , que hay dos corrientes en cuanto -

al reconocimiento y aceptaci6n de los medios para cometer este delito: 

la que acepta los medios morales, además de los f{si cos y qu {micos, y 

la que no acepta los primeros . En este último sentido se pronuncia 

el penalista españo~ Jiménez HUerta (21) . Porte Petit agrega que por 

su parte, e s tima "que li.os medios con los cuales puede cometerse el 

aborto son f{sicos, qu{micos y MORALES" . (Las mayúsculas son meas) (22) 

Por tanto, creo que a estas alturas se hace ya necesario inte~ 

tar definir el delito en cuesti6n, una vez que se ha estudiado su de~ 

cripci6n t{pica, y es as{ como analizadas las anteriores opiniones, 

me atrevo a decir que ABORTO ES LA MUERTE DEL PRODUCTO DE LA CONCEP­

CION en cualquier momento de la gestación, ya sea provocada en el vi~ 

tre materno, o acontecida a causa de su prematura expul$ 6n del mismo, 

siempre que se haya verificado como consecuencia de maniobras destina­

das a tal efecto . 

No gtiero dejar pasar inadvertido un caso que ha resuelto nue~ 

tra Juri sprudencia y QUe sirve para delimitar en cierto modo lo que -

he venido estudiando en este Capltulo. 
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La Cámara de Teroera Instanoia de 10 Criminal, por sentenoia -

dictada a las nueve horas del veintiooho de febrero de mil novecientos 

ouarenta y ooho, fijó la siguiente doctrina: 

"La expu1si 6n violenta del feto antes del término le­

gal de la preñez, oonsentida por la madre y la destruQ. 

ci6n de ese feto consumada por la misma madre, oonsti­

tuye el delito de aborto y no el de parrioidio". 

Véase pues oómo la susodioha Cámara est im6 que debe exist ir a} 

expulsión violenta; b} anterior al té~ino de la preñez; y o} destruQ. 

oi6n del feto, la oua1 debe entenderse oomo muerte del mismo. 

Sinembargo, enouentro un detalle importante en dioha dootrina 

y es , que en el oaso que resolvió, la propia madre CONSWJO la muerte 

del feto, una vez que éste había sido expulsado a oonseouenoia de las 

maniobras abortivas. Desestimó la Cámara el Parricidio, a pesar de -

apareoer probado en autos que la criatura naoió viva y respir6 y des­

pués fue muerta por asfixia, pues -dice- la v{ctima del parri cidio -

debe haber nacido naturalmente y debe haber transcurrido un 1ap80 de 

tiempo desde el par.to (no aborto) según dicha Cámara. 

Creo no obstante que el caso dis cut ido no es el de un Aborto, 

sino el de Parrioidio, puesto que el feto no murió a conseouencia de 

su expu1s i6n, sino oomo consecuenc ia de asfi:xi a por los "co1oohos" de 

madera que se le introdujeron en la boca. As! 10 estableció el Reco­

nocimiento Médico Forena~. De tal manera que, desestimando el Inf~n­

ticidto por no haberse probado que se hac~a para ocultar la deshonra 

de la madre, debió estimarse el Parricidio contemplado en el numeral 

segundo del Art {culo 354 Pn., ya que se estableció que el recién naci 

do VIVIO después de su expulsi6n y que muri6 por causas diferentes -
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a las 7íwniobras abortivas, como fue la asfixia ocasi ona da intencionaJ... 

mente por la propia madre. No creo necesario ningún Iqpso entre el -

nacimiento y la muerte para que exista Parricidio. Basta la demostr~ 

ción de que haya vivido. Ese recién nacido vivió, ~uego fue persona, 

sujeto td6neo, pasivo, del Parricidio. 
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CAPITULO NOVENO 

ANALISIS DE LAS DIVERSAS lfODALIDADES DEL ABORTO. :1.) Aborto Punible: 
sufrido o violento; ronsentido, ' preterintenoional, procurado y hono­
ris causa; 2) Aborto no punible: terapéutico, eugenésico, por motivos 

económicos o neomalthusiana, y por motivos sentimentales. 

Puedo decir que he arrivado a la parte medular de mi trabajo, 

cual es el análisis particular de cada una de las modalidades que la 

doctrina del Derecho Penal conoce en el delito en estudio . Procuraré 

no caer en extensos comentar.ios o en disgregaciones y más bien limit~ 

ré el análisis que pretend~ realizar, a un estudio práctico y doctri-

nario elemental de la cuestión. Serta una tarea que escapa a mis ca-

pacidades el tratar de realizar otra cosa. 

La primera gran divisi6n doctrinaria que cabe hacer acerca del 

delito de aborto es la de Aborto PUNIBLE y Aborto NO PUNIBLE, según-

esté o no castigado con una pena o sanción. Dentro de la primera cl~ 

se hay que considerar el Aborto Sufrido, que es llamado también Abor-

to Violento; el Aborto Consentido, el Preterintencional, el Procura-

do, que se denomina asimismo Propio, y el Aborto Honoris Causa. As{, 

dentro de la segunda clase, hay que distinguir el Aborto Terapéutico , 

el EugenésiCO, el causado por motivos económicos, llamado también Ne~ 

mal thus iano, y el Aborto causado por motivos sentimen tales. En este 

cap{tulo haré pues, un breve análisis de cada una de todas estas fig~ 

ras. 

Creo bueno, indicar desde ahora que e1. C6digo Penal de El Sal-

vador, no contempla ninguna de las figuras de Aborto No Punible. To-

dos los casos que se encuentran contemplados en las disposiciones re~ 

pectivas, se refieren exclusivamente a casos o figuras de Aborto Puni 

ble. Sin embárgo, pretendo demostrar en este breve estudio, ~e algu 
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nas de las figuras de Aborto No Punibl e, pueden enoajar dentro de al­

gunas Causas de EXolusión de Responsabilidad de las que s{ oontempla 

dioho C6digo. La guía básioa para la oonsideraoi6n de las figuras p~ 

NIBLES será el menoionado Cuerpo Legal, pero por lo que aoabo de ano­

tar, tendré que separarme forzosamente de él -en parte- aJ estudiar -

las fi guras NO PUNIBLES. 

Entrando en materia, oabe deoir que el Código Penal salvadore­

ño regula las figuras de Aborto Punible en la siguiente forma: Aborto 

SUfrido o Violento, en los dos primeros numerales del artíoulo 364; 

Aborto Consentido en el numeral teroero del mismo artíoulo; Aborto 

Preterintenoional, en el artíoulo 365; Aborto Proourado o Propio, en 

el art{oulo 366, inoiso primero; y Aborto Honoris Causa, en el inoiso 

segundo del mismo artíoulo. 

Seguiré en mi exposioi6n prinoipalmente a Porte Petit, por 

oonsiderar sumamente didáotioa su obra de referenoia. 

En primer lugar oreo neoesario indioar qué debe entenderse por 

Aborto Sufrido o Violento. Es la muerte del produoto de la oonoep­

oión en oualquier momento de la preñez, sin ~ oontra el oonsentimien­

to de la mujer grávida (1). Su objeto material es la mujer embaraza­

da, en la cuaJ se realiza ru heoho descrito por el tipo: aborto . En 

esta figura de Aborto existe también un presupuesto del hecho de natu 

raleza material, pues el resultado oonsiste en la muerte del producto 

de la concepción, un resultado materia~ . 

Los requisitos de este presupuesto según el autor en consulta 

son: a) un elemento material: e¡i~barazo; b) previo a la realizaci 6n 

del heoho , y c) necesario para la existenoia del hecho (muerte del 

produoto de la ooncepci6n) descrito en el tipo. La ausencia del pre-
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sup~esto del hecho y en este caso, el embarazo, trae como consecuen­

cia la inexistencia del hecho (aborto), originándose una atipicidad -

por falta de objeto materiaL. 

Los medios con los cuales puede realizarse esta figura delictL 

va son físicos, químiCOS, mecánicos y morales. Estos últimos según -

se ha visto anteriormente en este trabajo, son aceptados por Porte Pe 

tit como id6neos. Jiménez HUerta opina en sentido contrario, En 10 

Particular creo que los medios morales son id6neos para la comisión -

del aborto que estudio. Los varios casos que se han dado en la prác­

tica están en apoyo de esta opinión y por supuesto me respaldo en la 

ilustrada opinión del autor Mexicano a quien sigo. 

Esta figura del aborto (sufrido o violento) puede realizarse 

cuando falte el consentimiento, ya sea porque no exista voluntad en 

la mujer o porque se vaya en contra de ella, mediando violencia físi­

ca o moral. 

Necesita esta figura tambfén el dolo. Por sus mismas caracte­

rísticas de comisión no admite la culpa en ninguna de sus clases (2). 

La sanción de esta figura es variable, según se cometa ejer­

ciendo violencia sobre la embarazada u obrando sin su consentimiento. 

El Código Penal sanciona la primera figura con seis años de presidio 

y la segunda con cinco en los numerales uno y dos del Art. 364 Pn. 

Por otra parte, si abusando de su arte un Farmacéutico o un Facultati 

vo causa este tipa de aborto o coopera a él, además de las penas de 

este artículo se hace acreedor a una agravante de una tercera parte 

más conforme al inciso primero del Art. 367 Pn. También se le inhabl 

lita por el tiempo de la condena. 
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En opini6n de Cuello Calón, esta figura se comete sin el con­

sentimient® de la mujer cuando ésta se halla privada de la razón o 

del conocimiento (3). La mujer que se encuentra en esta situación no 

tiene voluntad y por lo tanto no puede expresar su querer, no puede -

consentir o negarse a nada. 

La diferencia que pOdría hallarse en cuanto al consentimiento 

estriba en que en el aborto violento se hace caso omiso de la negati­

va de la mujer, y en el aborto sin el consentimiento de ella, dicha 

negativa ni siquiera se manifiesta, sino que sencillamente se obra 

sin la consulta de la mujer (4). 

Creo necesario aclarar que en mi criterio también se daría es­

ta figura del aborto criminal cuando el oonsentimiento haya sido arra~ 

cado por medio de violencia u obtenido nediante engaño, por eJemplo, 

en este último caso, haciéndole creer a la mujer que su estado de emba 

raza le llevará a la muerte. En este sentido se muestrq también Jimé 

nez Huerta (5). En síntesis, no sólo se da el Aborto Sufrido o Vio­

lento cuando se obra con violencia o sin consultar la voluntad de la 

mujer, sino también cuando se obra con el consentimiento de ella, pe­

ro habiéndoIo obtenido mediante la fuerza o el engaño. 

En cuando al Aborto Consentido, debe entenderse por tal aquel 

que se practica en la mujer con su consentimiento. 

El presupuesto en esta figura será también el embarazo. Los 

requisitos de tal presupuesto son los mismos que para el Aborto Sufri 

do o Violento, es decir, a) Un elemento jurídico o material; b) pre­

vio a la realización de la conducta o del hecho, y' c) necesario para 

la existencia de la conducta o del hecho descritos por el tipo. Si no 

hay preñez, no hay posibilidad de la reaIización del hecho configura-
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do como aborto. El elemento esencial e8 pues el de la muerte del pro­

ducto de la concepci6n. 

En cuanto a los medios con los cuales se comete, me remito a 10 

dicho en cuanto al aborto Sufrido o Violento. 

Hay una cuestión importante que analizar referente al consentl 

miento, y se trata de que el consentimiento de la mujer embarazada no 

tiene relevancia alguna, como se puede observar en el mismo texto le­

gal que castiga al hechor aún en tal circunstancw. Esta figura de-

1ictuosa presupone el consentimiento de la mujer y tratándose de un 

interés no disponible, a tal consentimiento no podía, naturalmente, 

ser reconocida eficacia escriminante (6). 

Un elemento sicológico se origina del acuerdo de voluntades e~ 

tre el ejecutor y la mujer encinta, según refiere Ranieri, citado por 

Porte Petit (7). Este e1emen o se presenta en el ejecutor como vo1un 

tad de ocasionar el aborto de una mujer encinta a quien sabe consien­

te, y en la mujer encinta, como voluntad de prestarse a la práctica 

abortiva o tolerarla. El dolo requiere en este delito la voluntad 

consiente y libre y la intenci6n de ocasionar el aborta de una mujer 

en estado de gestáci6n, sabiendo o teniendo razón de creer que la mu­

jer consienta. Esto en cuanto al ejecutor, pues eL dolo de la mujer 

requiere la Libre prestación del consentimiento o su voluntaria omi­

sión para impedir el hecho. Tomando en consideraci6n la esencia del 

aborto oonsentido, es indudable que no puede presentarse la forma cul 

posa. 

Porte Petit da p .~ para seguir asegurando que el consentimien­

to logrado mediante engaño, es decir, el erraren el consentimiento, 

hace variar el tipo delictivo, de Aborto Consentido a Aborto SUfrido 

o nc consentido (8). 
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Si además de prestar el oonsentimiento, la mujer prooura tam-

bién el aborto, el tipo varea haoia el Aborto Proourado, Propio o Au-

toaborto. Se trata pues del aborto praotioado o llevado a Cc.c·o por -

la mujer en ella misma. 

El objeto material de este tipo es la misma persona del sujeto 

activo en el estado de gravidez en el oual s~ enouentra (9). SU pre-

supuesto es lógicamente el embarazo. Cabe recordar en estos aspectos 

lo dicho al. analizar las figuras anteriores. Lo mismo digo en cuanto 

a los me d ios a utilizarse. 

Esta fi gura es t á sanoionada y tipificada en el Art. 336 Pn. 

con tres años de prisión mayor. El ejecutor oae en la sancián del nu 

meral tercero del Art. 364, es deoir, ouatro años de presidio. 

~10~ sujetos, no hay duda del sujeto activo,que 

es la misma mujer encinta. En ouanto al sujeto pasivo, hay divergen-

oi as, pues algunos consideran que lo es el feto (Carr4ra); otros di-

cen que es la Sociedad interesada en el normal desarrollo de la pre-

ñez (10). A2gunos tratadistas ooncluyen que est e delito en examen es 

un delito oo n sujeto únioo (11). Estoy por esa posioión, ya que no -

se puede atribuir calidad de sujeto al Feto ni a una oolectividad en 

abstracto como lila Soc iedad". 

Toca ahora examinar la figura delictiva conocida como Aborto 

Preterintencional. Aglunos autores pasan desaperoibida esta figura 

t an importante y la tratan dentro del Aborto Culposo. Son sinembargo, 

los trat adi s tas hispanos los que mejores referenoias dan sobre esta 

ouesti ón . 

Aborto Preterintencional es aquel oausado por el agente cuando 

no habiendo intención de ocasionar tal daña, realiza una acción que -
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lleva intención dañosa, pero distinta y menor a la que se ocasion6 ji 

nalmente. En s{ntesis , consiste en el aborto que se ocasiona sin qu~ 

r erlo el agente activo ni pasivo, pe ro existiendo, eso s{, intención 

de causar un daño físico en el agente pasivo por patte del activo. 

Debe existir un presupuesto, ~e es sin duda alguna e2 embara­

zo de la mujer que sufre el aborto y un resultado material cual es la 

muerte del fruto de la concepción, ocasionada por el hecho o acto del 

agente activo. Los requisitos de ese presupue~to son: a) un elemento 

material: el estado de embarazoj b) previo a l a realización del hechoj 

y c) necesario para la existencia del hecho (muerte del producto de -

la concepción) descrito en el tipo . La ausencia del embarazo impli ca 

la ausencia del aborto y origina como consecuencia también la atipic~ 

dad por falta del objeto material. 

En cuanto a los medios me atengo a lo dicho respecto a ~as 

otras figuras. Creo que pueden darse t~aos, es decir: los físicos 

(golpes, puntapiés, etc .), químicos (brevajes, inyecciones, pastillas, 

etc.), mecánicos (imagínese el caso de un instrumento que sirve para 

dilatar el cuello del útero y que ocasione el aborto "preterintencio­

nal mente ll ) y morales (serios disgustos, emociones fuertes provocadas 

por sustos, etc . ) . 

En cuanto al consentimient~, es lógico que debe faltar por par 

te de la mujer, pues la misma preterintencionalidad excluye cualquier 

posibilidad de consentimiento por parte del que sufre el daño final . 

Debe haber dala, pero un dolo que se ve superado en sus efec­

tos finales por el resultado. El agente pretende para el caso golpear 

a la mujer embarazada, sabiendo que está embarazada o siendo notorio 

su estadoj como consecuencia de la go~piza la mujer aborta , no habien 
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do existid~ en ningún momento por parte de su victimario, la inten­

ción de ocasionarle tal daño. Y digo que el agente activo debe cono­

cer el es t a do de embarazo de la mujer o al menos que s ea notorio tal 

estado l aunque nuestro Código Penal no exige en su Art.365 tal requi­

sito. 

Considero, inspirado en los autores españoles (12) que estos -

requisitos debe n exigirse para que concurra la figura en estudio, de 

lo contrario no habría preterintencionalidad~ pues no pudo ser previ­

sible en momento alguno para el agente la consecuencia dañosa tan gr~ 

ve, mayor de la que pretcnd{a causar. El Código Españolasí lo exige. 

Pero en la ley salvadoreña, es aborto preterintencional aún cuando el 

que lo comete NO SABE del estado de embarazo de la mujer. A mi modo 

de ver es demasiado exigente nuestro Código. 

S e pone como caso tlpico de preterintencionalidad en el homicl 

dio el del que da una bofetada a otro, de la cual lo hace caer y gol­

pearse la base del cráneo en ur~ cuneta, muriendo como consecuencia -

natural y directa de ta~ fractur a . Pues en el caso del Aborto cabrla 

citar como ejemplo típico el que mencionamos anteriormente: el del 

que da una golpiza a una mujer embarazada, siendo notori@ o no tal e~ 

tado, y causándoLe a esa mujer el aborto como consecuencia de los gol­

pes o heridas recibidas. Es bueno recordar que el producto de la con 

cepción debe morir como consecuencia de la expulsión o de las heri­

das, pues si sobrevive nunca pOdría hablarse de aborto. Tampoco po­

dría hablarse de lesiones en el producto de la concepción, pues aún -

no era persona cuando le fueron inferidas. 

Creo con~eniente hacer referencia a una sentencia dictada en -

un caso muy semejante al que he relatado. La doctrina de l a Sentencia 
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de la OáT¡~ra de Tercera Instancia de 10 Penal, de fecha 29 de julio -

de 1948 dice en 10 conducente (13): 

"SEGUlVDO.- Responden de los delitos de homicidio y abo!: 

to q~ienes conociendo del estado de gravidez de una mujer, ocasiona a 

esta lesiones que Le produjeren natural o directamente la muerte, aun 

que no haya operado la expulsión prematura del feto, desde que la 

muerte violenta de la madre, produjo necesariamente la muerte dentro 

del claustro materno, del feto no viable, que es el objeto material -

del delito de aborto". 

Oomo puede verse, esta Sentencia consagra dos principios doc­

trinales primordiales: el primero , que el agente activo DEBE OONOCER 

EL ESTADO DE ElJBARAZO de la mujer, con 10 cual concuerdo' en un todo ; 

y segundo, que "el objeto material del aborto es el feto",con 10 cual 

discrepa, pues tal opinión, basada en las enseñanzas del Maestro Oa­

rrara, quien definía este delito como "Feticidio", ya ha sido supera­

da, como expuse detalladamente cuando traté de los elementcs de esta 

figura Preterintencional en especial. 

Después de estas anotaciones críticas a estas jurisprudencia 

nacional, cabe pasar al estudio de la figura del aborto por motivos 

de honor, más conocido por Aborto Honoris Oausa. 

Se encuentra sancionado este delito en el inciso segundo del -

Art{culo 366 del Oódigo Penal. Los presupuestos de esta figura pue­

den encontrarse en los del Aborto Oonsentido. 

Oonsidero sinembargo interesante la discusión que plantea Por­

te Petit sobre si se trata de una causal de inculpabilidad o de justi 

ficaci6n, ya que en algunos Lugares esta figura se encaja dentro de -

la causal de "no exigibilidad de otra conducta". 
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Porte Petit toma partido al decir que no considera a esta fig~ 

ra como causal de justificación, en virtud de que no se presenta la -

hipótesis de "un interés preponderante". Existen dos bienes ~cn pugna 

- continúa-: la vida del producto de la concepción y el honor de la m~ 

jer, considerándose de mayor valor la vida del primero . Es decir .,~ 

grega- que no estamos frente a un estado de necesidad, porque el bien 

"Honor ll que se trata de salvar, no es igual y menos de mayor entidad 

que el valor vida (14) . 

Algunos estiman que esta figura es una causal de inculpabili­

dad, por no exigibilidad de otra conducta. Ast lo sostienen, según­

refiere el autor que sigo, Jiménez de Asúa y PaTJón Vasconcelos . El pri 

mero expresa que se ha debatido mucho si entra en el estado de necesi 

dad o no el caso de la madre que se procuró el aborto para salvar su 

honor, problema que el mismo autor considera que debe plantearse de 

otro modo al no poder encuadrarlo dentro de tal causal, pues piensa 

que es un caso sentimental que se refiere a la "no exigibilidad de - " 

otra conducta", es decir, a la esfera de la culpabilidad. Pavón Va,s­

concelos por su parte es de opinión que doctrinalmente dentro de la -

inculpabilidad por no exigibilidad de otra conducta encuadra en forma 

perfecta el llamado aborto "honoris causa". 

Finaliza Porte Petit por emitir su opinión al sostener que el 

hecho -conforme a los lineamientos de la Dogmática Alemana- es tlpica 

mente antijurtdico, imputable al autor, pero "no culpable", al conc~ 

rrir un motivo superior al deber de no delinquir, originándose el as­

pecto negativo de la culpabilidad por "no exigibilidad de otra con­

ducta". 
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En lo personal -y llegando al atrevimiento de emitir una opi­

nión- oreo que no hay obstáoulo para encuadrar la figura .en estudio 

dentro de la oausal que alude Porte Petit, en vista de las razones e~ 

puestas , pero toda vez que el estado de embarazo de esa mujer haya sL 

do realmente ooultado, es deo ir, que su honor realmente haya sido saL 

vaguardado durante la etapa de gestao!ón previa al aborto . Es ~ógioo 

que debe tratarse de una mujer que no haya sido ya difamada sexualmen 

te, pues el honor de que se trata -yen esto secun40 a Porte Petit­

es el honor sexual. El Código Penal , oon todo, sanoiona este figura 

con dos a fias de prisión mayor para la mujer Y' nada dioe del que lo 

praotica a ella . Entiendo que cae en el numeral tercero del Art . 364 

oomo autor de Aborto Consentido, oon 4 años de Presidio como sanoión. 

Hay autores que niegan por supuesto que la figura en estudio -

deba ser deolarada no punible o al menos inculpable, y toman partido 

en el sentido de que solamente se atenúe . Es la actitud que ha deja­

do plasmada en el C6digo Penall. el legislador salvadoref'ío. 

Muy interesante es también la opini6n de CUello Calón en tal 

sentido, quien dice que tratándose de una mujer soltera, el temor a 

la pérdida del honor y la reputaci6n es una de las causas más frecue!f:. 

tes de aborto . La angustiosa situación de la mujer que concibi6 i1e­

gaLme~te, ante la oatástrofe moral que supone para ella el descubri­

miento de su estado, sus consecuencias familiares, quizá también el -

miedo a un porvenir sombrío, sin repursos para alimentar y educar al 

hijo que vendrá, son motivos que no sólo explican, sino que justifi­

can en tales casos una considerable atenuaoión del aborto provocado 

(15). En ouanto a la soltería, CUello afirma que no es indispensable 

por parte de la madre, porque también se concibe el m6vill. de ocultar 
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la deshonra de la mujer casada que ha concebido adúlteramente o antes 

del matrimonio. Secundo esta opinión en cuanto al primer caso, mas -

-no en cuanto al segundo, ya que es una cosa frecuente entre personas 

de todas las clases sociales del pa{s tal aconteoimiento, el oual es 

perfeotamente oonooido postreramente por todo mundo, sin que Xos oon 

sabidOs oomentarios deshonren pos it i vam ente a aquella madre, por ouall 

to el matrimonio en nuestro medio es el agua milagrosa qus lava oual­

quier deshonra de tal naturaleza. Dada nuestra realidad en este sen­

tido, que no es preoisamente la del puritanismo españo~ que vivió Ou~ 

110, estoy en oontra de la atenuación en tal oaso. 

Jiménez Huerta me da la razón en ouanto a lo expuesto referen­

te a la partioipaoión de teroeros en esta figura. El afirma ~ue la -

madre debe realizar {ntegramente todos los actos neoesarios para oon-

~umar el delito, pues de 10 oontrario el delito se oonvierte en AboL 

to Oonsentido. Yo enouentro sustento en esta opinión en ouanto al 

teroer partloipe, pero no en ouanto a la mujer, que siempre debe ser 

sancionada oon atenuaoión por mot ivo de honor, mas no oomo simple co­

autora de Aborto Oonsentido a seoas. El móvil s{ debe ser tomado en 

ouenta respeota a ella. No me opandr{a a que se tomara en ouenta as! 

mismo ouando esos teroeros jueran los ascendientes a el esposo de la 

v{otima, pero nuestro Oódigo nada dioe de ello, por 10 ~e oonsidero 

que deben ser sanoionados oomo si hubiesen cometido un aborto simple­

mente oonsentido. Reouérdese la agravante espeoial en los oasos en -

que se trate de Faoultativos o Farmaoéutioos. 

Ya que hablo de ellos y/ antes de pasar a estudiar las figuras 

del Aborto No Punible, debo indioar a quiénes debe oonsiderarse oomo 

Faoultativos. 
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Indudablemente sólo deben ser considerados como tales aquellos 

que posean un título sanitario. Debe comprenderse entre ellos a los 

Médicos y Cirujanos, Bi6logos, Tecnólogos 7 Enfermeras, Parteras-aut~ 

rizadas y por analog{a creo debe incluirse a Los estudiantes de Medi­

cina y a las enfermeras y enfermeros "prácticos". En cuanto a los 

Farmacéuticos , ya el Código Los considera aparte y creo que debe en­

tenderse dentro de tal calificativo a los estudiantes de tal carrera 

universitaria. sé muy bien que el Código es claro al referirse s610 

a FARMACEUTICOS, pero nada obsta que el Juez pueda considerar por tal 

al estudiante de tal carrera que haya dado muestras de sus conocimie~ 

tos mal aplicados y haya puesto de manifiesto su falta de moral profe 

si anal, al indicar o facilitar un abortivo, por supuesto en los casos 

que he venido analizando, es decir, en los casos de Aborto Punible. 

Las razones de la agravante especial para esta clase de perso­

nas salta a la vista, pues su misión es salvar vidas y no atentar 

contra ellas. El juramento que tales profesionales prestan al graduaL 

$e debe ser cumplido en todas y cada una de sus partes, y las faltas 

a él implican iT~oralidad por parte de la persona transgresora. 

Tampoco quiero dejar pasar desapercibido el problema que puede 

presentarse hoy en día con la pro~iferación de Farmacias y de depen­

dientes en ellas. Debe considerarse incluido en esta pena especial­

mente agravada al dependiente que expende o indica el abortivo? A mi 

juicio no , por cuanto esta agravante especial sólo es para aquellos -

profesionales con TITULO, que han prestado un juramento, o para aque­

llos cuyas actividades o estudios se les asimilen en cuanto a su mi­

si6n~ pero no para el simple dependiente. Distinta situación se co~ 

temp1ar{a si dicho dependiente hace de esa actividad una práctica 1u-
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crativa acostumbrada, pues su participación en el aborto debe tomarse 

como un abuso de sus conocimientos y de sus funciones. El hecho sim-

pIe y aislado de indicar o expender un abortivo por parte del depen-

diente de un Farmacéutico o Ia Secretaria de un Médico -no enfermera-

debe sancionarse sin la agravante del caso. Por el contrario, como -

ya dije, si se vuelve una costumbre, debe agravarse en vista del abu-

so de sus conocimientos. 

Visto 10 anterior, puedo pasar ahora a las figuras del Aborto 

No Punible. Son ellas : el Aborto TerapéutiCO, el Eugenésico, el comfL 

tido por motivos económicos, 2lamado también Neo Malthusiano, y el c~ 

metido por motivos sentimentales. Procuraré hacer algunas indicacio-

nes acerca de los pa{ses que aceptan estas diversas figuras en sus lfL 

yes penales . 

En cuanto al Aborto Terapéutico, no es aceptado por nuestro Có 

digo Penal . Ya dije que dicho Cuerpo Legal no contempla ningún caso 

de Aborto No Punible. 

El ordenamiento jur{dico resuelve en este caso el conflicto 

surgido entre dos vidas humanas, con el sacrificio de la del hija en aras 

d . Ia de Jo, madre, pues en tanto que la del primero -según dice Jiménez 

BUerta- es una vida embrionaria, la de la madre se halla en plenitud 

fec~nda. González de La Vega agrega que el Derecho, ante el conflic-

to de bienes, ante lo inevitable de sacrificar una vida para que otra 

se conserve, ante ese estado de necesidad, debe resolverlo protegien-

do a la vida más importante para la sociedad, que objetivamente es la 

de la madre , de la que generalmente necesitan otras personas, como 

son sus anteriores hijos o familiares. 
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En lo personal soy partícipe de la exclusión de culpabilidad -

en este delito en nuestro medio, aún cuando no está contemplado expr~ 

samente en el Código Penal, pero es indudable que lo ideal sería que 

se declarara impunible, con ~a exigencia de ciertos requisitos por s~ 

puesto . El Proyecto de 1943 que cité en el Capítulo correspondiente 

exige una "información sumaria" y que el Juez obre "con conocimiento 

de causa". Con base en lo que dispone en Art . 979 l?r . (Código de Pr2... 

ced imientos Civiles) "cuando la ley no ordena que se proceda en jui-

cio sumario, sino s6lo con conocimiento de causa , o que se justifique 

~a especie sumariamente , no habrá traslado y solamente se recibirá 

la prueba con la citación debida dentro del término de ocho dLas, y 

vencidos se resolverá la gestión o especie cuestionada de la manera 

establec ida en el Art {culo 975". Est e por su parte dice que "se dic-

tará dentro de los siguientes tres días la sentencia que corresponda 

conforme a derecho , sin más trámite ni di~igencia. En todo lo que 

transcurre esta información, con citaciones, prueba, sentencia, noti­
t 

ficación de la misma, etc ••• puede fallecer la ~ujer y nada se habrá 

~ogrado con toda la tramitación. Por ello me parece más factible el 

expe d iente a que recurre el nuevo Proyecto de ~959, de consultar pre-

viamente a dos facultativos, quienes deben concordar -aunque as'i na 

lo diga el artículo correspondiente- en que el aborto debe practicar-

se. Esta es la vía más fácil y rápida . No me parece -eso si- lo di~ 

puesto por el Proyecto anterior al aludido, que fue publicado unos pn 

cos años antes, pues no exige ningún requisito para la práctica de e~ 

ta figura . No considero conveniente esa absoluta impunibilidad, as! 

como tampoco considero necesaria la excesiva tramitaci6n a que prete~ 

día someter esta figura no punible los respetables abogados de la Co-

misi6n de I943. 
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La discusi6n se plantea actualmente acerca de si esta figura -

debe concebirse como un estado de necesidad o no. Ya se vi6 la @pi­

ni6n afirmativa de González de La Vega. Pretendo analizar la cuesti6n 

a la luz de nuestro C6digo Penal cuando trate de las eximentes en el 

Capítulo correspondiente. Desde ya adelanto que en nuestra Ley es i~ 

posible que exista estado de necesidad en el caso de la figura a tra­

tar, pues tal causa de exclusi6n se da s6lo cuando el daño causado es 

en la propiedad ajena, requisito que considero por demás injusto,pue~ 

to que deja los conflictos entre bienes jur{dicos muy superiores, co­

mo son la vida y el honor, fuera de consideraci6n. 

Hay otro problema que puede presentarse en esta figura, y es -

la de si es necesario el consentimiento de la mujer para la impunibi 

lidad. En lo particular considero que no es necesario tal consenti­

miento, por cuanto ante tal apremio no debe esperarse a con[J ~J,]tar a ~ 

la madre para efectuar tal: práctica. Si es posible hacer tal consul­

ta, sí creo que debe ha,cerse, pero aún sin la aprobaci6n debe declarar.. 

se impune el aborto cometido ante la negativa de la madre, ya que ju~ 

go imposible que se le exija al Médico que deje morir a una mujer en 

esas dolorosas circunstancias. Por consideraci6n a su propia misi6n 

debe excluírsele de responsabili dad criminal cuando obre ante tal con 

flicta. Por otra parte, no creo indispensable que la mujer apruebe -

tal aborto, pues por razones sentimentales o religiosas puede negarse 

a dar su aprobaci6n. Yo creo que tales razones no son valederas ante 

el conflicto tan tremendo que se p resenta y que no puede dejarse a su 

entera voluntad la práctica de esta clase de aborto, dado el peligro 

que corre la vida de Ia madre. Así pues, consienta o no la mujer, en 

esta figura la impunibilidad procede, si concurren por otra parte los 



- 90 

requisitos formales de consultar a dos facultativos que concuerden en 

dar su aprobación. 

Este tipo de aborto es declarado no punible en América Latina 

por los Códigos de México, Guatemala, Colombia, Cuba, Brsil, Perú, Ve 

nezuela, Argentina y Uruguay. Pocos 80n los pa{ses que como El Salva 

dar aún no contemplan tal figura. Canadá y los Estados Unidos también 

declaran no punible esta figura en sus respectivos Códigos y cosa si-

milar ocurre en EUropa con los Códigos de la mayor parte de 
; 

pa~ses, 

excepto España; Noruega, Bélgica, Holanda, Inglater~a, Escocia e Ir-

:landa. J apón, China y la Unión Soviética conocen también de este ti-

po de leg islación . La mayor parte de estas legislaciones exigen la 

previa consulta con un Facultativo por los menos, siempre que ello 

fuere posible. El denominador común es el de no permitir un abuso de 

esta figura, sino más bien tener, antes de proceder a praticar el abor. 

to, una confirmación facultativa de su procedencia. 

Repito que me pronuncio a favor de la no punibilidad d e este 

tipo de aborto en forma irrestricta cuando no sea posible consultar 

el consentimiento de la mujer, pero siempre con el dictamen de dos fa 

cultativos, cuando esto sea posible. En caso de no poder hacer dicha 

consulta, pero si se comprueba posteriormente la procedencia de aquel 

acto, creo que la ley debe amparar también tal acci6n. 

Referente al aborto EUgenésico, hay mucho que d iscutir a mi mo -
do de ver, ya que no creo en la fatalidad de las leyes de la herencia 

y soy de parecer que esta clase de aborto no punible" debe ser objeto 

de una regulación muy exigente y muy especial. La extirpad ón de tro~ 

cos criminales .o de seres tarados debe ser objeto de un estudio cuida 

doso desde d iversos ángulos, examen para el cual no tengo capacidades. 
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Se necesitan especiales conocimientos de Crimino10g{a, Siquiatr{a, 

Bio10g{a, etc ••• para poder hacer un verdadero estudio sobre el tema. 

:!tnembargo, dentro del campo estrictamente penal, considero que hay 

razones para declarar no punib~e este aborto en el caso de que sea la 

propia madre o el padre el que 10 ocasionen, o un facultativo, pero -

siempre con el consentimiento de ambos padres, nunca con e~ de uno si 
10, pues siendo una cuesti6n tan delicada, creo deben ser ambos pa­

dres los que tomen unánimemente una decisi6n tan drástica, como es 

eliminar el fruta de la concepci6n para evitar un ser tarado en su 

descendencia. Claro está que cuando la madre o el padre por razones 

especiales no pueda emitir su voto, como es el caso de pérdida de las 

facultades mentales o en el caso de que nunca haya gozado plenamente 

de ellas, bastará el consentimiento del otro c6nyuge. Sin el consen­

timiento de uno de ellos por :lo menos, en el caso propuesto, no> creo 

que le quepa derecho alguno a nadie para evitar el nacimiento del nu~ 

va ser. 

En cuanto a los troncos criminales, José Ingenieros dice que 

debe investigarse cuáles son los medios más eficaces para defender a 

la sociedad contra :los actos antisociales que pueden cometer los de­

lincuentes, previniéndoLos o evitando su repetici6n (17). No se mue~ 

tra partidario pues de la extirpaci6n y deduzco que mucho menos por 

un medio tan violento como el aborto. El mismo Ingenieros dice que 

el estudio de las anomalías morfo~6gicas del presupuesto delincuente 

basta para referir esa anormalidad a la degeneraci6n en generaL; no 

tiene valor espec{fico> como exponente de criminalidad. Los hambres 

forman su personalidad dentro de la sociedad en que viven; la educa­

ci6n es un proceso continuo de adaptaci6n del individuo a la sociedad. 
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La herencia bio16gica constituye el temperamento y se traduce por ten 

dencias; la educación constituye la experiencia individual. La pers2 

nalidad es el resultado de las variaciones de la herencia mediante la 

educaci6n y es siempre un producto social; está representada por el -

carácter y se manifiesta por la conducta (18). Con todo esto el sa-

bia escritor suramericano sirve de respaldo y sustento a mi parecer -

de que dicho Aborto EUgenésico se limite con mucho rigor. 

Pero hay un caso en que estimo que debe accederse con menos ri 

gor a la no punibilidad del aborto eugenésico, y se trata dcl caso en 

que el embarazo sea producto de una violación, o en su término genérl 

co, de un ataque violento al pudor, tratándose de una ~ujer que care-

ce de voluntad. Y aún y en los casos en que no se trate de evitar 

una tara mental en la criatura, soy de opinión que cuando el embarazo 

es producto de una violación debe autorizarse el aborto y declararse 

no punible, si la mujer estando en el pleno uso de sus facultades meli 

tales, consiente en tal práctica. Estima 9inembargo que debe limi-

tarse la época dentro de la cual pueda practicarse tal aborto, tal c2 

mo lo hacen otras legislaciones, puesto que al dejar transcurrir ~ 

cho tiempo, hay un consentimiento tácito en dar a ~uz a aquel ser no 

deseado en el momento de la concepción. 

La mayor parte de los Códigos de México exigen para el Aborto 

EUgenésico el dictamen de facultativo y que sea practicado para evi-

tar que el producto de la preñez tenga taras mentales graves o estig-

mas de degeneración. Entre ellos puedo citar los de los Estados de -

Veracruz, Chiapas, Chihuahua, Puebla, Sonora y Yuoatán. La mayor par 

te de los C6digos Iberoamericanos también contemp~a~ este cas@. 
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Cuando se vea el Aborto por motivos sentimentales volveré al -

caso del embarazo producto de violación. 

También se declara impunible por algunas legislaciones el aboL 

to que es resultado de angustia econ6mica, o sea el denominado Neo M~ 

thusiano. Este es el caso diario de nuestros Hospitales ; es el caso 

patético de nuestra realidad. La gran mayor{a de mujeres que abortan 

lo hacen por este motivo y aunque no soy part{cipe de llamarle a este 

aborto precisamente con el mote de "Neo Malthus iano ",_ pues no secundo 

las teor{as originales de Malthus , st soy partIcipe de que se atenúe 

el aborto en este caso, pero no que se declare impune, puesto que no 

remediarla nuestra actual situaci6n, sino que por el contrario ~a agr~ 

varía. Si hoy en día -que no es legal abortar- miles de mujeres 10 -

hacen, imaginémonos qué ocurrirla en el pa{s el d{a que se legalizara 

esté tipo de aborto. Ya. he expresado en el Cap{tulo correspondiente 

cuál es mi opinió~ sobre el problema socio económico del pa{s, pero 

creo que no es la legalizad 6n el medio más adecuado para terminar 

con esta práctica criminal, sino que debe primero comenzarse por reg~ 

lar ~os nacimientos y por aliviarse las agobiantes condiciones de vi-

da de las grandes mayor{as, con un poco de más conciencia cristiana -

de los problemas del pa{s por parte de todos sus habitantes y especial 

mente por parte de aquellos que nos dirigen y gobiernan. 

En otros 
, 

en donde ha legalizado el aborto, como Ja-pa 7,ses, se 
, 

China y la Unión Soviética, ha iniciado a la pon, se vez un programa 

nacional vast{simo de regulación de los nacimientos, y de esa forma -

han evitado el número de abortos criminales. No se creo tampoco que 

la legalización implica absoluta e irrestricta impunidad, sino· que de 

be rodearse del cumplimiento de ciertos requisitos formales para poder 
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optar a ser de~arado legal o impunible, que viene a ser, para los -

efectos prácticos, lo mismo. 

En México s6lo Ios C6digos de ~os Estados de Chiapas y de Yuc~ 

tán declaran impunible esta figura del aborto. La mayor{a de legisla 

ciones la atenúan. Soy part{cipe de esto último, pero con la exigen-

cia de ciertos requisitos, es decir, que se pruebe en la inves-'-igación 

correspondiente, el estado econ6mico precario o angustioso de la mu-

jer que ha abortado. Para aque~ que ~o cause con el consentimiento -

de la mujer creo que deber{a operar también la atenuante, pero si es 

el marido quien lo practica sin el consentimiento previo de su mujer, 

no creo que deba amparar~o la atenuación, toda vez que ella, la mUjer, 

no rindió su aquiescencia a aquella práctica. 

Dijª algo antes del aborto cuando el producto de la concepción 

proven{a de una violació~ relaci anándo~o entonces con el aborto eug~ 

nésica. Menci oné también mi parecer sobre que esa clase de aborto 

(cuando pr?viene_ el embarazo de violación) debe declararse impunible, 

pero olvidé decir, y ahora es el momento de acentuarLo, que d icho aboL - ._-

to es conocido también como aborto por motivos sentimentales. Creo 

que debe incluirse aqu { también aquel que se practica para evitar eJ 

nacimiento de niños deformes como consecuencia del contagio de enferm~ 

dades a virus en las primeras semanas del embarazo o cuando por haber 

ingerido la madre determinadas medicinas, como son los calmantes a base 

de Talidomida , se tema que la criatura nazca con serias deformidades. 

No creo que esta clase de aborto deba encuadarse precisamente dentro 

del aborto eugenésico, sino dentro de esta última figura del aborto 

por motivos sentimentales, pues influyen mucho estas motivaciones en 

la comisión de este delito. Estimo sinembargo que este aborto debe -
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limitarse en su impunibi1idad a que la enfermedad viral haya sido c011. 

tra{da por la madre durante los primeros tres meses, que es la etapa 

de fonnaci6n del feto y en la cual puede sufrir cualquier malfonna-

ción. En cuanto a la ingerencia de drogas también coincide su peli-

grasa influencia durante la misma etapa del embarazo. Los Ginec610-

gas opinan en general que después del tercer mes no hay peligro de d~ 

formaciones o contagio de enfermedades virales como el Sarampi6n, la 

Varicela y especialmente la Rubeola. En estos casos los médicos indi 

can a las mujeres el aborto. Considero pues, que debe declararse no 

punible y en mi concepto es un caso de aborto por motivos sentimenta-

les y no exactamente eugenésico, aunque tenga también de éste. 

Hay una cuesti6n que creo importante analizar también en este 

Cap{tulo antes de finolizar~o. Se trata de la posibilidad de concur-

so de delitos cuando se ejecutan las maniobras abortivas o cuando se 

ejecuta cualquier otro delito y concurre con él el aborto. 

Para ello nada más ideal que recurrir a la Jurisprudencia. 

La Cámara de Tercera Instancia de lo Criminal, por sentencia 

dictada a las nueve horas del d{a veintiuno de agosto de mil novecien. 

tos cuarenta y uno~ sent6 la siguiente doctrina: 

"Si en unjuicio seguido, tramitado y fallado hasta en 

segunda instancia, contra un individuo por el delito de hcmiciaio en 

una mujer, se nota que ésta, según constancia de autos, abortó a con-

secuencia de las lesiones que recibió; pero no se investig6 lo sufi-

ciente es~e delito, y solo se elevó la causa a plenario por el homicL 

dio, habiendo un veredicto condenatorio, que fue la base de los fallos 

de la la. y 2a. instancia, procede en tercera revocar esos dos fallos, 
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suspender el procedimiento, seguir la investigación del aborto, ele­

var la causa a plenario por este delito, si procediere, ampliar el v~ 

redicto y fallar definitivamente, teniendo presente en su caso los 

Artos. 64 y 65 Pn. para cast igar ambos del itos". 

Dicha sentencia estima un Concurso Ideal de Delitos: Homicidio 

Y' Aborto, cuando, como en el caso de autos, cuando como consecuencia 

de la lesi6n que le fue ocasionada a la mujer, ésta tuvo un aborto y 

€J:demás muri 6. 

Creo acertada dicha sentencia, aun cuando conozco de un caso 

semejante en el cual se deDest imó en primera instanc ia el del ito' de 

aborto y se elevó a plenario únicamente ¡Jor el homic idio. Tal caso 

se venti16 en el Juzgado Sexto de 10 Penal de San Salvador, en el año 

mil novecientos sesenta y dos, pero desconozco la resolución que pro­

nunció la Cámara de 2a. instancia al conocer en consulta del sobreseí 

miento por el aborto. 

sé que los fundamentos que tuvo el Juez para sobreseer por el 

delito de aborto en tal caso fueron basados en que el feto habla sido 

alcanzado por el arma homicida al penetrar en la cavidad abdominal y 

a consecuencia de ello habla muerto y Luego habla sido expulsado. El 

Juez estimó que el feto lesionado no era sujeto pasivo id6neo del de­

Iito de lesiones Y' por lo tanto sobreseyó, olvidándose de la figura 

de~ictiva, del Aborte, que en mi criterio sl concurrla en tal caso, 

pues la misma lesión ha.micida causó la muerte del feto y cabrla ento~ 

ces hablar de Hom:ic id~ o en concurso con Aborto Preterintenc ional • 

La sentencia de tercera instancia que comentaba originalmente 

no hace distinción entre si el aborto debe entenderse violento o pre­

terintencional. Todo depende de los hechos probados sin duda, pero -
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por lo que relata la sentencia creo que debe estimarse como Preteri~ 

tenc ional. 

otro caso digno de comentarse es el que fue resuelto mediante 

sentencia dictada por la Cámara de Tercera Instancia de lo Criminal a 

las nueve horas del veintinueve de julio de ~il novecientos cuarenta 

y ocho. En dicho falla se sentó la siguiente doctrina: 

"Responde de los delitos de homicidio y aborto quien 

conociendo del estado de gravidez de una mujer? ocasiona a ésta lesio 

nes que le causaron directa y naturalmente la muerte? aunque no se ha 

ya operado la expulsión prematura del jeto~ desde Luego que la muerte 

violenta de la madre, produjo necesariamente la muerte, dentro del 

claustro materno, del feto no viable~ que es el objeto material del 

delito de aborto". 

Aunque estoy de acuerdo con die ha doctrina en una parte, no 1!.0 

estoy' en otra. Estimo que es correcta la apreciación hecha en cuanto 

a la concurrencia o concurso de homicidio y aborto preterintencional, 

máxime que el autor de las lesiones era el compai6ero de vida de la m,!!. 

jer y el estado de embarazo de ella era notario según se probó en el 

juicio. Pero no estoy de acuerdo, como Jo digo en otra parte de este 

trabajo al estudiar el Aborto Preterintencional? con que se diga que 

el objeto materia~ del delitO' de aborto es la muerte del feto dentro 

del claustro materno, a también, como podr{a interpretarse-d~da la o~ 

curi?ad de tal dDctrina al final- que tal abjetD material ID constit~ 

ye el feto mismo. Ni lo último -una vez traspasada la época de Carr~ 

ra- ni 10 primero es cierto~ puesto que la muerte puede provenir des­

pués de la expulsión y no forzosamente -como algunos lo han entendido­

dentro del vientre de la madre . Los que 03{ apinan -principalmente 
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chilenos- se basan en el texto del Código de esos pa{ses, el cual defi 

ne el aborto como la muerte del producto de la concepción ocasionada 

en el vientre materno. De ello deducen que no puede hablarse de AboL 

to cuando la muerte no ha ocurrido en tal sitio. Esta opinión está 

superada y se debe considerar abc~to aun y cuando el producto de la 

concepción muera después de la expulsión, toda vez que sea consecuen­

cia de las maniobras abortivas. En nuestro C6digo, además, no hay 

una definición de tal delito, por lo cual sus elementos deben tomarse 

de la doctrina de los expositores del Derecho Penal. En cuanto a 

ello, me remito a ]jo dicho en el Cap{tulo octavo. 

En cuanto a la forma de castigar el concurso de homicidio con 

aborta, la sentencia pronunciada por la Ccímara de Teroera Instancia -

de 110 Criminal, a las nueve horas del diecinueve de junio de mil nove 

cientos cuarenta y tres, sentó en una de sus partes la siguiente doc­

trina: 

I~i de un solo hecho resultan das deLitos, homicidio -

en une mujer y aborto en la misma, procede castigar al delincuente i~ 

poniéndole separadamente la pena que corresponde a cada delito, por -

ser esta más favorable al reo que aplicar el Art . 64 Pn. ". 

Conforme a tal Art{culo, al reo se le apllicar{a la pena de Ho­

micidio agravada hasta en una ter.cera parte, es decir, veinte años en 

total. Mientras que oastigando ambos delitos separadamente, la pena 

correspondiente asciende, al ser sumada las de ambos actos delictivos, 

a diecisiete años, puesto que el aborto en este oaso debe estimarse 

preterintencional, ya que era visible el estado de embarazo de la mu­

jer según se estimó y probó en el juioido. 
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La jurisprudencia nacional sobre el delito de aborto es muy e~ 

casa, de ahí que en mi investigación únicamente haya encontrado unos 

pocos casos, pero creo que con ellos se han di1ucidado en mejor forma 

algunos problemas. 
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CAPITULO DECIMO 

GRADOS EN QUE PUEDE DARSE EL DELITO DE ABORTO 
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del Abar , -
Cuando 

En toda acci6n delictiva debe di.lucidarse entre sus grados, es 

decir, e: ~. qué graduaci6n se produjo el resultado querido por el age!J:. 

te activo : si el delito se consum6, o si se frustr6 o si se qued6 en 

el campo de la tentativa. Cabe analiza r junto con estos grados .los 

casos en que se habla de del ita "impos i ble /l . De mane ra breve voy a 

tratar de hacer un estudio de la graduaci6n en el delito de aborto . 

Para que haya consumaci6n en un delito, deben haberse ejeauta-

do por parte del agente activo todos los actos necesarios para produ-

cir el resultado, el cual a su vez se produce. Podr{a hab~arse ent0!J:. 

ces de aborto consumado toda vez que el producto de la concepción haya 

muerto como consecuencia de las maniobras destinadas a tal efecto. No 

basta que haya sido expulsado del vientre materno y que luego haya s~ 

b. "evivido . Eso cae dentro de otro campo que ya examinaré. La muerte 

del fruto de la concepci6n es NECESARIA PARA LA CONSUMACION del abor-

to, pues es el hecho o resultado material perseguido . As { lo dice 

Porte Petit cuando afirma g cecas que "el delito de aborto se consu-

ma cuando se priva de la vida al producto de la concepci6n (1). 

Respecto a la Frustración y la Tentativa debo aclarar que mu-

chos autores se refieren a la última de las formas d~ aparici6n cita-

das, COinO género , y a la Frustraci6n prácticamente como una especie . 

As{; vemos : ellos llaman tentativa en general a los casos en que -a 

contrario sensu~~se ha consumado el delito , distinguiendo entre Ten-
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tativa Aoabada o Frustraoión, y Tentativa Inaoabada o Tentativa Inoo~ 

pleta, que es lo que el Código Penal salvadoreño oonooe por Tentativa 

a seoas. Heoha esta distinción paso a examinar brevemente ambas for­

mas de aparioión. 

Pa ra que haya Frustraoión, el agent~ debe habe r realizado to­

dos los actos neoesarios y oonducentes a la realizaci6n del resultado, 

pero por causas independientes a su voluntad, este resultado no se 

produce. Para el caso: se da a una mujer una pOción abortiva y ouan 

do los movimientos y oontracoiones del útero se han inioiado y esa m~ 

jer está en franco trabajo de parto, es llevada a un Centro Asisten­

cial y por medio de medicamentos -que los hay- le detienen diohos mo­

vimientos y se evita as{ el alumbramiento prematuro, que vendr{a a 

ser un aborto . En este caso se han dado todos los medios necesarios, 

pero por causas ajenas a la voluntad del agente, como es el traslado 

a una ol{nica y la medioamentaoión eficiente, se detiene el trabajo -

de la matriz . Cuello Calón nos trae varios oasos más, oomo el de que 

hubo punoión vaginal, y por tratamiento postrero se evitó el aborto, 

eto... Creo, sinembargo, que todo estriba en la deolaraoi6n de dos 

faoultativos-, para nuestro pa{s, de los Médicos Forenses adsoritos 

al tribunal que oonozca- que digan que los medios empleados fueron s~ 

fioientes para producir el aborto y que éste no se produjo debido al 

tratamiento al cual se someti6 a la mujer. Habr{a que certifioar en 

el juicio también la relación total, detallada, del Cuadro Cl{nioo de 

la mujer desde su ingreso al Centro Asistencial, recibir declaraoi6n 

al personal que la atendi6, eto •.• En fin, agotar los medios de pru~ 

ba para estableoer con sufioiente olaridad los elementos de la Frus­

traoi6n. 
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Tentative por su parte he y "cucndo se comienza e poner en prác 

tica un tratamient o abortivo" dice Cuello (2). Imagínese el caso de 

alguien que empiece a trGt ar de introducir una sonda en la vagina de 

l a n~jer, pero que p or impericia o por l a lucha de la mujer por evi­

t ar t al maniobr a, no logre su cometido. Creo que aquí cabría hablar 

de tentativa, puest o que el agente inicia l os act os conducentes a pr~ 

ducir el a borto, pero cesa en su empeño ante causas que le impiden 

c ontinuar c on sus mani obras. Se daría también el cas o en quien l ogra 

dar c on engaño una p oci6n abortiva a una mujer y dánd ose cuenta ésta 

del fraude se provoca el v6mit o inmediatamente. Si se deja pas c r mu­

cho tiempo y s e han iniciado ya l os movimi entos en la matriz, pe r o 

p or medi o de v omitivos y l avc dos intestinales y est omccc l es, oS Jogra 

que s e elimine l a p oci6n abortiva y se evite el r esultad o daños o c on­

sistente en el aborto, cabría ent onces habl ar de FTustraci6n, pero en 

su t ot alided en mi criteri o, puest o que le reacci6n de la víctima fue 

inmedi e t e , impidiendo así que l a sustanci a eje rciera su acc i 6n malig­

na en su organismo. 

En cuanto a l a punibilidad de la AUTO TENTATIVA -que podría 

llamar- ha y discusi6n, por ouanto algunos autores, como Cuello, oreen 

que n o debe declararse impune. Reconocen para teles oasos une atenua 

ci6n, p or ouanto no debe dejarse en la absoluta impunidad a quien ha 

dado muestre s de su tendenoia deliotiva con un aoto de t al naturaleza. 

El Pr oyecto del C6dig o Penal sinembargo, declara impune t al tentativa 

y así 1 0 decl aran t ambién otros C6digos extranjeros . Dentro del nues­

tro n o ca be ha blar de esta impunibilidad , pero sí, p or el mero hecho 

de s e r en grad o de tentativa el delit o, amerita la atenuaci6n expres~ 

mente c oncedida por el mismo C6dig o a l os que participen en él como -

autores y oomo o6mplioes. 
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La Tentativa Imposible o Delito Imposible se da cuando se em­

plean medios no idóneos o cuando no hay estado de embarazo en la mu­

jer. Ya me refer{ a la opinión de Jiménez Huerta, quien considera in 

idóneos los llamados medios morales, es decir, los sustos, disgustos, 

etc ••• y ya fijé también mi opinión al respecto. 

Oomo ilustración creo conveni ente citar la doctrina de la Sen­

tencia del Tribunal Supremo Español, pronunciada el día 22 de enero 

de 1931, mediante la cual se declaró qu e •.• "Para que el delito de 

aborto exista es necesario que la mujer que sea objeto de maniobras 

abortivas se encuentre en estado de gestación o embarazo". 

OITAS DEL CAPITULO DECIMO. 

(1) ob. cit. 

(2) ob. cit. 
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CAPITULO DECIMO PRDlERO 

LA PARTICIPACION CRIJIINAL 

Los Autores: autores dir~ctos, inductor~s y cooperadores necesarios . 
Cómplices o auxiliadores . Encubridores . Jurisprudencia y Notas Cr{­
ticas . 

El tema que contiene este cap{tulo puede ser y ha sido objeto 

de un estudio singularizado, pues su extensión es vasta. De ah{ que 

no pretendo hacer un extenso estudio del tema sino más bien una expll 

aación somera, principalmente amparado en las luces de la jurispruden. 

cia, de l a forma en la cual se puede participar en el Aborto Criminal. 

El Código Penal del pa{s en sus Artos . 11 al 15 trata "De las 

personas responsables criminalmente de los delitos y faltas". En el 
, -

primero de los art {culos citados dice: "Son responsables criminalmen,-

te de los delitos: lo. Los autores; dJ. Los cómplices; ..X:>. Los mcu-

bridores". 

En el Art. 13 dice que "se consideran autores: lo. Los que to-

man partfi directa en la ejecución del hecho"(son los autores materia-

les o directos); 20 . Los que fuerzan o inducen directamente a otros a 

ejecutarlos (son los autores llamados inductores directos o autores 

morales); 30 . Los que cooperan a la ejecución del hecho por un acto 

sin el cual no se hubiera efectuado (son ~os cooperadores necesarios) . 

La doctrina está de acuerdo en que para el caso de los autores 

directos, puede hablarse de Co-autor[a, siempre que pueda deducirse 

del elemento subjetivo y moral de la unidad de prop6sito y p2an, el 

mútua y previo acuerdo (1). 

En el segundo numeral, en el caso de los inductores directos , 

no es necesario la anulación o avasallamiento o sobreposición de vo-
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Iuntades; basta el consejo, sugesti6n, fustigación; pero s{ es neces~ 

rio que se refiera a la comisi6n de un delito determinado; para el c~ 

so· aborto criminal (2). 

Los llamados cooperadores necesarios del numero tercero , técnl 

camente son có~plices, pero por la trascendencia de su acción son au­

ftores por ministerio de ley. Caben dentro de esta forma de particip~ 

ción los actos por omisión (3). 

y ya en relación directa con el delito en estudio , es convenie~ 

te anotar alguna jurisprudencia extranjera . Encuentro que dado 10 e~ 

caso del número de juicios por aborto en el pa{s y sobre todo que ca­

si nunca llegan a la Sala de 20 Pena~ de la Corte SUprema de Justic~, 

sino que apenas si llegan las sentencias en consulta a las Cámaras d~ 

Segunda Instancia, nuestra jurisprUdencia nacional es bastante escasa 

sobre el delito en cuestión? Las que ha encontrado no se refieren a 

la participación criminal, de ah{ que he tenido que recurrir a la ju­

risprudencia extranjera; más que todo española, para ilustrar un tan­

to este trabajo. 

En cuanto a la coautor{a, el Tribunal SUpremo español declaró 

mediante fallo el d{a 30 de enero de 11948 que "el pacto o convenio en 

tre los culpables es determinante de una de las formas de inducción, 

que constituyen en autor, nO' cómplice, al que concurre". Estimo sin­

embargo, en lo per~onal, que el pacto o convenio en todo caso pOdr{a 

ser una forma de autoría directa y por excepción -aún cuando no lo 

aclara el fallo- de alguna de las otras forma de autor{a . Si hay pa~ 

to o convenio para ocasionar un aborto en forma violenta, para el ca­

so, hay en mi criterio co-autor{a directa o material . Aunque recono~ 

co que puede haber pacto o convenio en el caso de la inducción. Ima-
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g{nese el caso de dos personas que por pacto previo inducen ~ . deter-

minada mujer a cometer un autqabarto. En donde sln encuentro dificu~ 

tad para que se dé la coautorla en la realidad es en la figura de los 

cooperadores necesarios. Claro está que en todo caso puede imaginar-

se hechos que se adapten, pero creo que en dicha figura habrla talvez 

un pooo de difioultad. Tendrla que haber un paoto previa o aouerdo -

previo de oooperación necesaria. Esto no es tan común como las figu-

ras anteriormente examinadas. 

La jurisprudencia española ha considerado autor sinembargo a -

aquel que "interviene constantemente en la ideación y realización del 

delito l que tuvo luggr oon su asistencia, y abonó por su parte el pr~ 

oio estipulado para que el aborto de su novia se produjera, tras1adán 

dose al fin a la o iudad X, previamente concertado oon ella If, dándose 

en tal oaso los elementos necesarios para que se le califique e incl~ 

ya dentro de la figura en estudio . (Sentencia del T.S. Español, 9 de 

dioiembre de 1954). Creo que aqul sl se dan tales elementos , puesto 

que los actos realizados por el novio han sido de tal ;-~aturaleza que 

no puede hablarse tan sólo de oomplicidad. Es para ml auto r direoto. 

Hay un aouerdo previo de trasladarse a oierta ciudad oon los -

fines de que sea praotioado el aborto. No puede hablarse pues tampo-

00 de simple inducción directa o de cooperación necesaria. Elaouer-

do previo en tal caso es lo que convierte este heoho en autoría dire~ 

ta, más bien dicho , en una fonna de CO-AUTORIA DIRECTA. 

La jurisprudenc ia española ha declarado también, para el oaso 

del aouerdo previo , que "puede ser expreso; pero puede ser también 

táo ita 11 (4). Hay otra sentenc ia que lleva las oosas al extremo de 

oonsiderar autor al que simplemente oonoibió la idea, aunque otro la 
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puso en práctica concertada con él (Sentencia del T.S. Español del 31 

de marzo de 1944). 

otra sentencia, del 16 de febrera de 1943 establece que l/el 

previo acuerdo es suficiente para integrar la solidaridad de los co-

de1inc tes a t(tu10 de autores en Ios casos de aborto". 

Al decir de Quintana Ripollés (5), "especiales y delicadísimos 

problemas suelen. plantearse en los delitos de aborto. Un punto de vi§.. 

ta excepoional, por la importancia que concede al elemento objetivo, 

10 constituye la sentencia del 23 de octubre de 1935. Según ella la 

responsabilidad criminal de autores, conforme al numeral primero, se 

determina por la realización de actos {ntimamente ligados con el he­

cho delictivo, con relación de causalidad; de forma que contribuyan -

directamente, en su conjunto, y unidadJ a la perpetración del mismo, 

sin individualización ni separación posible". 

"El criterio moderno de la soli.darización de la responsabili­

dad por el acuerdo, ha llevado, incluso, a integrar en la categor{a 

de autor conductas de pasividad que , tradicionalmente, hubieran sido 

segur~ente inc1u{dos en el encubrimiento. As{, la sentencia del 2 

de enero de 1940, en la que un compañero de oficina participaba cons­

tantemente y se lucraba con las sust racciones realizadas por otro, que 

de este modo le compraba el silencio". No costar{a imaginar el caso 

de una seoretaria de la c1{nica de un médico que se dedicaba, entre­

otras cosas, a la práctica de abortos criminales, y que al igual que 

el compañero de afi~na, se ~ucraba chantajeando al médico. A pesar 

de todo 10 expuesto por Quintana y del respeto que se merecen los po­

nentes de la sentenoia dictada, veo un tanto dif{ci1 adecuar tal con­

ducta a la de autor{a. Con un criterio rigorista claro que se puede -
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todo, máxime en esta clase de delitos que merecen una severa sanción. 

No se puede negar que aún en ~os jueces de mayor criterio y que pue­

den darse el lujo de pregonar imparcialidad, la gravedad de determi~ 

das acciones delictivas pueden llevarlos, dentro del!. arbitrio judi­

cial, al rigorismo en la aplicación de la sanción. 

En la inducción o autor{a moral, conviene, con Quintana (6), 

hacer constar que, aunque . relacionadas entrp s{ voluntades de ambos 

sujetos, la inducción no requiere, como ya 1- hemos insinuado, la an~ 

laci6n de una por otra, ni quizá -como dice el autor en mención- el -

absoluto dominio de una de ellas . Sicol&gicamente, se puede concebir 

la influencia de una voluntad sobre otras, con perfecta y absoluta ili 

dependencia de la 1ibertad individual . Esto, traducido a ténninos ju 

r{dicos como lo expresa el autor guía, vale tanto como reconocer la -

sustantividad de la responsabilidad del inductor frente a la del ageli 

te induoido; para que la primera se afirme no es preciso, en modo al­

guno, que la segunda se anule, ni la responsabilidad del uno lleva de 

por s{ anexa la responsabilidad del otro. En el oaso contrario, en -

cambio, si se afirma la conourrencia de oualquiera de las circunstan­

cias de exención en el sujeto inducido, ~a afinnaoi6n de la responsa­

bilidad del inductor serta inevitable y, por deoirlo asl, automátioa 

(7) • 

As t, s i se da el caso en que una persona haya infl"uído en otra 

de una manera tal que la haya induoido a provooarse ella misma el abar 

to o haya accedido a que se lo practiquen, es innegable la participa­

oión como inductor direoto por parte de aqu~la persona . Máxime si 

la violencia que ejerce llega a eximir de responsabilidad al sujeto 

pasivo, es decir, a la mujer embarazada . 
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Creo necesario indicar que es necesaria una exigencia de inme-

diatez teliLpcr al en la real izac ión del hecho crimi nal para que pueda -

hablarse de inducción, amén de una relación clara de causalidad entre 

la fi gura en estudio y el resultado. La segunda sobre todo, pues si 

no l a figura en estudio, como bien dice Quintana, carecer{a de senti­

do (8). un consejo genérica no basta para determinar la calidad de 

inductor. Según el mismo autor, la inducción inefica~ se oonfunde 

inevitablemente con la figura de la provooación, que no existe en nue~ 

tro CÓdigo, y que no es más que la induooión genérica a cometer "cuaL 

quier aooión deli ctiva" (9). 

La jurisprudencia antigua ha sido demasiado estricta según re-

fiere el autor citado, pues exig{a la "absoluta eficiencia del im¡pul-

so". Se reconocta s6lo carácter de inducción al pacto, mandato ° C0!l 

sejo de tal rw·turaleza que , sin su concurrencia, el del ita no se hu-

hiera oometido. Se de c{a que no exist{a si los autores materiales por 

propio impulso de vengar agravios persa nale s actuaban , aunque el in-

ductor estuviera animado también, por el odio o la venganza. Gener~ 

mente se requ_r{a actos de mando, de oonsejo o de pacto que POR SI 80 -
LOS dete~ninaren el hecho criminal (9). 

De este modo se limitaba el conoepto de autorla por inducción 

a los extremos previstos por las agravantes del precio , o a las ate­

nuantes de miedo, fuerza u obediencia (inoluso eximentes respeoti-

vas). Pero moder'camente la jurisprudenoia ha ido paulatinamente ex-

tendiendo la idea de induoción a formas más vagas de copartioipaoión, 

siempre que se acredite el nexo espiritual de acuerdo y cl material -

de la eficiencia (10). 
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La sentencia del 4 de octubre de 1934 dice: "en el ooncepto de 

autor por inducción debe entenderse comprendidos los que pue s tos de -

acuerdo para l a r ealización de un delito, convienen, aunque sea en lí 

neas ge i~rales, la forma de llevarlo a cabo, eligen la persona, y mu~ 

ven el tinimo de las gentes mediante formas adecw das, ofertas, eSlPe­

ranzas de vent a jas materiales o morales, siempre que l a actividad de 

ésta sea oo ;~ecuencia directa o inmediata de tales insinuaciones, cual 

quiera que sea el estado de ánimo del ejecutor material del delito, 

se halle predispuesto a lo que se concierta o sea ajeno en absoluto a 

ello ". 

Esta sentencia creo que deja bastante claro el punto, 10 cual 

se puede ampliar con la sentenci a dictada el primero de junio de 1942, 

en la que se dijo que "instigar y aconsejar on términos que llev~n 

consi g o el oarácter de inducción, especialmente el prime ro, ya que 

instigar t anto, quiere decir como inducir a alguno a que haga alguna 

cosa". Aparte de su contenido jur{dic~, llama la atención en esta 

sentenci a su redacOtón con reminiscencia~ de castellano antiguo. Más 

ampl io es aún el fallo que el día 22 de mayo de 1940 declaró que "al 

inductor deben atribuírsele, no s6lo las consecuencias queridas, sino 

las que lóg icamente se encadenen con ellas". 

S e nt adas las bases doctrinales y jurisprudenciales de la induc­

ción como forma de participación criminal, fácil es imaginar su forma 

de aparioi6n dentro del ti po del aborto criminal. 

Dentro de la figura de la cooperación necesaria y recordando 

siempre que aún se examina las formas de AUTORIA, debe señalarse pri­

mor di a17iLente que aquí lo decisivo es la EFICIENCIA de la cooperaci 6n, 

su neoes i da d y trascendencia en el resultado material. de l a infracción. 
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La expresión de l a ley: ftSe oonsi deran autores", sin afirmar de un m2., 

do dogmá~ico e inapelable que efeotivamente lo sean, disoulpa en el -

deoir de QUintano, un tanto, la asimilaoión que ha heoho la ley de e~ 

tos ooo perado res oon los autores , pues su esenoia en dootrina no es -

la misma. Quiere esto deoir que actos no conoertados, pero absoluta­

mente neoesarios para la oomisión del delito, que téonioamente como 

ya dije son de oomplioidad, se oastigan oomo de autores -según la ex­

presi6n de Quintano- "por ministerio de ley, en atención a su trasoel!:. 

denoia práotioal/. Será necesario -agrega- que en interés de la reprfL 

sión, se fueroe un tanto el conoepto de la autorÚI., para dar en él ca 

bida a l a modalidad aludida de la "oomplicidad necesaria" (11). 

La letra de l oonoepto habla de realizar "un ACTO ~ Pregunta 

Quintana si cabe dentro de tal ooncepto las omisiones. La soluoión 

afirmat iva parece ser en su oriterio la oorrecta (12), puesto que "as:. 

to" no es igual que "aooión", no existiendo motivo alguno gramatical, 

ni menos jur{dico, para que se exoluyan de esta forma de coo~eraoión 

oriminal los aotos l/pasivos", siempre que sean efioientes y necesarios 

para de t erminar la oomisión del delito . (13) 

El Tribunal Supremo españ ol ha deolarado por medio de senten­

cia del 5 de dioiembre de 1.935 que "autor por oooperación es el que -

participa por una actividad necesaria e indispensable", y luego el 17 

de octubre del mismo año: "aUrup, e no haya ¡nrtioipado en todos los as. 

tos neo~sariosll. 

No es de todos los dlas encontrar jurisprudenoia sobre esta 

forma de participación. Cabe recordar que es dij{cil deslindar e$a 

figura del oampo de la compli cidad, es decir, de los part(oipes oono­

cidos OOi,¿o auxiliadores necesarios. Los autores cooperadores son muy 

t 
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semejantes a los cómplices o auxiliadores necesarios. Prefiero estu­

diar esta última figura y después citar alguna jurisprudencia que ayu 

de a esolareoer sus diferenoias. 

Cuello Ca16n lla.ma a este- fi gura AYUDA O AUXILIO (13). Dice­

que al que ejecuta la aco i ón prino ipal se le denomina del incuente 

principal y a los que ejecutan acoiones seoundarias se les denomina -

c6mplices ll • "La complicidad puede ser m.oral o material; aquella con­

siste, ora en el hecho de instruir al delincuente indicándole el modo 

o forma de ejecución del delito , ora en darle ánimos prometiéndole 

ayuda para su perpetraci6n o para faoilitar su impunidad, etc" ••• (14) 

La cOiíLplici da d es material cuando se prestan medios materiales para 

la real i;:ac i6n del hecho (como armas, ganzúas para oometer un robo, 

so ndas para oometer un aborto, etc ••• ) o cuando se intervie ne en su 

ejecuci6n mediante aotos que no sean propios o oaracter(stioos del d~ 

lito. Reohaza Cuello Ca16n la oomplioidad NEGATIVA, es decir, la ac­

tit~d del que tiene oonocimiento de que se va a perpetrar un delito o 

de que se está perpetrando y nada haoe para evitarlo. Eso, dice Cue­

llo, no constiye partioipao ión, a menos que oon tal oonduota pasiva 

se viole un espeo{fioo deber jur(dioo de obrar, oomo en el caso del 

Agente de Pol~~(a que ve la realización de un robo, pues en tal caro 

el omitente es un verdadero partlcipe en el delito realizado por ru 

ejeoutor, Se apoya Cuello en Manzini ;r'noipalmente para sostener 

tal aserto . 

iTo puedo ocultar que juzgo un tanto atrevida la primera de las 

posioiones sostenidas por el maestro hispano en cuestión, puesto que 

Quintano sostiene que "en la acoidentalidad de la partioipaci6n está, 

en tod o caso, el signo diferencial definitivo de la oomplioidad"(15). 

7 
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El o6mplioe es una espeoie de autor disminuido, un semiautar, un sub-

alterno dentro de la asooiaoión o negooio oriminal, al oual es debi-

da, en estriota justioia, una penalidad menor (16). Encuentro que en 

el oaso que propone auello del que observa pasividad ante la oomisión 

de un delito,h«y oomplioidad, por ouanto oon su aotitud pasiva está -

auxiliad49,ayudando a la oomisión de aquel aoto. Su aviso o interve~ 

oián deoidida frustraría oon una oasi oompleta seguridad aquella ao-

oión; sinembargo su pasividad ayuda. Quintana oonoluye, abundando en 

la posioi6n que sostengo, que no es oierto que en todos los supuestos 

de oodelincuenoia el oómplioe tenga una voluntad idéntioa a la del a~ 

tor o autores, ni de que, por tanto, el nexo ideal que los une tienda 

de modo direct o y efectivo a la rea~ ización del delito. Lo que sl d~ 

be existir es subordinación al ejecutor; el cómplice es un mero subal 

terno, un auxiliador', y en el caso de que haya pasividad de parte de 
- . 

quien observa, sin ser amenazadb, la comisión de un delito, considero 

que existe tal subordinación, tal auxilio .• 

S iempre dentro de esta figura del ic ti va, creo pues que qui en 

se da cuenta de la comisión de un aborto oriminal, pudiendo haberlo 

evitado y no lo hace, se convierte en cómplice del mismo. 

La redacción del Art. 14 del Código Penal reza: Son oómplices 

los que, no hallándose comprendidos en el artículo anterior, oooperan 

a la ejecución del heoho por actos anteriores o simultáneos. Gramati 

calmente "acto" no es lo mismo que "acción", por lo cual las actitudes 

pasivas Quedan oomprendidas dentro del artículo. Asimismo, el te~to 

comprende como posibles actos de cooperación los anteriores y los si-

multáneos. La sincronización delictiva no es pues necesaria. 
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Quiero recalcar que la simple presencia en el lugar de la comi 

sión de un delito no es la actitud pasiva a que me he venido refirie~ 

do¡ sino a la presencia auxiliadora, es decir, a la de aquella perso­

na que PUDIENDO EVITAR LA COMISrONj en cualquier forma que pudiera 

imaginarse, NO LO HACE, voluntariamente por supuesto. 

y aqu{ cabe deslindar la cooperación necesaria, de la complicL 

dad. Si el ccto es NECESARIO~ entraña autorla (cooperación necesaria), 

pero son oómplices los que contribuyen a dar FACILIDADES y auxilio a 

~os delincuentes, de manera que SIN SU CONCURRENCIA, S~ POSIBLE EL -

DELITO. Esa es Ia diferencia. Los actos de participación del cómpll 

ce, según sentencia del Tribunal Supremo EspañoL del 4 de febrero de 

1944, NI SON NECESARIOS NI SON INDISPENSABr,,;:s, pero contribuyen efi­

cazmente a la real izaci ón del pensamiento criminal. Para el caso, si 

la son'ia que facilita una "comadrona" es medio necesario para cometer 

un aborto criminal, pues no se disponla de ningún otro, en tal acto -

hay COOPERACION NECESARIA, es deoir, una forma de autorla. Si la mi§. 

ma facilitación de la sonda no es un acto indispensable o necesario, 

ya que se disponla de otros medios o métodos abortivos a la mano, pe­

ro posteriormente el autor prefirió el de la sonda, tal acto es de un 

AUXILIADOR NECESARIO, es deci r, de un COMPLICE. 

La diferencia ha quedado pues illaramente establecida y no creo 

necesario abundar más en el tema para evitar confusiones. 

Resta s610 examinar la figura conocida como Encubrimiento, re­

gulada en el Art . 15 del C6digo Penal . Tal disposición reza textual-

mente: 

"Son encubridores los que, con conocimiento de la perpetración 

del delito , sin haber tenido participación en él como autores o como 
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cómpliceS3 intervienen con posterioridad a su ejecuoión de alguno de 

los modos siguientes : 

10,- Aproveohdndose por s{ mismos o auxiliando a los delin­

ouentes para que se aproveohen de los efeotos del delito; 

20.- Ooultando o inutili~ndo el ouerpo, los efectos o instru­

mentos del delito, para impedir su desoubrimiento; 

30 .- Albergando, ooultando o proporcionando la fuga al oulpa-

ble, siempre que oonourra alguna de las circunstanoias siguientes: 

Pr imera: La de intervenir abuso de funoiones públioas de parte 

del encubridor; 

Segunda: La de ser el delinouente reo de traioión, parrioidio, 

asesinato , o ouando aquéI fuere oonooido oomo reo de otros de­

litos . 

Están exentos de las penas impuestas a los enoubridores los 

que 10 sean de su oónyuge, asoendientes, desoendientes, hermanos leg! 

timos o naturales, o de sus afines en los mismos grados, con sólo la 

excepoión de los que se aa1len comprendidos en el número primero de -

este artlou10". 

Ese es el texto legal que me servirá de base para el análisis 

de la partioipación orimina1, a menera de encubrimiento, en el delito 

'en estudio. Ya dije que por ser este un trabajo sobre un delito en 

partioular y no un estudio sobre la pa~tioipaoi6n oriminal, iba a tr~ 

tar estos puntos en la forma más breve que fuese posible . 

Quiero oomenzar por aolarar, que dada la - forma de comisión y 

la naturaleza del aborto oriminal, es impasible que se dé en él la 

¡Jrimera de las for.nas de enoubrimiento, pues el aprovechamiento en tal 

caso debe ser un lucro material y conoiente, siendo el Objeto de tal 
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especie de figura las cosas o productos obtenidos con la acci6n deliQ 

tiva. En el aborto no puede hablarse de tal forma de participación, 

pero s( de la segunda , en donde la ocultaci6n o inutilización se re-

fiere a las huellas o indicios que sirven para el descubrimiento e ili 

vestigaci6n del delito. Los encubridores incluidos en estas dos ~i 

meras formas se conocen en doctrina como Receptadores, dándose a es-

tas figuras el título de Encubrimiento Real (de cosas), frente a la -

tercera forma de encubrimiento que se denomina Personal y es conocido 

también como Favorecimiento . 

No entraré a hacer consideraciones acerca de la discusi6n sus-

citada ]¡wder ncr.mente sobre s i el Encubrimiento debe formar y const i-

tuir una figura del ict iva aparte 9. segui r si endo una forma de part i-

cipaci6n criminal . Baste citar que Quintano Ripollés, seguidor en Es 

paña de la Dogmática Germana, está en el primer sentido, y según sus 

palabras: "puede decirse que en el acitual panorama de la legislación 

I 
comparada universal, el sistema de considerar al encubridor como co-

participe es totalmente excepcional"(1L7) . Entre .los C6digos modernos 

que han adoptado tal técnica puedo citar Los de Alemania , Noruega, 

Suiza, Perú y Argentina . 

Comenzaré entonces por seFíalar que según la jurisprudencia hi§.. 

pana, es condición primordial e inexcusable de la responsabilidad del 

encubridor el conocimiento de la pe r petraci6n del delito, y si no se 

da , no cabe exigir la responsabilidad, aungue aparezcan probados los 

otros requ is!tos objetivos (Sentencia del T.S . Español, 11 de diciem-

bre de 1894) . La mera sospecha de que "algo anómalo habla acurrido, 

no es el conocimiento de la perpetraci6n del delito, condici6n preci-

sa del encubrimiento (Sentencia del T . S . Español del 8 de julio de 

1916); pero tampoco se exige un conocimiento detallado de la infrac-
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ción, bastando que conste que el encubridor supiese que el otro habla 

cometido delitos" (7 de febrero de 11926) . 

La sentencia del 14 de octubre de 1943 fija de-forma dogmática 

los cuatro requisitos necesarios para que exista encubrimiento; son a 

saber : lo . Tener después de cometido el delito , conocimi ento de que 

se haya perpetrado; 20 . No haber tenido participación alguna , como a~ 

tor ni como cómplice . 30 . Intervenir con posterioridad a su ejecu­

ción; y 40 . Que esta intervención sea precisamente en los modos que 

la Ley establece taxativamente . 

Vistas estas bases a la luz de la jurisprudencia y la doctrina, 

ya se puede uno formar una idea de cuál es el sustento doctrinario de 

la figura en estudio , para aplicar l uego tales bases a los casos práQ 

ticos . 

No puede ser encubrido r de un aborto entonces quien no sabe que 

se ha practicado , pero s í quien tiene tal conocimi ento , y no p r ecisa­

mente po r haber sido autor ( en cualquie r a de sus fo r mas) o cómplice -

de tal acto del ict i vo, uH no habiendo par tici pado o interveni do ce{­

POSTERIORIDAD a su ejecución. Pero debe constar1e que la persona a -

quien encubre ha delinquido , ha cometido un aborto . 

Ya dije que la p r imera de las formas de encubrimiento del Códl 

go Penal no cabe en un delito como el aborto , de manera que pn.saFé a 

examinar someramente la segunda figura : la ocultación o inutilización 

del cuerpo, efectos o instrumentos del delito . 

Resulta fácil imaginar ejemplos de este tipo de encubrimiento 

en e l delito en cuestión, Para el c a so de la ocultación o inutiliza-

oión de] cuerpo "del delito" , debo entender que se trata de la ocults!:' 

ci6n o inutilizaci6n del producto de la concepci6n una vez expulsado 

s 
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y muerto como consecuenc i a de tal expulsión dolosa . Aqu{ la Ley peca 

de inexaota, por cuanto el Cuerpo del Delito no puede ser objeto ma­

terial , sino que es una realidad de ejecuci ón, un conjunto de proban­

zas legales por medio de las cuales se establece indubitab1emente que 

se ha cometido un delito . Sinembargo, el Código Penal habl a de Cuer­

po del Delito r efi riéndose a cosas . En tal sentido debe tomarse tal 

disposición, con todo y su inexactitud . As{ pues, quien con posteri~ 

ridad a la comisión de un aborto , es r eque rido por los autores o cóm­

plices de éste para que oculte o destruya e l feto, se convierte en en 

aubrtdor, toda v ez -y eso es necesario r eca lcarlo- que no haya p~rti­

cipado en su comisión como auto r o como cómplice . 

La inutilización u ocultación de los efectos en el delito de -

aborto no creo que pueda darse , puesto que este delito no p: aduce ni~ 

guna clase de efect os en el sent ido de "product os 11 en q71Jl.e está tomado 

ese fvocablo por l a Ley. Podr{c s{ darse tal vez e l caso de que en el 

encubridor se depositara el dinero para el pago al autor material , por 

par~e de la mujer embarazada , para que en determinada fecha se 10 di~ 

se a aqucl . Pero serta necesario que este tipo de encubridor cono­

ciese de la comisión del delito y que no hubiese intervenido en él . 

Dicha comisión bien podr{a constarle por el dicho de la mujer que le 

pidiese el encargo . El encubridor entonces r etendr{a este dinero pa­

r a mientras las autoridades investigan l a comisi6n del delito y hasta 

que la cuesti6n ha sido olvidada, pa ra hacer entrega entonces de aqu~ 

lla cantidad al ejecutor material de tan baja acción . Se trata _ -~es 

de un caso bastante singular . 

En cuanto a la ocultaci6n o inutilización de los instrumentos 

es fácil concebir que se p ,aa la colaboración a pOEteriort de alguien 

1 
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que la efectúe con las sondas} pinzas} etc ••• que hayan ocupado en la 

perpetración de un aborto criminal. 

Todo esto en cuando al encubrimi ento r eal o Rec~ptación. Paso 

ahora a las formas de Encubrimiento Personal o Favorecimiento . 

Ante todo deseo hacer ver que la mera actitud pasiva de no de 

nunciar no puede constituir en el decir de Quintana (18), por sí mis­

ma~ una responsabilidad a título de encubrimiento. Debe recordarse -

además que bien puede el supuesto encubridor actuar amparado por alg~ 

na de las eximentes que contempla el código} tales como la FUerza Irr~ 

sistible, el Miedo Insuperable, etc. No son aplicables sinembargo, 

al encubrimiento, las formas de aparición conocidas oomo Tentativa y 

Frustraoión, pues no se tratta de una figura delictiva en s{ oomo ya 

dije antes. Tampoco puede hablarse de induoción o oomp1ioidad dentro 

del encubrimi ento , pues es una figura de participación oriminal al 

igual que aquellas . 

La primera de las especies que contempla el numeral tercero,es 

de caráoter necesariamente subjetivo . El hecho de que una autorida 

o funcionario se erija en protector de delincuentes es de una grave­

dad que no precisa pOnderación,en el decir del maestro Quintano(19). 

El Guardia que en lugar de perseguir al del incuente le da albergue, 

cae dentro de este tipo de encubrimiento . Así, el vigilante de un -

centro hospitalario que se da cuenta a posteriori de la comisión de -

un aborto orimina1, pues la mujer ha ll egado a tal sitio en busca de 

curación por l as hemorragias causadas oomo oonseouencia, y que en lu­

gar de dar parte a sus superiores proporciona oobijo en oasa suya a -

dicha mujer, se haoe aoreedor a la sanción penal como encubridor . Los 
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casos de este numeral podr{an multiplica rse sin ~or dificultad . 

En cuanto a la segunda forma de encubrimiento o f a vorccimiento 

que contempla este numeral tercero, es de carácter objet iv0. Consa­

gra este ti p o de fav orecimiento una c a su{stica que sirve para ampa r a r 

muchas acciones delictivas . l/Qui en albe rga a facilita la fug a a un -

culpable, fUere po r l os motivos que fuere, no tiene po r qué saber to­

dos los episodios que acompaña ron a la ejecución del de~t t o , ni menos 

estar obligado a hacer una calificación jur{dica del mismo. Una vez 

más, el casu{smo es pr op icio a 1 '1. consa gre: ción de patentes injusti-

c i e: s 1/ (20). 

QUintcmo tree l a siguiente cuestión: "Piéns ese cuál no será la 

dificu1tc d pu r e quien, a j eno a l e s discipli nas jur{dicas, alberga de 

momento a quien sabe r eo de l e: muerte de une persona, pe r o ignore 

qUién y en qué circunstancias J ejecutó el hecho. Con base en el in 

ciso segundo de este numere! l, que consag ra une EXcuse Abso1ut ori c Ge­

nérica, si el encubrimiento esté comprendido dentro de Ios gre dos de 

parentezco eh{ enumeredos o es cónyuge del encubridor, éste no sufre 

pena . Y a la inverse , conforme a l a ce su{stica del numeral tercero 

en su part e segunde, si el encubierto he matado el cónyuge o hijo del 

encubri do r, le pena se ep1ice , mes n o si he cometido un ~~mictdio si~ 

p1e en un he rmano del encubri do r, y a QUe el reo cebe haber cometido -

un delito de tra ición, pe rrici c io, asesinato , o ser conocido como r~o 

de ot r os delitos . Este conocimiento según Quinta no se refiere a los 

delincuentes habituales , no e l conocimiento de que haya perpetraco un 

delito de especie distinta a los enumeracos, simplemente. Vé~ ~e que 

injusta es l a Ley y qué injustas eran po r supuesto sus fUentes, criti 

c adas duramente po r el auto r hispano que he venido citando. 

sr1 
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As{ pues, el facilitar dinero para la jUga, el faoi1itar una -

máquina para afeitarse y luego oou1tar1e, son heohos de encubrim!entD 

según la jurisprudenoia hispana, (Sentencias del T.S. del 12 de sept~ 

.bre de 1~24 y 27 de febr e ro de 1~26). No es en tanto medio bastan­

te para que haya encubrimiento, el propalar la espeoie de que el he~ 

chor ha hu{do hacia tierras 1ejan4s para despistar a la justicia(Sen­

tencia del T.S. de 20 de noviembre de 1~17). 

Aplicando 1 u ante ri ~r al delit o en cuestión, resulta que ha br{a 

encubrimiento pers one1 en quien f eci1ita dinero a l os autores del ab o~ 

t o para que huycm, o p or parte de quien alberga en su casa a l os cul­

pables, siempre pues que ooncurran las oircunstanoias ana1izade s, del 

abus o de funoiones públicas o de s e r el reo conooido como ha bitua1men 

te dedicado a la perpetraci6n de esta olase de hechos . De 10 contra­

rio, muy bien puede 11ege r el a~tor de un aborto a pedir albergue a -

cesa de un amigo y éste f aoi1itárse10, que como no es reo de Tra ici6~ 

Parricidio ni Asesinato, ni es t ampoco "conocido como reo de otros de 

litas", en el sentido de habitua1idad en que debe tomarse t al parte -

de la disposici6n, el favorecedor en este ca so no puede ser considera 

do como encubridor. 

En cuanto a l a excusa absolutoria del inciso final del Art . 15, 

Quintana dice que tiene sus defectos al igual que todos los preceptos 

categ6ricos y casu{sticos, dejando fuera del amparo legal otros v{ncu 

los f amiliares o de afectos que, aunque más lejanos en el orden gene~ 

16gioo, son a menudo tanto o más fuertes que los enumerados. Es co~ 

prensible -agrega- que el v{ncu10 afectivo borr. la odiosidad del he­

cho del encubrimiento, estimándose que fue un m6vi1 de amor el que 10 

engendr6 y no el de obstccu1izar la labor de l a justioia (21). En 10 
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que no está de acuerdo es en monopolizar a priori t al es sentimientos 

para 20s casos todos del art{cu20 , excepto los del numeral primero, 

ni en que se ponga al mismo nivel los meros receptadores o enoubrido­

res reales, a quienes guía únicamente un m6vil de lucro o provecho, 

con quienes encubren personalment e como f avorecedores a sus parientes 

o c6nyuge. De todas maneras, creo que esta discusi6n nJ tiene mayor 

repercusi6n para el caso del delito que nos ocupa} puesto que consid~ 

ro que no puede darse el encubrimiento personal en este de2ito~ por -

l as razones que y~ expuse. 

CITA;; DEL CAPITULO DECI110 PRIl'1ERO. 

I :,\ Quintana. Comentarios .. Tomo I. 

(2) ob. cit. Quintana. 

(3) ob . cit. Quintana. 

(4) ob. cit. Quintana. 

(5) ob . cit. Quintana. 

(6) ob. cit. Quintana. 

(7) ob. cit. Quintana. 

(8) ob. cit. QUintcmo . 

(9) ob. cit. Quintana. 

(9) b. ob. cit. Quintana. 

(10) Quintcno. ob. cit. 

(ll) ob . cit. 

(l2) ob. cit. 

(13) Quintana. ob. cit. 

( ~3) b. Tomo I. 
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(l4) ob . cit . 

(15) ab. ei t. 

(l6) ob . ei t. 

(l7) ab. e it. 

(l8) ob. eit. 

(l9) ob. e it. 

(20) ab . e it. 

(21) ob. eit . 
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CAPITULO DECIMO SEGUNDO 

CAUSAS QUE PUEDEN EXCLUIR O MODIFIC/J.R LA RESPONSABILIDAD CRIMINAL DEL 
AGENTE. 

Posibilidad de c oncurrenci a de algunc s de l as Causas que excluyen de 
responsab ilidad criminal s egún el C6digo Penal. Algunns Atenuantes y 
Agravantes . Atenuantes Calificadas. 

Al estudiar l as distintas figuras del Aborto No Punible, dejé 

pendiente algunas cuestiones sobre l as que únicamente adelanté crite-

río en forma ligera. Este es el sitio en donde vaya estudiarlas con 

un poco de mayor atenci6n, sin l as disgreciones propias de 10 que de-

berta ser una Honograf{a sobre modificaci6n de l a responsabilidad cri 

minal, semejante a l a que ya un célebre penalista nac i onal de recono-

cidos méritos ha escrito. Forzos amente el estudio del que hablo tie-

ne que ser limitado por mis capacidade s y por l a clase de trabajo en 

que estoy empeñado . 

Entre las llamadas EXIMENTES, es frecuente leer que en el Abar 

to Terapéutic o) su impunibilidad se debe a que concurre la c ausal de-

nominada ESTADO DE NECESID}~ . Como bien dije en el cap{tulo corres-

pondiente ~l estudiar esa figura no punible, en el pa{s no puede ha-

blarse de t al causal en l as personas, ya que s6lo se da referente a 

l as cosas. Nunca una persona puede obrGr respecto de otra persona 

ll evada por el "estado de necesidad" y reolbir el amparo de l a eximen 

te del Art . 8, numeral 70. Está claro pues que conforme al C6digo P~ 

nal, el mal que se ejecuta para evitar uno igual o mayor que se teme 

ocurra, no habiendo otro medio practicable y menos perjudicial para -

impedirlo, debe ser EN LA PROPIEDAD AJENA. No puede hablarse de "es-

tado de necesidad" si el conflicto es entre personas. A más de esto, 

el f e to o producto de la concepci6n, no es t ampoco persona, pero no -

puede ser considerado as imismo como cosa. 
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Se aduce el "estado de necesidad" en el Aborto Terapéutico y -

en el Aborto por motivos sentimentales, cuando el embarazo es produc­

to de una violaoi6n. Creo que en el primer caso cabe concluir que el 

médioo obra en el ejercioio leg{ttmo de su ofioio y por. lo t anto con­

curre tal eximente. 

También puede concurrir la eximente de Violencia Física o No­

ral~ es decir, l a FUerza Irresistible~ que da lugar a hablar de Ausefr 

cia del Acto por parte del agente activo del delito. Estoy perfecta­

mente de acuerdo en que toda vez que se compruebe fehacientemente la 

FUerza F{sica, a t al grado que haga desaparecer la voluntad por parte 

del actor, se r econozca la concurrencia de tal eximente de r espomsabl 

lidad criminal; pero s{ encuentro bastante dif{cil comprobar la segu~ 

da de dichas FUerzas: la moral. No es t an fácil comprobar su existen 

cia ni es tampoco t an fácil que haya llegado a ser t an determinante 

que haya inducido u obligado al agente activo a actuar por ella. 

En cuanto al Miedo Insuperable hallo que su prueba requiere un 

tecnicismo especial que hace muy dif{cil su concurrencia en juicio; 

stnembargo ya los TribunaJes, en un afán meramente gracioso, han con­

tribuido a aumentar l a jurisprudencia sobre esta causa, ooncediendo -

la exenci6n de pe~a en un par de casos en que el autor ha alegado ha­

ber actuado bajo el est{mulo de un miedo de tal magnitud, a grado tal 

de tener visiones on{ricas que han tmpedi~o recorda r oon posterioridad 

detalles de un hecho que ten{a todos los visos de ser premeditado. D~ 

be pues tenerse much{simo cuidado en la apreciaci6n de esta causal, 

aunque reconozco que el ser humano es susceptible de verse en determl 

nadas circunstancias pose{do por un estado an{mico de tal clase . 

s 



- 126 

Aparte de l a locura o demencia, de la menor edad y del caso 

fortuito, en el cual sí hay que determinar detenidamente si hay impr~ 

denoia o si concurre la causal mencionada, c abe hablar también de la 

posible concurrencia de la obediencia debida . En todas estas causa­

les debe haber una habilidad de parte del litigante para arrojar pru~ 

ba en el juicio de t al manera que haga al Juez reconocer su existen­

cia, as ! como hab ilidad de parte del Juez para la apreciación de e11a~ 

a fin de no incurrir en injusticias ni en simpJes favoritismos. 

Estimo que esas son todas l as causas de exclusión de r esponsa­

bilidad de las que se pueda hablar en un delito como el que vengo es­

tudiando. 

En cuanto a las atenuantes , es innegable la oonourrencia de 

oua1quiera de las eximentes anotadas ouando sus extremos no pueden 

ser estableo idos en su totalidad y se da entonoes 10 que se llama una 

"eximen te incomp1e ta". 

La Preterintenoiona1idad, que ya examiné someramente en el ca­

pítulo respectivo, oonvierte al delito en estudio en una figura espe­

oia1, atenuada "per se". 

El Arrebato u Obsecación se aduoe para atenuar los casos de 

Aborto por motivos económioos o por motivos sentimentales. Creo que 

debe aoeptarse la concurrenoia de tal causal de atenuaoión en esos oa 

sos, en donde verdaderamente se obra impulsado por sentimientos que -

no son oomunes, atravezando el agente por una situaoión verdaderamen­

te especial. El Juez debe ser benévolo en tales casos, aunque sin d~ 

jarse sorprender y sin aotuar oon flojedad o to1eranoia. Esta misma 

oausa1 sirve a mi juicio de base para atenuar el aborto por motivos 

de honor u "honoris oausa", pero es bueno reoordar que el arrebato es 

d 
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una situaci6n MOMENTANEA, mientras que la obsecaci6n implica haber 

pensado la comisi6n desde algún tiempo atrás, sin llegar por supuesto 

a la figura de agravaci6n conocida como Premeditaci6n. 

Es indudable que concurre también la causal de tratar de reme­

diar el mal producido o sus consecuencias perniciosas. Quien luego -

de maniobrar para la expulsi6n del feto se arrepiente y trata por to­

dos los medios a su alcence de salvarle la vida, no lográndolo, creo 

que puede ser acreedo r a una rebaja en su sanci6n aduciéndose esta 

causal. 

y por fin, cabe hablar también de la concurrencia de ciertas -

agravantes . Creo que pueden concurrir las siguientes: 

10.- Sin lugar a dudas la del parentezco, es decir, que el au­

tor de aborto sea el padre, abuelo, hermano leg{timo,ileg{timo uteri­

no o natural de la mujer que sufre el aborto. También creo que debe 

extenderse la aplicaci6n de esta agravante al parentezco por Adopci6n, 

tal como se ha hecho con el JUrricid:o. 

20.- PUede concurrir también el precio, promesa o recompensa. 

30.- La mutilaci6n en el feto hace que concurra la agravante -

de ensañamiento a mi parecer. 

40.- JUmbién concurre sin duda la premeditaci6n en aquellos ca 

sos en que el autor haya 0brado con base en el pensamiento previo, en 

forma reflexiva, serena y reposada (1), con ánimo sereno y frío (2). 

50.- El empleo de astucia o fraude es común. La primera se em 

plea cuando se utiliza de algún ardid o habilidad para engañar o lo­

grar artificiosamente cualquier fin, en este caso el aborto criminal. 

El fraude es la acci6n contraria a la verdad o la rectitud: el enga­

ño (3). 

1 
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60.- Sin duda ooncurre también el abuso de oonfianza, ouando -

es oometido por alguna persona en quien se tenga una esperanza firme 

de fidelidad . Abusa de oonfianza aquel en quien hemos depositado es­

peranza y fe y que falt a a la oonsideraoi6n de que ha sido objeto, hi 

riendo l a lealtad oon que debiera oorresponder (4). 

70.- Prevalerse del oaráoter públioo del autor, aunque sea un 

oaso más raro, puede también darse . Prevalerse es tanto oomo apro v~ 

oharse de esa oirounstanoia o motivo favorable para la comisi6n del -

delito en cuesti6n. 

80.- La ignominia podr{a caber, pero creo que con mayor difi­

cultad. Sinembargo oabr{a en los onsos del aborto oonsentido u hono­

ris causa, dando a conocer la comisi6n del hecho para deshonrar a la 

mujer. 

90.- La reincidencia y reiteraci6n pueden ooncurrir en sus re~ 

pectivos oasos. Puede ser que el autor l::' "ja sido oondenado en forma 

ejeoutoriada con anterioridad a la comisi6n del delito de aborto, o 

que -'a ya cometido otro del i to al que la ley 1(; señale igual o mayor 

pena, o dos a los que seña,~e penas menores 

Estas son las circunstanoias que estimo pueden oonourrir a agr~ 

var la pena en el aborto oriminal. Desestimo por supuesto el abuso -

de superioridad por s e r parte integrante de la forma neoesaria de 00-

misi6n del delito. 

En ouanto a las atenuantes llamadas "Calificadas" o Disminu­

yentes simplemente, oreo que pueden concurrir indudablemente la de -

la menor edad, que conforme a las reformas que la Le y de Jurisdicci6n 

TUtelar de Menores ha introducido, debe entenderse que comprende s6lo 

a los mayore3 de 16 y menores de .18 años en el Art . 58 Pn. También-

d 
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puede concurrir que la autora del aborto provocada sea mujer, pero 

por el mismo hecho de serlo la auto ra del autoaborto, no cabr{a hablar 

de esta disminuyente por razones obvias. Concurrir{a por supuesto la 

del sordomudo o del loco que obra en un intervalo lúcido, y la de no 

haber en el proceso más prueba que la confesi6n judicial no contradi­

cha. 

Castro Ram{rez (5) niega la atenuaci6n especial de este art{cu 

lo a las mujeres, pues según su dicho , las tendencias del moderno de­

recho penal son hacia la equiparaci6n de los sexos. Siento disentir 

con esta opini6n, pero creo que la mujer merece "per se" una especial 

cons iderac i6n. 

CITAS DEL CAPITULO DECIMO SEGUNDO. 

(1) Castro Ram{rez. Las circunstancias que modifican la responsabili 

dad oriminal. Fág. 92. 

(2) ob. o it. Carmignani. Citado por Castro Ram{rez. 

(3) ob. cit. Pág. 100. 

(4) ob. cit. pág. 113. 

(5) ob. cit. Pág. 68 
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CAPITULO DECIMO TERCERO 

LA PROTECCION A LA VIDll EN F0Rl111CION EN OTROS CUERPOS LEGALES DEL PAIS. 

Diversas disposioiones del Código Civil. La Legislación Laboral y de 
Seguridad Social. 

Como dije en el oapítu10 oorrespondiente, el bien jurídioo tu-

te1ado por el tipo de1iotivo que he venido estudiando es la vida en 

formaoi6n. El C6digo Penal la protege en la forma que se ha visto, 

pero no es el único ouerpo legal en el país que 10 hace. Hay disposi 

ciones en el C6digo Civil que protegen también en distintas formas la 

vida del no naoido y algunas disposioiones del Código de Trabajo y de 

las Leyes de Seguridad Social, vienen a redundar en la misma proteo-

ci6n a ese ser en formaci6n. En este oap{tu10 haré una transoripci6n 

y cita de estas disposiciones legales. 

Creo que la base la da el Art . ".""3 C .. que reza: "La ley protege 

la vida del que está por nacer. El JuezJ en oonseouencia, tomará, a 

petioi6n de oualquiera persona o de oficio, todas las providenoias 

que le parezoan oonvenientes para proteger la existencia del no naot-

fL2.,. siempre que orea que de algún modo peligra". 

otras disposiciones que se relacionan con esta son las siguie~ 

tes: 

Art . 211.- liLa madre tendrá derecho para que de los bienes que 

han de oorresponder al p6stumo, si naoe vivo y en el tiempo debido , 

se le asigne lo necesario para su subsistenoia y para el parto; y au~ 

que el hij~ :0 nazoa vivo, o resulte no haber habido preñez, no será 

obligada a restituir lo que se le hubiere asignado; a menos de probaL 

Sg que ha prooedido de mala fe, pretendiéndose embarazada, o que el -

hija es ileg {timo". 

d 
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Art. 364 ..... "Se llaman curadores de bienes los que se dan a los 

bienes del ausente, a la herencia yacente y a los derechos eventuales 

del que está por nacer" 

Art. 376.- "Puede asimismo nombrar curador por testamento para 

la defensa de los derechos eventuales del hijo que esta por nacer,con 

la 1imitaci6n del Artículo 374; pero si la madre no tiene impedimento 

l egal para ejercer la patria potestad corresponde a ella la represe~ 

taci6n de los derechos eventuales del p6stumo, sin perjuicio de lo 

dispuesto en el Artículo 381". 

Art. 488.- "Los bienes que han de corresponder al hijo p6stumo, 

si nace vivo~ y en el tiempo debido, estarán a cargo ge la madre, o 

en su caso, a cargo del curado r que haya sido designado a ese efecto 

por el testamento del padre, o de un curador nombrado por el Juez a -

pedimento de cualquiera de l as personas que han de suceder en dichos 

bienes, si no sucede en ellos el p6stumo". 

Art. 485.- "La persona designada por el testamento del padre -

para l a tutela del hijo, se presumirá designada asimismo para la cura 

d ~2 de los derechos eventuales de este hijo, si mientras él está en 

el vientre materno fallece el padre". 

Art. 490 ~nc. 30. - "La curaduría de los derechos eventuales 

del que está por nacer, cesa a consecuencia del parto". 

Arr. 486.- "El curador de los bienes de una persona ausente, 

el curador de una herencia yacente, el curador de los derechos even-

tua1es del que está por nacer, están sujetos en su administraci6n a -

todos las trabas de los tutores o curadores, y además se les prohibe 

ejecutar otros actos administrativos que los de mera custodia y conser 

vaci6n y los necesarios para el cobro de los ~réditos y pago de las -

deudas de sus respectivos repre sentados". BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVEFtSIO"'O OE EL SALVADOR 

e 
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El Art. 487 y los siguientes tres, también se refieren a otras 

prohibiciones para esta clase de curadores. 

El Art . 535 reza: "Los curadores de bienes de ausentes , los cu 

radares de los derechos eventuales de un p6stumo, los curadores de 

una herencia yacente y los curadores especiales , no tienen derecho a 

la quinta. Se les asignará por el Juez una remuneraci6n equitativa -

sobre los frutos de los bienes que administran, o una cantidad deter­

minada, en recompensa de su trabajo, no pudiendo bajar de un dos ni -

excede~ de un ocho por ciento". 

Art . 963.- IIpara ser capaz de suceder es necesario existir al 

tiempo de abrirse la sucesi6n; salvo que se suceda por derecho de 

transmisi6n, según el art{cu10 958, pues entonces bastará existi r al 

abrirse l a sucesi6n de la persona por quien se transmite la herencia 

o legado". 

"Si la herencia o legado se deja bajo condici6n suspensiva, se 

rá también preciso existir en el momento de cumplirse la condici6n". 

"Con todo , las asignaciones a personas que al tiempo de abrir­

se la suoesión no existen pero se espera que existan, no se inva1ida­

¡:~án por gsta oa.usa si existieren dichas personas antes de expirar los 

tre inta años subsiguientes a la apertura de la suoes i6n". 

"Valdrán con la misma 1imitaci6n las asignaciones ofrecidas en 

premio a los que presten un servicio importante, aunque el que 10 pres 

ta no haya existido al momento de la muerte del ~estador". 

Arte 1066 inc. 20.- "Si s e sabe que ha de existir el asignata­

rio en ese día, "como cuando la asignaci6n es a favor de un estab1ec1. 

miento permanente", tendrá lugar 10 prevenida en el inciso 10. del ar 

tícu10 precedente" . 
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Art. 1065.- "La asignaci6n desde día cierto y determinado d:L -

al asignatario de sde el momento de la muerte del testador, la propie­

dad de la cosa asignada y el dere cho de enajenarla y transmitirla, p~ 

ro no el de r eo1amar1a ante s de que llegue el d {a". 

"Si el testador impone expresamente la oondioi6n de 

existir el asignatario ese d{a, s e sujetará a las reglas de las asig­

naoiones oondioiona1es". 

Art. 1269.- "No puede haoerse una donaoi6n entre vivos a pers2. 

na que no existe en el momento de la donao i6n". 

"Si se dona bajo oondioi6n suspensiva, será también ne 

cesario existir al momento de oump1irse la oondioi6n". 

"Lo dispuesto en este art{ou10 queda sujeto a las exoe/2. 

ciones indioadas en los inoisos 30. y 40. del art{ou10 963". 

Art. 817~- "La familia oomprende (para los efectos de las neo~ 

sidades del usuario ••• ) la mujer y los hijos 1eg{timos y naturales; 

tanto los que existen al momento de la constituoi6n, como los que so­

breviene n después, y esto aún cuando el usuario o habitador no está -

oasado, ni haya reoonocido hijo alguno a la feoha de la oonstituoi6nV 

Este e s el inoiso 30. del art{cu10 oitado. 

Art. 75.- "Los dereohos que se deferir{an a la criatura que ef!.. 

tá en el vientre materno, si hubiese nacido y viviese, estarán suspe~ 

sos hasta que el naoimiento se efeotúe. y si el naoimiento oonstitu­

ye un prino tpio de exist . ,10 ia, entrará el reo ién nao ido en el goce de 

diohos dereohos como si hubiese exist¡ L~ al tiempo en que se defirie­

ron. En el caso del art{ou10 72, inciso 20., pasarán estos dereohos 

a otras personas, oomo si la cria tura no hubiese jamás existido". 

aí1 
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Todas las disposiciones antes citadas son del C6digo Civil,que 

como se ve, protege de diversas formas la vida en formaci6n. 

En el a6digo de Trabajo también se pueden encontrar disposici~ 

nes que de una u otra forma tienden en el fondo a lo mismo, entre 

ellas la que garantiza en el Art .+9 tnc.lo~ la estabilidad en el tra­

bajo de la mujer embarazada, y las que impiden a las mujeres realizar 

determinada clase de labores, entre ellas las de naturaleza insalubre 

o de !ndole peligrosa; las disposiciones que regulan la duraci6n de -

la jornada de las mujeresj etc ••• (Artos. ae,"8!iJ 9:1 V c!~g~ln:~l'3 ltJl 

Otd!{iD. d.6 Trabajo) .. 

Asimismo hay algunos art!cu10s del a6digo que Be refieren a 

las prestaciones que el patrono está obligado a dar por maternidad. 

Estas disposiciones en el fondo también garantizan la vida en forma­

ci6n, principalmente las que conceden vacaciones con goce de sueldo -

proporcional. 

En el Art . 59 y sesenta de la Ley del Seguro Social se encuen­

tran disposiciones semejantes, en las que se enumeran los beneficios 

que concede el régimen de seguridad social ~r maternidad, correspon­

diendo tales beneficios a los que enumeran los art{cu10s 260, 261 Y 

263 del c6digo de Trabajo, as{ como los del 283 del mismo cuerpo le­

gal. 

El Art . 30 del Reglamento para la ap1icaci6n del Régimen del -

Seguro Social, consagra también una exp1icaci6n al beneficio de lac­

tancia que concede el literal d) del Art. 59 de la Ley antes mencio~ 

da, y se refiere también a la canastilla maternal. El Art. 28 del R~ 

glamento en cuesti6n fija la cantidad a que ascenderá el subsidio por 

maternidad, y los Artos. 25 y 26 establecen los requisitos para goza~ 

10 y el tiempo por el cual serán gozados. 
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El Art. 55 de tal Reglamento ooncede los mismos benefioios que 

al 06nyuge, a l a oompañera de vida del Asegurado, haoiendo eoo as! a 

la tremenda realidad que vive nuestro puebla, que ha heoho neoesario 

que se consagre 'en la ley una equtparaot6n de derechos entre la 06n­

yuge leg!tima y¡ la oompañera de vida~ ouando la primera no existe . 

Esas son las disposioiones legales que en nuestro pa!s garanti 

zan o protegen en diversas formas la vida en formaoi6n . 

Se habla ya también de una Ley de Proteooi6n a la Enmilia, pa­

ra sanoionar en forma severa a los padres irresponsables. BUena fal­

ta que haoe tal legislaoi6n. 
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C.APITULO DECIHO CUARTO 

ALGUNOS DATOS ESTADISTICOS. Reos procesados por AborlJo en el pa{s. 
Número promedio de abortos criminales comprobados en los Centros Asi~­
tencia1es . 

He arrivado prácticamente al final de este trabajo y creo nece 

sario ilustrarlo con algunos datos estadlsticos, pues de esta manera 

se verá la magnitud de la incidencia del aborto criminal en el pa{s y 

los escas{simos casos en que los tribunales conocen de estos. 

Quiero señalar que debido a la falta de un adecuado método de 

archivo en la Di recci6n de centros Penales y de Readaptaci6n, la ta-

rea de encontrar los casos de reos procesados por el delito en cues-

ti6n se dificulta m:uch{simo, "!,- q'.I ' en las tarjetas que se llevan po,-

ra cada reo, únicamente se indica su nombre, el Tribunal a cuya orden 

está, su condici6n de mayor o menor de 16 años y el número de su car-

tapacio o expediente. As{ pues, para averiguar qUiénes están proces~ 

dos por aborto, hay que revisar los cartapacios de todos los reos , ho~ 

bres y mujeres, que están detenidos, ya que en sus respectivas tarje-

tas no hay ninguna indicaci6n acerca del delito por el cual se les 

procesa. Y esto arrojar la únicamente el número .de casos en que hay ~ 

reos detenidos por esta clase de infracci6n, pero nunca el {ndice 

exacto de incidencia de tal delito . 

En vista de la dificultad anteriormente expuesta, recurr{ al -

Anuario Estadístico, Vol. II, editado por la Direcoi6n General de Es-

tad{stica y Censos . Debo indicar que este documento me ha sido de 

enorme utilidad. 

He encontrado que durante el año 1965, del cual s! se tienen -

cifras revisadas y completas -no as! de 1966- en los Centro8 Hospita-
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lados del país se atendi6 a SEIS MIL TRESCIENTAS NOVENTA mujeres que 

llegaron a consulta, diagnosticándose "Aborto, sin mención de infeo-

c ión o de toxemia", de las cuales CUATRO MIL QUINIENTAS CINCUENTA ll!. 

garon por primera vez. Las edades de estas mujeres oscilaban entre 

l os 10 Y los 69 años, estando 10 de ellas entre 10 y 14; 765 enttre 

15 Y 19; 2850 entre 20 y 29; 2685 entre 30 y 49; 15 entre 50 y 69; y 

65 de edad desconocida. 

Además de est . s 6390 casos de aborto sin mención de infección 

o de toxemia, hub . QUINIENTOS NOVENTA casos de consulta por "aborto -

con infecc i ón ti, de las que TRESCIENTAS SETENTA llegaban por vez pri-

mera a un hospital. Las edades oscilar on entre los 15 y los 49 años, 

así: 90 entre 15 y 19; 305 entre 20 y 29; 195 entre 30 y 49. Entre-

estas mujeres, entre los 15 y 19 años, 55 de ellas ya habían consulta-

do antes por igual causa; así también 180 de las comprendidas entre -

20 y 29 años y 135 de las que tenían entre 30 y 49. 

Los casos de Aborto con infección SE REPUTAN CRIMINALES, 
, 

a mas 

de otros muchos entre los que no aparecen con cuadros infecciosos o -

de toxemias, pero que acuden a l os Centros Asistenciales para buscar 

curación a las fuertes henorragias u otros trastornos. 

Aparte de esto, es de interés ver los números de defunciones -

ocurridas en los Hospitales del pa{s . En 1965, 5 mujeres fallecieron 

por causa de "aborto sin menci6n de infección o toxemia" y 9 murieron 

por causa de "Abort0 oon f,nfecci6n" . De las primeras cinco, tres de 

ellas tenían entre 15 y 19 años; 1 estaba entre los 20 y 24 años; y -

una también entre l _s 25 y los 29. De las nueve que murieron por Abor 

to con infecci6n, que como ya dije debe reputarse criminal, tres te-

nían entre 20 y 24 años; dos entre 25 y 29; una entre 30 y 34; una tam 

bién entre 35 y 39; y dos entre 40 y 44 . 

s1 
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Cabe señalar también el número de personas e.njuiciadas por Abo~ 

to Criminal en los últimos años. As!, en 1960 fueron OCHO; en 1961 -

fueron ONCE; en 1.962, NUEVE; en 1.963, 8610 TRES Y en 1964 DOCE, sien­

do apenas SIETE en 1.965. Carezco de datos referentes a 1966 porque 

la Direcci6n General de Estadística y Censos aun no ha publicado el 

Anuario correspondiente y tampoco aparecen los datos respectivos en 

los Avances Estad{sticos publicados hasta la fecha en el año en curso. 

De los siete casos de personas proce sadas por Aborto en 1.965, 

TRES lo fueron en San Salvador, UNA en San Juan Opico, DOS en Dulce -

Nombre de Nar{a; y UNA más en Cojutepeque. El número de procesos por 

tal causa en el mismo año fue de CINCO; de los cuales dos se instruy~ 

ron en San Salvador, y uno en San Juan Opic ', Dulce Nombre de Nar{a y 

Cojutepeque respectivamente. 

En los añ0s anteriores el número de procesos instruidos fue el 

siguiente: SEIS en 1960; OCHO en 1961; SIETE en 1.962,' DOS en 1.963 y 

NUEVE en 1964. 

En cuanto a los casos que llegaron a Jurado, s6lo fue UNO en -

1.965, siendo ABSOLUTORIO el veredicto que se pronunci6. 

~ Puede verse c6me es rid{cula la comparaci6n de cifras entre los 

casos de aborto CON INFECCION, que se reputan criminales, atendidos -

en lns Centros Hospitalarios del pa{s durante el añn de 1.965 (QUINIEN 

TOS NOVENTA casos) y el número de procesos instruidos por aborto ori­

minal en el mismo año (CINCO apenas). A esto auméntesele oomo ya di­

je que algunos oasos de aborto sin infeoción son también orimina1es, 

pero su oomprobaoión se haoe dif{cil, a más de que las mujeres lo oou1 

tan en esos oasos. Es l6gioo que debe existir algo an6malo para que 

oonourra esa divergenoia entre el número de abortos atendidos en los 

Centros Asistenoial es y el número de juioios instruidos. 



139 

Atribuyo tal divergencia al personal hospitalario del paCs; mé 

dicos y enf e rmeras principalmente, pues aún y cuand o la misma pacien~ 

te les confiese haberse provocado el ab orto o haber permitido su pro­

vocaci6n, ninguna de esas personas da parte a l os tribunales para que 

se inicie el informativo de ley. 

El personal hospitalario del pa{s se ampara en el secreto pr~ 

fesional y en que si se da parte a los tribunales para que juzguen a 

l os responsables de estos delitos - cuya comprobaci6n no ofrecerCa di­

ficultad puest o que la delincuencia se establece con la confesi6n ex 

trajudicial y el Cuerpo del Delito con el reconocimiento de la mujer 

y del product o expulsado cuando sea posible- la publicidad harCa que 

buen número de mujeres pusiera su barba en r emo j o -valga la expresi6n­

y no ll ega rían a los Hospitales a solicitar curaci6n, lo cual provoc~ 

ría que muriesen en buen núme r o. El personal aludido prefiere el si­

lencio ante tal acci6n mounstruosa y no la denuncia, ya que esta trae 

r{a como consecuencia un aumento en los casos de muerte por aborto 

criminal, a causa de las complicaciones . 

A todas las cifras anotadas debe aumentarse los casos que no 

conll evan c omplicaciones , ase como l os que llevándolas provocan la 

muerte de las mujeres sin asistencia médica, sin acudir a los Hnspit~ 

lesj y por supuesto t odos aquellos casos - que no son pocos- en que el 

frío escenario de una clínica particular es testigo de un simple "ra§.. 

pad o". Bien dice el Doctor Bustamante en el trabajo que cité oportu­

namente7 que la realidad nacional del aborto criminal asciende a unos 

TREINTA MIL casns al año. Aunque aparentemente esta cifra parezca 

exagerada, comparándola con los datos estadísticos anotados, la verdad 

es que la autoridad del Ginec6logo mencionado me hace inclinarme a 

creerlo . 
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Los números son fríos - se ha dicho - pero el ánimo de quien co­

noce la triste realidad del Aborto Criminal no puede ni debe permane­

cer frío. Ojalá y en un no lejano día, El Salvador pueda, con legíti 

mo orgullo, quitarse de encima, despojarse por fin de la sangrienta y 

vergonzosa ve.stimenta que ll eva a oonseouenoia de e sa laora social 

constituida por la alta incidenc ia del Aborto Criminal. 

Dios así lo quie r a , por el bien de la Patria, sus mujeres y 

sus hijos, y en particular de las capas sociales más afeotadas. 

----~ 
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